


 

“¡ Proletarios de todos los países, uníos ¡” 
Manifiesto del Partido Comunista 

Carlos Marx y Federico Engels – 1848 

 



Contenido 

1. TEORIAS DEL MOMENTO ACTUAL ........................................................................................................................ 4 

2. EL MUNDO CONTEMPORÁNEO ............................................................................................................................ 5 

Introducción ............................................................................................................................................................. 5 

El imperialismo norteamericano y su nueva política en el mundo ........................................................................ 10 

La Europa de los monopolios .................................................................................................................................. 16 

Japón ....................................................................................................................................................................... 21 

BRIC ......................................................................................................................................................................... 22 

América latina ......................................................................................................................................................... 24 

3. LA ESPAÑA EN QUE VIVIMOS ............................................................................................................................. 26 

Introducción ........................................................................................................................................................... 26 

El Capitalismo Monopolista de Estado ................................................................................................................... 28 

Clases y contradicciones sociales ........................................................................................................................... 30 

España en el momento actual. De la crisis económica a la institucional, la burguesía abraza el fascismo ........... 32 

Sobre la inflación, la crisis y el paro ........................................................................................................................ 39 

La inflación y los salarios ........................................................................................................................................ 40 

La inflación y el empleo .......................................................................................................................................... 41 

4. LA ESPAÑA POR LA QUE HOY LUCHAMOS .......................................................................................................... 43 

Introducción ........................................................................................................................................................... 43 

El sujeto revolucionario .......................................................................................................................................... 45 

Cambios de estructuras socioeconómicas.............................................................................................................. 47 

5. EL PAPEL DE LAS MASAS ..................................................................................................................................... 53 

Con el sindicalismo de clase, por una central única ............................................................................................... 53 

La asamblea de comités, delegados y trabajadores: la unidad de los comités ...................................................... 56 

El Frente Único del Pueblo ..................................................................................................................................... 59 

6. POLÍTICA EXTERIOR ............................................................................................................................................. 62 

7. EL PARTIDO COMUNISTA OBRERO ESPAÑOL ..................................................................................................... 63 

8. EL MOVIMIENTO COMUNISTA INTERNACIONAL ................................................................................................ 64 

9. LA UNIDAD DE LOS COMUNISTAS Y LA ALIANZA DE LA IZQUIERDA ................................................................... 66 

10. BORDEANDO EL MEDIO SIGLO DE HISTORIA ...................................................................................................... 68 

 



PARTIDO COMUNISTA OBRERO ESPAÑOL                         PROGRAMA DEL XVI CONGRESO – FEBRERO DE 2019 

 

 

Página  4 

 

  

1. TEORIAS DEL MOMENTO ACTUAL 

1.1. Al emprender el análisis científico de la crisis actual, nos enfrentamos a interpretaciones venidas de orillas 

ideológicas que se tienen por contrarias, pero que se entrecruzan y, al final, convergen en sus objetivos, que se 

resumen en salvaguardar el orden mundial imperialista. Economistas, sociólogos, políticos burgueses y 

socialdemócratas, señalan como la causa original de la crisis a la disfunción del sistema financiero, que supone la 

total desregulación del sector (neoliberalismo), lo que produjo el estallido de una enorme burbuja inmobiliaria en 

EEUU cuya onda expansiva ha cubierto al mundo con una depresión solo comparable a la del 1929. La progresía 

internacional, reformistas del movimiento obrero y “neocomunistas” coinciden también en culpar al neoliberalismo 

de la presente catástrofe.  

1.2. Las teorías y las políticas que aportan los economistas burgueses para resolver los problemas derivados de la 

crisis, están orientadas a mantener las posiciones de las clases dominantes en base a la conjunción de medidas 

reformistas, perfectamente asumidas por las tendencias neoliberales que, presuntamente, permitirían la 

intervención del Estado en el mercado, solo en circunstancias muy extremas. 

1.3. El reformismo clásico y el revisionismo moderno afirman, igualmente, que la situación de las masas 

trabajadoras es resultado de una determinada política, el neoliberalismo, y de las recetas de austeridad dadas para 

la salida de la crisis pero no del capitalismo, al que le atribuyen un alto grado de racionalidad; en consecuencia, para 

ellos el problema ya se reduce a una determinada forma de gestionar el capitalismo y no del capitalismo en sí y, por 

consiguiente, acatan sin fisuras la perpetuidad del capitalismo. 

1.4.  En este último lustro, el oportunismo ha sufrido un proceso de derechización aún mayor. Ya hoy el 

Socialismo del Siglo XXI - que renunciaba de facto al socialismo, a la revolución social o a la implantación de la 

dictadura del proletariado – es pasto del pasado, abrazando ahora el oportunismo, ya abiertamente, las políticas de 

los países nórdicos, o lo que es lo mismo, aceptando sin ambages el imperialismo europeo y norteamericano, como 

su modelo ideal.  
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2. EL MUNDO CONTEMPORÁNEO 

 Introducción 

 El imperialismo norteamericano y su nueva política en el mundo 

 La Europa de los monopolios 

 Japón 

 BRIC 

 América latina 

 

Introducción 

La teoría que explica la crisis producto de la desregulación del sector financiero –neoliberalismo- oculta su verdadero 

origen: el capitalismo estricto, la lucha por el mercado, que admite mínimos reajustes por medio de la emulación 

pacífica entre los grandes imperios, Europa, Japón y EEUU, a la vez que surgen nuevas potencias imperialistas - 

China, Rusia o India - que pujan por ubicarse estratégicamente en el mercado mundial a costa del desgaste que 

sufren sus adversarios. 

Por consiguiente, la crisis económica actual no es resultado de fenómenos casuales, al decir de los ideólogos de la 

burguesía monopolista y que, en cierto modo, corroboran los especialistas de la socialdemocracia y del oportunismo 

contemporáneo, sino que es la confirmación de las previsiones de Marx, Engels y Lenin, que conservan plena 

vigencia. 

Nuestros maestros vieron el principal origen de la agudización de las contradicciones del régimen capitalista, y a fin 

de cuentas de su caída, no en el estancamiento de las fuerzas productivas, sino en el conflicto cada vez más agudo, a 

medida que éstas se desarrollan, entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción. 

Al caracterizar la época presente hay que partir, ante todo, de la unidad dialéctica del proceso de producción que 

discurre por una cadena de interminables causas y efectos. Las soluciones que se aplicaren a cualquiera de las crisis 

modernas del capitalismo, se convertirán en la causa de la siguiente crisis, cuya magnitud e intensidad será de 

dimensiones mayores que la anterior. En realidad, hace tiempo que el capitalismo entró en quiebra general, de las 

que las crisis económicas contemporáneas, cada vez de una dimensión y fortaleza mayor, y más continuas, no son 

más que manifestaciones en picos de una gran cresta. 

No resulta posible, por tanto, explicar la etapa actual sin recurrir a los datos suministrados por las anteriores crisis 

que aborda la interconexión de los tres imperios, Japón, EEUU y Europa. Desde 1992 y durante diez años, Japón  

acumuló pérdidas que ascendieron a 536 mil millones de dólares, debido a que el 70% de sus empresas presentaron 

déficits, provocando la caída crónica e imparable de la bolsa. Esto fue la consecuencia de las políticas realizadas en la 

década de los 80s, fundamentada en la internacionalización de sus empresas, que implicaron deslocalizaciones, y de 

la creación de una burbuja inmobiliaria por la que, los balances de dichas empresas estaban inflados como resultado 

de la especulación inmobiliaria.  Sus efectos inmediatos fueron el pinchazo de la burbuja inmobiliaria, el  desplome 

de la producción y la bajada en proporciones alarmantes de su principal fuente de riquezas, las exportaciones, a lo 

que hubo que añadir la ralentización que ya sufría la economía norteamericana, que produjo la retirada de sus 

inversiones. 

Mientras tanto, la guerra del Golfo ocasionó un cambio radical en la situación financiera de Estados Unidos que, por  

primera vez desde la Primera Guerra Mundial, se convirtió en un país endeudado con el exterior. A finales del año 
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2002 su deuda con el mundo ascendía a 500 mil millones de dólares. La raíz del problema se explicaba por la 

aparición en grandes zonas del mundo de un colosal mercado de fuerza de trabajo con salarios de esclavos, que 

hicieron que los productos elaborados en el interior del país ya no fuesen “competitivos”. Razón por la que dicho 

estado se vio obligado a importar grandes cantidades de esos productos que antes fabricaba.  

En competencia con los EEUU, la U.E. multiplicó sus inversiones con el propósito de extender el control de sus 

grandes empresas sobre el mercado internacional en aquellas zonas en las que más se resentía EEUU por causa de su 

situación financiera al mismo tiempo que procuraba afianzar sus asentamientos. Pero, por el contrario, la expansión 

industrial devino grandes deudas en las industrias europeas, que no previeron que durante el periodo de 

recuperación de las inversiones, al tiempo que en la fase de cancelación de las deudas, los mercados iniciarían un 

fuerte retroceso. 

Entre Marzo y Abril del 2003 perdieron sus puestos de trabajo 800 mil trabajadores en Estados Unidos, alcanzando el 

desempleo la cuota más alta hasta entonces de la historia de dicho país: 8.300.000 desempleados. Por su parte, 

entre Alemania, Francia, Inglaterra y España alcanzaban la cifra record de 12 millones de parados. La tasa media de 

desempleados en la UE subió hasta el 12%, registros altamente peligrosos. 

También la guerra de Iraq en 2003, junto con la de Afganistán en 2001, y otras, incidían negativamente en la 

economía mundial. El capitalismo, cada vez más agotado, aplicó medidas paliativas en franca defensiva a sabiendas 

de su eventualidad y riesgos subsiguientes. Ocultó, pero no frenó, su proceso crítico sobre el soporte del sector 

financiero que para absorber parte del paro, y para promover el consumo, ofertó indiscriminadamente préstamos a 

la carta, tanto a las empresas como a las familias, sin reparar en sus garantías de cobro. Fueron medidas obligadas 

para que el sistema perviviera.  

Apenas concluida oficialmente la crisis de principio de siglo, y antes de que explosionara el nuevo desastre en  

EE.UU, los versados en economía de Alemania, la nación de mayor peso económico y político de Europa, 

pertrechados por las graves secuelas como consecuencia de cerrar en falso la situación anterior, pronosticaron que 

de cumplirse todas las previsiones, se entraría en una recesión tan profunda y grave que después de ella el mundo 

ya no sería el mismo, ni EEUU podría hacer nunca más ostensión de poder ilimitado.  

Los acontecimientos posteriores demostraron que también en EEUU,  por parte de sus pensadores y tecnócratas 

más significados, se había procedido en las postrimerías del mandato Bush a un examen exhaustivo  de su propia 

situación en el mundo actual y a tenor de su resultado se mostraron muy preocupados por buscar una vía de 

solución a sus gravísimos problemas.   

La era Bush con todas sus consecuencias negativas, con contestaciones internas, con su perfil desgastado y con un 

irritante engreimiento que fomentaba el desprecio hacia EEUU en el universo político, pedía a gritos modificaciones 

radicales en las formas de hacer, que permitiera al fin una recuperación paulatina de su antiguo poderío y poder 

recobrar de este modo el crédito “moral” devaluado. 

La operación destinada a la recuperación de una imagen política distinta a la ofrecida por el imperialismo 

norteamericano bajo el mandato de Bush fue la construcción de la figura de Obama, preludio de una salida que la 

burguesía está repitiendo en otros escenarios, con la particularidad de cada país en otras potencias imperialistas, 

con objeto de salvaguardar al sistema.  

La apuesta por Barack Obama,  que perseguía mostrar al mundo un cambio de imagen en la Casa Blanca que llevase 

consigo un discurso más moderado, pacífico y democrático no era más que auténtico humo que se fue disipando 

conforme se fue desarrollando su mandato, como no podía ser de otra manera. Y es que, con la profundización de la 
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crisis a la par que surtían efecto las medidas adoptadas para paliar la crisis anterior fueron provocando no sólo que la 

crisis fuera más profunda, sino que con ella la lucha entre los imperios sea cada día más voraz, entrándose en una 

deriva peligrosa en la que se vislumbra, con mayor claridad, una conflagración mundial. 

Obama, cuando accedió al poder, se encontró una potencia imperialista en declive, perdiendo terreno en el mercado 

internacional por causa de su situación económica, aprovechada por otras potencias imperialistas ‘emergentes’, 

como China y Rusia,   que saciaban sus apetitos expansivos  y  fueron cubriendo los huecos que, dejados por el 

imperialismo norteamericano fundamentalmente en América Latina, se apresuraron a ocupar y ubicarse 

estratégicamente en busca de rentabilidad política y, naturalmente, económica. Las necesidades de crecimiento, que 

implican necesidad de recursos energéticos y de materias primas,   y las pretensiones de expansión de China han 

llevado al gigante imperialista asiático a pelear diplomática y económicamente contra los bloques imperialistas 

europeo y norteamericano no sólo en América Latina y el Caribe, sino también en todo el planeta, desde el sudeste 

asiático al continente africano, pasando por Europa. En el año 2010 China era ya el tercer inversionista en América 

Latina, con una exportación de capitales de 15.584 millones de dólares. En 2013, China era el país más exportador, y 

primer socio comercial,  con Brasil, Chile y Perú y, fruto de su estrategia “going out” – concebida para promover de 

forma sistemática las exportaciones, facilitar el acceso a los recursos necesarios y acelerar el desarrollo de iniciativas 

multilaterales – se prevé que llevará a China a ser la potencia imperialista hegemónica en toda América Latina en 

2028. De hecho, según el Foro Económico Mundial, en 2018, China es ya primer socio comercial de Argentina, Brasil, 

Chile, Perú y la República Oriental del Uruguay y segundo socio comercial de México.   

Al igual que China, Rusia por su parte, ha estrechado sus relaciones tanto económicas como militares con Venezuela, 

Cuba, y con otros países integrados en el ALBA, así como el desarrollo de organismos supranacionales en la Unión 

Económica Euroasiática (UEE), compuesta por Armenia, Bielorusia, Kazajistán, Kirguistán  y Rusia, y a la que 

pretenden sumar a Siria, como respuesta a la política belicista y de injerencia de los EEUU en Europa y en los países 

de la antigua Unión Soviética, personificada en el escudo de Misiles Antibalístico norteamericano (ABM).  

Unido a todo esto, la política desarrollada por los monopolios cuyo objeto es maximizar las plusvalías obtenidas, 

pivotaban sobre dos ejes: Por un lado, las deslocalizaciones, fruto de la internacionalización, que buscando la 

explotación máxima y la influencia política en América Latina, países de la Europa del Este, etcétera, llevaron a las 

potencias imperialistas a destruir su propia industria, a importar mercancías que antes producían y, cómo no, a 

potenciar la producción en otros lugares, con el consecuente desarrollo también de un proletariado nacido al calor 

de la explotación más descarnada. Por otro lado, la creación de una inmensa burbuja inmobiliaria y especulativa 

fueron las fórmulas de enriquecimiento de los monopolios y la oligarquía que los dirige.  

Tal y como aconteció en Japón en la década de los 90s,  el pinchazo de la burbuja especulativa mostró que los 

balances de los bancos de todo el mundo estaban repletos de deuda irrecuperable, o deuda tóxica, como 

consecuencia de que la deuda sustentaba a activos totalmente devaluados, o lo que es lo mismo, se impuso 

implacablemente la ley del valor de Marx. Bancos norteamericanos y aseguradoras o quebraban, como Lehman 

Brothers, o eran rescatados con dinero público.  A los que se unieron bancos y aseguradoras de Europa consecuencia 

del entrelazamiento económico. Por otro lado, fruto de la internacionalización de los monopolios y, con ella, la 

deslocalización de la producción al calor de la explotación máxima, el centro de la producción mundial se iba 

desplazando progresiva, e implacablemente, hacia fuera de las potencias imperialistas clásicas: EEUU, Europa y 

Japón. El desarrollo económico de los países destinatarios de las exportaciones de capitales, y de las 

deslocalizaciones, implica un crecimiento y un desarrollo del proletariado y, también, el fortalecimiento de una 

burguesía autóctona que fortalecen movimientos políticos conducentes a su emancipación total, o en parte, del 

imperialismo y, con ellos, se obstaculiza la estrategia de obtención de beneficios máximos pergeñada por las 

potencias imperialistas así como el control de los recursos energéticos y de las materias primas, hechos todos ellos 
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que implican el choque entre potencias imperialistas por conquistar mercados y ocupar huecos dejados por otros 

imperialistas, produciéndose una escalada militar mundial, de tal modo que la guerra y la militarización, así como los 

choques entre potencias imperialistas descendentes son cada vez más abiertos y visibles. 

Con la crisis desatada a partir de  2007, los imperialistas salen en defensa de sus monopolios y sus bancos 

transfiriendo la quiebra económica de ellos a los estados, los cuales ya estaban de por sí altamente endeudados. 

Mientras que en EEUU la Reserva Federal realizó una política expansiva, sin ambages, desde el estallido de la crisis 

conducente a devaluar el dólar inyectando, desde diciembre de 2008, más de 2,5 billones de dólares y se ha hecho 

con 1,33 billones de euros en activos tóxicos;  comprando además deuda pública y privada norteamericana con 

objeto de poner todavía más dinero en circulación; en la UE la política monetaria llevada a cabo por el Banco Central 

Europeo, al dictado de Alemania,  fue en principio la de mantener los tipos de interés, acrecentando con ella la crisis 

de liquidez y solvencia y, por consiguiente, haciendo la crisis más profunda, cambiando el BCE su política a partir de 

2011, de tal modo que  inyectó liquidez y bajó el precio del dinero para los bancos, los cuales invirtieron en deuda 

pública de sus países haciendo un negocio redondo pues reciben el dinero a un tipo bajo y lo prestaron a uno mayor. 

Esta política monetaria del BCE provocó llevarse por delante a países como Grecia, Portugal, Irlanda o España y, 

únicamente, favorecía los intereses de Alemania, en un principio, y  también servía para acrecentar todavía más, la 

crisis, y llevar a la quiebra o a un mayor grado de endeudamiento a los estados miembros de la Unión Europea. A la 

política monetaria del BCE, hay que añadirle las políticas de recortes sociales, incremento de la edad de jubilación y 

recortes de las mismas y reformas laborales con las que se han deteriorado al máximo las condiciones de vida, 

económicas y laborales de los trabajadores, unido a políticas económicas conducentes a la profundización en la  

exportación de capitales y deslocalización de los monopolios.  

2.0.20.La consecuencia de todo ello fue una masiva destrucción de fuerza productiva, de tejido industrial en las 

potencias imperialistas ‘clásicas’, crecimiento de la pobreza, desempleo, incremento de la deuda pública a pesar de 

los recortes, pues como contrapartida a ellos se les ha dado dineros a mansalva a los monopolios. Lejos de generarse 

empleo, en el año 2013 el número de parados ascendía a 26 millones, de los cuales 6 millones eran españoles, o lo 

que es lo mismo, en 10 años en Europa ha subido un 217% y la precariedad y la miseria se ha multiplicado. En 

definitiva, se ha gestado una crisis todavía mayor, pues ya no sólo están quebrados los bancos, sino también los 

estados, de tal modo que la crisis económica, y las medidas empleadas por la burguesía para saldar la misma, ha 

devenido también en crisis política e institucional, como consecuencia del empeoramiento de las condiciones de vida 

de las clases populares y de las medidas aplicadas por la burguesía, resumidas en agudizar la explotación, en 

desempleo y en redistribuir la riqueza, en mayor grado aún, a favor de los monopolios. 

Como se puede ver, las crisis se van concatenando y el imperialismo, en las medidas para solventarlas, lo que hacen 

es sentar las bases para que dicha crisis, lejos de resolverse, profundice. Las medidas adoptadas para salvar a los 

bancos como consecuencia de la burbuja inmobiliaria, han endeudado a los estados y las políticas monetarias han 

generado una burbuja de deuda que amenaza con estallar de manera inminente, cayendo no sólo los bancos, sino 

también los estados. 

Señalaba el economista burgués canadiense William White a principios de enero de 2016, personaje que a su vez ha 

sido Presidente de la OCDE  y asesor de Ángela Merkel, en una entrevista al diario británico “The Telegraph” que “al 

sistema financiero global le sobreviene una peligrosa avalancha de impagos y bancarrotas que pondrá a prueba la 

estabilidad política y social mundial”  y proseguía diciendo que “la situación actual es peor que en 2007, puesto que 

las municiones macroeconómicas necesarias para combatir la crisis están prácticamente agotada ” reconociendo 

que “los estímulos de la flexibilización cuantitativa y los tipos de intereses nulos por parte de los bancos centrales, 

tras la crisis de Lehman Brothers, se filtraron a lo largo de Asia Oriental y los mercados emergentes provocando el 

almacenamiento de burbujas especulativas y el aumento de los préstamos en dólares estadounidenses, algo difícil de 
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controlar en un mundo de libre flujo de capital”, certificando los propios gurús económicos del imperialismo no sólo 

que la crisis ha ganado en intensidad sino que no son capaces de combatirla, no saben qué hacer y que las medidas 

adoptadas para suturar la crisis lo que han hecho es hacerla más profunda.  El primero de octubre de 2018, el FMI no 

sólo anticipa que el PIB mundial se contrae sino que alerta de que la deuda global ha alcanzado ya los 182 billones de 

dólares, o lo que es lo mismo, el equivalente a 156 veces el PIB español, reconociendo que el mundo imperialista se 

halla en la bancarrota económica.  

Por otro lado, las exportaciones de capitales y las deslocalizaciones en la búsqueda de mayores tasas de ganancias 

de los monopolios han movido el centro de gravedad de la producción mundial. Según el Instituto de Economía 

Alemana (IDW), los países BRIC se erigirán como primera potencia mundial, de tal modo que en 2015 los BRIC 

participaron con un 30% de la producción global, por sólo un 13% de los países de la zona euro. En 2018, los países 

BRICS contribuyen al 42% del PIB mundial aunque estas potencias, fundamentalmente India y Brasil, acrecientan sus 

tasas de endeudamiento a nivel de PIB, cifras de endeudamiento todavía alejados de los de las potencias 

imperialistas clásicas que se encuentran en la quiebra. La desigualdad se acrecienta, en 2015 teníamos que el 15% de 

la población mundial (países de la UE, EEUU y Japón) acumulaban el 72% de la riqueza total, en 2017, el 1% de los 

ricos acumuló el 82% de la riqueza global.  

Los países BRIC,  poseen el 41,3% de las reservas mundiales por el 33,3% de las potencias imperialistas ‘clásicas’, 

poseen cantidades ingentes de deuda de las potencias imperialistas norteamericana, fundamentalmente, pero 

también europeas, y tanto su demografía como sus índices de desarrollo humano hará que los monopolios sigan 

apostando por desplazar el centro de la producción, y en consecuencia, del poder a esas potencias BRICS, a pesar de 

que las economías de algunos de estos países también están altamente erosionadas. 

Existen contradicciones entre el desarrollo económico de las potencias emergentes y el poder político de las mismas 

en las instituciones antidemocráticas que dirigen el mundo, como son el FMI, OCDE y el BM. Ello implica una voraz 

lucha diplomática y militar entre ambos bloques llevando inexorablemente al mundo a la Guerra para armonizar y 

resolver dicha contradicción. 

Los imperialistas no pueden ocultar ya esta realidad, como lo demuestra el informe presentado ante el Foro de 

Davos de enero de 2016 por los monopolios Marsh&McLennan Companies, Swiss Re, Zurich Insurance Group y las 

Universidades de Oxford, Singapur y Pensilvania sobre “las amenazas principales que podrían afectar a la estabilidad 

mundial en los próximos cinco o diez años”, esto es, pudieran quebrar el orden mundial imperialista, que según ellos 

son las siguientes: 

 Incertidumbres en mercados emergentes, que hacen que éstos se tornen inestables como resultado de 

presiones sociales, políticas o económicas.  

 Fricciones comerciales y políticas entre países, que hacen que el comercio y las inversiones se utilicen 

crecientemente como mandato para el poder geopolítico, con crecientes puntos álgidos.  

 Proliferación de conflictos de bajo nivel, causados por el cambio tecnológico y la resistencia de las potencias 

principales a intervenir; conflictos que podrían fácilmente pasar a una guerra a gran escala.  

 Progreso lento en cuanto a desafíos mundiales en los que el estancamiento persistente en instituciones de 

gobernanza mundial lleva a la imposibilidad de hacer frente de manera adecuada a desafíos 

medioambientales y de desarrollo que son verdaderamente de naturaleza mundial.  

Y es en ese contexto donde se encuentra el imperialismo hoy. Es ahí donde debemos circunscribir los distintos 
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conflictos bélicos, golpes de estado, revoluciones de colores y conflictos de índole religioso: en el choque de las 

potencias imperialistas hegemónicas y emergentes por la pugna por la hegemonía, o lo que es lo mismo, en la 

conquista a sangre y fuego de los mercados, de los recursos naturales y energéticos y de la influencia política. Y con 

el desarrollo del imperialismo, con el choque cada día más encarnizado entre imperialistas, con la profundización de 

la crisis general del capitalismo a cada paso que el imperialismo se desarrolla, los monopolios no tienen otra salida 

que apostarlo todo al fascismo para sostener su criminal régimen, su criminal dominio del mundo.  

El imperialismo no puede hacer la guerra sin reforzar la retaguardia imperialista. No se puede forzar la retaguardia 

imperialista sin aplastar a los obreros. Para ello, precisamente, existe el fascismo. El avance del fascismo a lo largo y 

ancho de los continentes debe considerarse como un síntoma de debilidad de la clase obrera y como la principal 

consecuencia de todas las traiciones cometidas por oportunistas, socialdemócratas y revisionistas contra la clase 

obrera. Pero además, el fascismo es una muestra de la debilidad de la burguesía, que se ve obligada a recurrir a la 

dictadura terrorista abierta con el fin de preservar sus privilegios y beneficios, ambos conseguidos a través del 

saqueo y del robo más rastrero y vil al proletariado. 

El imperialismo norteamericano y su nueva política en el mundo 

Una vez ya producida la implosión del campo socialista,  en el año 1993 Bill Clinton accede a la Casa Blanca, tras tres 

administraciones republicanas que llevaron a ese país a una situación económica de pinchazo de la burbuja 

inmobiliaria y de endeudamiento, a razón de 100 mil millones de dólares cada año, como consecuencia de la 

Iniciativa de Defensa Estratégica consistente en una política militarista y expansiva para combatir a la URSS y al 

comunismo y para colocar gobiernos títeres afines a los intereses de los monopolios norteamericanos.  La política 

desarrollada por Clinton fue la de readaptar las políticas expansionistas del imperialismo norteamericano a la nueva 

realidad, tras la caída de la URSS, manteniendo su esencia intervencionista, parasitaria y anticomunista, no dudando 

en endurecer el bloqueo contra Cuba, la Guerra de Kosovo o el reforzamiento del Plan Colombia.  

La política económica de Clinton, al igual que la del tándem Reagan-Bush, se sustentó en la creación de una burbuja 

especulativa, fundamentalmente en los terrenos financieros y tecnológicos,  que era la expresión de aumentos en el 

valor de las acciones de las empresas sobre la base de falsas expectativas de futuro y no del resultado real de la 

actividad de las mismas. 

Como no podía ser de otra manera, esta política económica norteamericana, sustentada en el endeudamiento y la 

estafa, inicia su pinchazo en la primavera de 2000 con el estallido de la burbuja tecnológica y la fuga masiva de 

capitales y un primer pinchazo de la burbuja especulativa inmobiliaria hizo que, en los años 2000-2001, provocase 

una caída bursátil del 30%, hecho que provocó una devaluación del dólar.    

Ante esta situación, en septiembre de 2000, EEUU puso en circulación petróleo de sus reservas estratégicas, al 

objeto de bajar el precio del barril de crudo y, por tanto, aminorar los efectos nocivos para su economía por la 

devaluación del dólar,  y también castigar económica, y políticamente, a países productores de petróleo, como 

Venezuela. En respuesta a este movimiento norteamericano,  los países productores de petróleo (OPEP) 

manifestaron públicamente que no descartaban en un futuro cambiar el dólar por el euro en sus transacciones 

petrolíferas. A partir de noviembre del año 2000 Iraq decidió también transformar sus reservas en euros, 

consistentes en 10.000 millones de dólares, dada su relación comercial con Alemania y Francia y sobretodo, tratando 

de huir de la bajada del dólar. Desde ese momento, en Irán comenzaron a cuestionarse la posibilidad de seguir los 

pasos de sus vecinos iraquíes. El 7 de Diciembre de 2002, la República Democrática de Corea del Norte, ante la 

posición de dureza de los EE.UU contra sus intereses, resolvió cambiar sus depósitos a euros y comenzar con dicha 

moneda europea sus transacciones internacionales. Otras naciones del Tercer Mundo, optaron durante esos años de 
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crisis por el trueque de mercancías en sus intercambios comerciales, dejando a un lado el dólar. Como se 

comprueba, las medidas adoptadas por los imperialistas para suturar una crisis, engendran la siguiente agudización 

de la misma.  

A la crisis de su liderato monetario hay que agregar que sus reservas petrolíferas ya presentaban una caída 

espectacular – en febrero de 2003, semanas antes de la Guerra de Iraq, las reservas norteamericanas sufrieron una 

reducción de 4,5 millones de barriles, para situarse en 269,8 millones, por debajo del mínimo requerido para 

garantizar un abastecimiento normal de las refinerías- conformando los dos argumentos explicativos más 

convincentes para entender su actitud, y necesidad,  bélica, lejos de la sedicente lucha por la paz, la libertad y los 

derechos humanos con las que los imperios encubren sus guerras de rapiña. ¿Qué credibilidad puede tener ante el 

mundo los EEUU en su lucha contra supuestos de “despotismo” y “terrorismos” y contra la proliferación de armas 

químicas y de destrucción masiva; después de haber intervenido en más de 70 golpes de Estado para instalar 

gobiernos dictatoriales títeres, fieles a sus intereses; después de haber sido la única nación que ha lanzado dos 

bombas atómicas contra poblaciones no militares y tras haber utilizado armas bacteriológicas en Vietnam? 

El 11 de septiembre fue una justificación óptima para el gobierno norteamericano de buscar la resolución a sus 

graves problemas económicos mediante la guerra; bajo la excusa de combatir contra el eje del mal y contra el 

terrorismo y en aras de la democracia y de la libertad, estableciendo una táctica encaminada a reordenar en su favor 

el sistema económico mundial contra los intereses de los otros grupos imperialistas, ya sean clásicos y emergentes. 

Es la ley del mercado, del imperialismo.  

En el enfrentamiento inter imperialista  todo suele ser válido para los EE.UU: las traiciones, el envilecimiento de sus 

propias instituciones, ONU, OTAN, FMI, etc. Lo que realmente importa es satisfacer sus objetivos –mantener su 

hegemonía mundial y al dólar como moneda de divisas internacional, que le otorga privilegios. Para alcanzar sus 

objetivos, EEUU plantea la siguiente táctica: 

 Decidir  como superpotencia el destino de los pueblos de cualquier parte del mundo. 

 Exportar capitales de tal manera que las ganancias provenientes de los monopolios en el exterior 

ganen peso en referencia a la proveniente de la producción en el interior del país; depauperando 

las condiciones de los trabajadores norteamericanos como consecuencia del incremento del 

desempleo. En 1998 las ganancias desde el exterior significaron 147 mil millones de dólares, por 

483 mil millones de dólares en 2007, pasando la ganancia exterior del 18% en 1998 al 30,5% en 

2007.   

 Reestructurar de nuevo el actual mapa político, con el propósito de extender su influencia en el 

continente africano, para saquearlo, y mantener sus dominios en la región de Oriente Medio y a la 

vez, reforzar las posiciones de Israel, su socio en la zona para reprimir al pueblo palestino, y de esta 

forma proteger –en contra de las reiteradas resoluciones de la ONU- la ocupación militar y afianzar 

los asentamientos israelíes. 

 Recomponer la economía en Latinoamérica, en base de la imposición de la política neoliberal más 

despótica. 

 Conseguir mayor influencia en el sector petrolífero internacional tratando de recomponer toda la 

zona del Golfo Pérsico y desestabilizando a Venezuela con miras de derrocar al gobierno de este 

país y apoderarse del petróleo y del gas venezolano. 

 Acrecentar las acciones terroristas y endurecer el bloqueo contra Cuba. 

 Restringir las libertades y derechos del pueblo trabajador norteamericano, a la vez, que arrolla al 
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mundo hacia un nuevo fascismo.   

Esta fue la hoja de ruta recibida por Obama cuando accedió al poder en 2009, siguiendo a rajatabla el 

patrón táctico descrito.   

Durante el mandato de Obama continuó incrementándose la deuda pública, de tal modo que cuando 

Obama abandonó la Casa Blanca, ésta superaba los 18 billones de dólares, así como la externa de EEUU,  

pasando ésta desde 1,97 billones de dólares en 2006 a  6,11 billones de dólares a finales de 2016, 

significando esto que Norteamérica es un estado quebrado que jamás podrá pagar sus deudas. Este 

aumento de la deuda que, en gran parte, se debió a la militarización de su economía y, también, a la  

negativa balanza comercial norteamericana, fruto de la exportación de capitales de los monopolios 

norteamericanos por el mundo, y de la consecuente deslocalización de las empresas con la destrucción de 

tejido industrial y de fuerza productiva, lleva a los EEUU a importar de fuera lo que antes fabricaba, 

pesando la manufactura más del 70% del total de las importaciones. Estos argumentos, unidos al 

chovinismo y al racismo, fueron empleados por Trump para imponerse en las Elecciones norteamericanas 

de 2016.   

Es por ello que para EEUU y sus monopolios es fundamental que el dólar sea la divisa referencia en el 

mundo y controlarlo económicamente mediante la misma.  Como también es imprescindible, puesto que 

EEUU junto con China son los mayores importadores de crudo, que el precio del petróleo esté lo más bajo 

posible. Y es mediante la injerencia y mediante la guerra imperialista como los EEUU tratan de apropiarse 

tanto del Petróleo como de los recursos energéticos del planeta y las materias primas –como lo acreditan 

la política golpista en Egipto, Ecuador, Venezuela o las guerras imperialistas en Libia, Siria, Sudán o Iraq- 

chocando ya abiertamente con otras potencias imperialistas que aspiran también a ocupar el puesto 

hegemónico. Y es aquí donde Obama también tuvo  que modular, en parte, la política belicista. No porque 

fuera menos criminal que quiénes lo antecedieron sino porque el coste económico de la guerra cada día es 

más insostenible para las arcas norteamericanas, por ello, Obama siempre tuvo en consideración y contó 

con aliados, fundamentalmente, las potencias imperialistas europeas con las que repartir el costo. Y para el 

imperialismo norteamericano es esencial el fortalecimiento de la OTAN, y que ésta se extienda por países 

de la antigua Unión Soviética, pues es la fórmula para cercar a otras potencias imperialistas que compiten 

con EEUU, como son China y Rusia, rebajando el coste económico el cual es repartido entre sus socios 

imperialistas. 

Ante la cada vez mayor penetración del imperialismo chino y ruso en el continente americano, 

fundamentalmente en el estrechamiento de relaciones tanto comerciales como militares con los países 

latinoamericanos y del Caribe, sobre todo con los países del ALBA, unido a la proliferación de fenómenos 

transnacionales de estados americanos como son el CELAC, Unasur, y fundamentalmente el ALBA, la 

política norteamericana se centra en tratar de erosionar dichas iniciativas con objeto de imponer 

mecanismos estructurales de dependencia y de subordinación a los EEUU de las economías 

latinoamericanas y caribeñas no dudando en establecer marcos económicos en este sentido mediante 

acuerdos bilaterales y multilaterales, como es el Acuerdo de Asociación Transpacífica (TPP).  

Y es en estos cauces donde la política de la Administración de Obama también trabajó, como por ejemplo 
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el movimiento de liberar a los 3 presos cubanos. Fue una forma en la que EEUU trató de cerrar paso, 

fundamentalmente, a la colaboración militar y de inteligencia entre Cuba y Rusia, o lo que es lo mismo, 

tomar posiciones ante la nueva guerra mundial a la que el imperialismo está abocando al mundo. Y 

también es una forma de intentar erosionar el ALBA, mientras por un lado emplea el palo con Venezuela – 

sostén económico del mismo -  mediante la guerra económica (sanciones, política de bajada de precios del 

petróleo – junto con su socio saudí - , etcétera) y política, financiando al fascismo golpista venezolano, 

emplea por otro lado la ‘zanahoria’ con Cuba con este último movimiento, con objeto de acercar al sostén 

ideológico del ALBA. 

El desarrollo de la política imperialista norteamericana genera también multitud de fricciones y choques en 

su interior como consecuencia del acrecentamiento de la enorme desigualdad generado por el sistema 

económico imperante donde no existe más derecho que el interés y la salvaguarda del interés del burgués. 

Ciudades antaño industriales, como Detroit, hoy son desiertos, que ilustran perfectamente la consecuencia 

de la política de deslocalización de la industria. A pesar de la manipulación a la hora de contar el número 

de desempleados, existen 12 millones de parados en EEUU, 50 millones de pobres, el 21% de los menores 

de 18 años viven en la pobreza, siendo esta pobreza mayor entre los latinos y los afroamericanos, sobre los 

cuales además se acrecenta la desigualdad - la brecha económica entre blancos y negros se ha multiplicado 

por cuatro desde 1984 - y la represión del estado, produciéndose movilizaciones en distintas ciudades 

norteamericanas.  

Es evidente que la política de Obama, que fue erigido por los altavoces de los monopolios como el mesías 

de un imperialismo más racional se ha mostrado como lo que es, y será, cualquier engendro creado por la 

burguesía y sus medios, un fiel servidor de los monopolios y, consecuentemente, inhumano y criminal 

como lo atestiguan los resultados de sus políticas.  

Los ocho años de administración demócrata al mando de Obama en el despacho oval, y las políticas 

imperialistas que han ido agudizando las contradicciones del imperialismo norteamericano tanto en el 

interior como a nivel internacional, han ido allanando el terreno a la reacción, donde un empresario que 

expresa abiertamente su ideario fascista como Donald Trump, ganó en 2016 las elecciones enarbolando un 

discurso político de oportunismo exacerbado, ultranacionalista, reaccionario, chovinista,  racista, en 

definitiva, un discurso genuinamente fascista apelando al orden, el conservadurismo y los instintos más 

primarios y primitivos de un pueblo embrutecido y alienado fruto de la manipulación informativa de la 

burguesía, y la ausencia de una organización revolucionaria de nuevo tipo que tenga incidencia en las 

masas, se haya impuesto y abierto camino.  

Y es que, a pesar de la maltrecha economía norteamericana dejada por Obama, y la ingente deuda 

norteamericana, el Presidente Empresario Trump, en su primer año dejó patente cual era su política 

económica, una política económica que acelerará los ritmos para la bancarrota económica de los EEUU, 

estado que ya se halla quebrado. De tal modo, el gobierno hizo una reforma fiscal a imagen y semejanza de 

los monopolios, de tal modo que la esencia de dicha reforma es bajar los impuestos a los monopolios, a las 

empresas con medidas como las que se enumeran: 

 Reducción de los impuestos a las empresas en un 20%, pasando del 35% al 15%. 
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 Eliminación del impuesto de estado y el impuesto mínimo alternativo, dos impuestos que afectaban 

únicamente a los sectores más ricos. 

 Las empresas no deben de pagar impuestos en EEUU por las ganancias que hayan obtenido en el 

extranjero.  

 Derogación del impuesto de sucesiones o herencias. 

Y mientras a los ricos y los monopolios se les exonera de tributar, y la recaudación cae en el país con más 

deuda pública del mundo, que en junio de 2017 superaba los 18,6 billones de dólares, Trump incrementó 

el gasto militar en un 17% de tal modo que en 2017 la cifra gastada por los EEUU en gasto militar ascendió 

a los 700 mil millones de dólares; superando este gasto militar de EEUU a la suma del gasto militar de 

China, Arabia Saudí, Rusia, India, Francia, Reino Unido y Japón juntos, que son los países que, tras EEUU, 

más gastan en la partida militar, según los datos aportados por el Instituto Internacional de la Investigación  

para la Paz de Estocolmo. Asimismo, Trump también incrementó el gasto en Seguridad Nacional en un 7%.  

Y a la par que le rebaja los impuestos a los ricos, a los monopolios, incrementa el gasto en guerra y 

represión, no ha dudado en agredir al pueblo y establecerle unos brutales recortes sociales, de tal modo 

que ha reducido el gasto en Vivienda un 12%, en transporte un 13%, en Educación un 14%, en sanidad y 

servicios sociales un 16%, en agricultura un 21%, en trabajo un 21% o en medio ambiente un 31%.  

La consecuencia directa de estas políticas económicas, propias no sólo de los EEUU sino que es común a 

todas las potencias imperialistas, es un incremento de la pobreza y, fundamentalmente, lo que catalogan 

las instituciones burguesas como pobreza extrema. En EEUU hay en torno a 50 millones de personas que 

viven en la pobreza, de los que 18,5 millones viven en la pobreza extrema; siendo el país con la tasa más 

alta de pobreza juvenil entre los países industrializados, según señala la ONU, que también reconoce que 

EEUU es el país donde la desigualdad es mayor. La respuesta dada por el gobierno de Trump a la pobreza, 

aparte de recortar el mínimo gasto social, es criminalizarla, perseguirla y tratar de hacer negocio con ella. 

En EEUU, un número muy importante de la clase trabajadora no puede vivir, tan siquiera, con un trabajo a 

jornada completa, de hecho existe el Programa de Asistencia Nutricional Suplementaria (SNAP), un 

programa de cupones de alimentación con el que más de 42 millones de estadounidenses mal comen, sin 

embargo, sin estos cupones éstos ni tan siquiera podrían mal alimentarse. Pues bien, hasta a ese Programa 

de Asistencia Nutricional Suplementaria Trump le ha metido la tijera. Según el Departamento de 

Agricultura norteamericano, en ese país hay 48 millones de personas que pasan hambre de los que 13 

millones de ellos son niños. 

Al incremento de la pobreza y la desigualdad, hay que añadir como consecuencia de las criminales  

políticas llevadas a término por los imperialistas norteamericanos, de los que Trump descuella por su 

mezquindad, hay que añadir también el racismo, donde los esbirros fascistas de esa sociedad, que 

abundan pues poseen el pensamiento propio de esa estado criminal y decrépito, agreden a la comunidad 

latina y negra de los EEUU.        

Con una deuda impagable, con una moneda como el dólar que no está respaldada, con una política 

económica que agudiza las contradicciones del capitalismo monopolista exacerbando la desigualdad y, por 

consiguiente, acrecentando la pobreza, el estado norteamericano se choca de bruces con las 
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consecuencias de las medidas adoptadas para, supuestamente, salir de la crisis, y que en realidad ha 

engendrado una nueva burbuja, la burbuja de la deuda. En este sentido, la política monetaria de la Reserva 

Federal estadounidense es otro elemento fundamental en la creación de esas burbujas financieras y en la 

generación de la inflación. Durante los pasados años la Reserva Federal no dudó en inyectar liquidez y en 

mantener unos tipos de interés bajísimos, incluso al 0%. Este hecho implicaba, por un lado, acrecentar la 

inflación, y por otro, devaluar el dólar con respecto a otras divisas, con objeto de favorecer las 

exportaciones norteamericanas, fundamentalmente la de capitales que, en grandes cantidades, fluían 

hacia las economías emergentes. Con la entrada del año 2015, la Reserva Federal norteamericana fue 

abandonando la política sistemática de inyectar dinero comprando los bonos y deuda pública 

estadounidense, por la que  inyectó más de 2 billones de dólares en 2 años y mantuvo los tipos de interés 

entre el 0 y el 0,25% desde que estalló la crisis en 2008, así mismo ha ido progresivamente subiendo los 

tipos de interés.  Este hecho ha sido responsable, en gran medida, de un retraimiento de la inversión 

extranjera en los países emergentes y, consecuentemente,  del retroceso de la producción y del deterioro 

económico de dichos países. Transferencias de capitales hacia las potencias emergentes  que también se 

frenan como consecuencia de subidas salariales en dichos países y del establecimiento de determinadas 

leyes sobre las importaciones de capitales hacen menos atractiva a los monopolios la exportación de 

capitales.  

Esta es una de las razones por la que EEUU ha desencadenado una guerra comercial contra China y contra 

la UE. El fortalecimiento del dólar dificulta la exportación norteamericana, por ello, y por el incremento del 

desempleo, Trump aplica una política proteccionista marcando con aranceles las importaciones, sobre 

todo de China y de Europa, al objeto de proteger la producción norteamericana. Esta medida no sólo 

afecta a las economías norteamericana, y de otras potencias imperialistas, sino que resiente economías de 

terceras potencias como, por ejemplo, la argentina y la turca que comprueban como sus divisas caen en 

picado con respecto del dólar.   

La subida de los tipos de interés realizada por la FED hace que el dólar se revalorice, y también hace que 

los tipos de interés de los bonos de deuda asciendan. Puesto que el estado norteamericano está, en 

realidad, en bancarrota económica y vive del endeudamiento, éste cada día se encarece más aproximando 

al colapso económico de los EEUU el incremento de la tasa de interés de los bonos. El excongresista 

republicano Ron Paul ha  reconocido que pronto se verá una caída del 50% del mercado de valores 

estadounidense, señalando que “cuando se infla la moneda, se distorsionan las tasas de interés, se vive 

más allá de las posibilidades y se gasta demasiado, tiene que haber un ajuste (…) tenemos la burbuja más 

grande de la historia de la humanidad (…) la recesión vendrá y la burbuja es más grande que nunca”. Esa es 

la situación en la que la mayor potencia imperialista se halla, en la bancarrota. Las medidas para revertir la 

crisis pasada han profundizado la misma, han engendrado unas condiciones que hacen que la recesión a la 

que se aproxima sea todavía mayor. 

La crisis cada día más aguda hace que el imperialismo norteamericano, cuya hegemonía se ha sembrado a 

base de crímenes y de guerras de rapiña, hará que no pueda mantener su colosal coste militar, como ya ha 

demostrado Trump exigiendo a los socios de la OTAN un incremento en sus aportaciones al gasto de dicha 

organización criminal. Todo ello, la deuda, la crisis financiera, el colosal gasto militar, sin duda, son los 
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factores que más pronto que tarde harán que el criminal imperialismo norteamericano colapse.  

 

La Europa de los monopolios 

Al definir a Europa se ha de diferenciar la zona económico-geográfica, conformada por estados altamente 

evolucionados desde el punto de vista industrial, países de desarrollo medio como, por ejemplo, Finlandia; 

medio alto como España,  y naciones de débil desarrollo en diferentes grados (Portugal, Grecia, Irlanda y 

Turquía y antiguos países socialistas, salvo Rusia); la agrupación militar del Pacto Atlántico del que directa 

o indirectamente forman parte casi todos los países  y, finalmente, la asociación económica denominada 

Unión Europea (UE), íntimamente ligada a la primera que en estos momentos está compuesta por 28 

estados, aunque Reino Unido está en proceso de salida de la UE. 

Originada a partir del conocido tratado de Roma en 1957, la UE es un modo de integración económica 

internacional que cubre las necesidades del desarrollo del capital monopolista de Estado europeo, cuyo 

objetivo consiste en contener en límites controlados las luchas de la clase obrera del continente y 

someterla a un grado superior de explotación, continuar manteniendo bajo su férula a los pueblos que 

libran heroicas batallas por su emancipación económica e interponerse en la construcción del socialismo 

en el mundo. 

La UE se ha transformado en un poderoso instrumento que ejerce estímulo para concentrar aún más la 

producción y centralizar también en mayor amplitud los capitales en manos de los monopolios de la 

Europa Occidental. La UE ha llegado a crear un inconmensurable potencial financiero, comercial e 

industrial, que cuenta con 512.647.966 habitantes, en una superficie de 4.324.782 km2. El PIB europeo 

alcanza los 15,34 billones de euros y, albergando sólo al 6,7% de la población mundial su comercio 

representa el 16,5% de las importaciones y exportaciones a nivel mundial siendo la primera exportadora y 

la segunda importadora mundial , constituyendo una potencia comercial que ocupa el segundo puesto en 

el mundo, tras China. 

La Unión Europea es, tras los EEUU, el bloque imperialista que más multinacionales armamentísticas 

posee. Para la UE la industria militar es esencial como potencia imperialista, que tiene su talón de Aquiles 

en la dependencia energética exterior, y además es un negocio de magnitudes colosales.  

Con ese poderosísimo enemigo de clase, conjuntado económica, militar y cada vez en mayor medida 

políticamente, tiene que enfrentarse la clase obrera y los trabajadores europeos, en general, para poner 

fin a la desbocada explotación capitalista, también para incrementar su nivel de vida muy deteriorado por 

la aplicación de numerosas reformas laborales, defender y ampliar sus recortados derechos y libertades 

alcanzados con sacrificios y caminar impetuosos hacia el socialismo. 

La crisis en la que se halla el capitalismo en su fase putrefacta ha mostrado en su plenitud la naturaleza de 

clase de este bloque imperialista, el cual se ha llevado abiertamente por delante la soberanía nacional de 

los estados miembros, convirtiéndolos en meras sucursales de los monopolios que ejecutan las políticas 

económicas trazadas por éstos de tal modo que los monopolios ponen directamente, y sin pasar por las 

urnas, a primeros ministros como pasó en Grecia con Lukás Papademos, en Italia con Monti o en el BCE con 

http://es.wikipedia.org/wiki/Kil%C3%B3metro_cuadrado


PARTIDO COMUNISTA OBRERO ESPAÑOL                         PROGRAMA DEL XVI CONGRESO – FEBRERO DE 2019 

 

 

Página  17 

 

  

Draghi, todos ellos hombres de Goldman Sachs.   

Esta prolongada crisis económica, que también se ha tornado política, nos ha mostrado, por el termómetro 

electoral de 2014 que los pueblos de Europa no sienten la UE como algo propio, de hecho el índice de 

abstención fue del 57% y acreditándonos no sólo el distanciamiento de los pueblos hacia dicha institución, 

sino también la no existencia de una identidad de los pueblos con esa unión creada por los monopolios 

para salvaguardar sus intereses.  

El transcurso de la crisis nos ha ido mostrando formas en las que se ha ido expresando y mostrando el 

descontento popular en relación a la depauperación de sus condiciones de vida como consecuencia de las 

políticas aplicadas por los gobiernos y la relación entre estas manifestaciones y su reflejo en su actitud 

política. Así mismo, el desarrollo de la crisis nos está mostrando también como la burguesía tiende cada día 

más hacia la reacción, al fascismo.  

En un primer momento, la burguesía encauzó el descontento a través de sus sindicatos. No obstante, tanto 

las manifestaciones se multiplicaban como las horas de trabajo perdidas como consecuencia de las 

huelgas, y cada vez más escapaban al control de unos sindicatos cuyas cúpulas no sólo estaban reconocidas 

por la UE, sino que no dudaban en realizar una política de conciliación con el Capital. A la par que los 

sindicatos de  la CES, sindicatos vendidos al capital, todos ellos de la CSI colaboraban con los monopolios y 

a la par que perdían afiliación conforme avanzaba la crisis, el sindicalismo de clase se iba desarrollando, 

como por ejemplo en Grecia mediante el PAME.   

En el año 2011, cuando las potencias imperialistas tanto europeas, como norteamericana, hacían estallar 

las primaveras árabes con objeto de reorganizar políticamente al Magreb en base a los intereses de sus 

monopolios, o lo que es lo mismo, de esquilmar los  recursos naturales y energéticos de dicha zona, los 

oportunistas tomaban como ejemplo a Islandia y Túnez, y su primavera árabe, ubicando a la ciudadanía 

como sujeto de transformación social, para rescatar a la democracia, secuestrada por los mercados, por el 

neoliberalismo. O lo que es lo mismo, la ideología burguesa predicada por oportunistas, en su mayoría 

trotskistas, del ámbito universitario organizados en ATTAC, que no es otra cosa que el Goldman Sachs del 

oportunismo. El 15 de mayo, en plena campaña de las elecciones municipales de 2011, ‘estallan’ 

manifestaciones en España, y en el mundo, inspirándose en Stéphane Hessel y las primaveras árabes, 

deviniendo el fenómeno denominado 15M, o indignado. Se suceden acampadas en diferentes ciudades del 

estado español, siendo consentidas por el Gobierno del PSOE, que, al igual que IU,  intentaba 

instrumentalizarlas electoralmente con objeto de frenar al pujante PP.  

El movimiento 15M, o movimiento indignado, fue siempre un movimiento alejado de los centros de 

trabajo, que encauzó la ira y la rebeldía de las clases explotadas y las desvió. El movimiento indignado 

colocaba a la ciudadanía como sujeto revolucionario y no a la clase obrera, enarbolaba la espontaneidad, 

abjuraba de la lucha de clases, de la superación del capitalismo y de la organización pregonando el 

apartidismo y la horizontalidad, de tal modo que se impedía la participación a los sindicatos obreros y a los 

trabajadores conscientes y organizados. Y sus reivindicaciones eran reformistas, aspirando a reconstituir el 

capitalismo y no en superarlo y acabar con él y construir una alternativa al mismo; ergo la esencia de dicho 

movimiento indignado no era otra cosa que salvar al capitalismo y perpetuar el dominio de la burguesía y 
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de la explotación capitalista.  

Las elecciones celebradas entre los años 2011 y 2013 en España, Portugal, Grecia, Francia o Italia siguieron 

dando el poder a los partidos de la burguesía, alternándose tanto conservadores como socialdemócratas 

en el poder, o lo que es lo mismo, manteniendo la burguesía el poder. Por otro lado, en Alemania, Merkel 

volvió a ganar manteniéndose en el poder con un gobierno de concentración con los socialdemócratas del 

SPD.  

En las elecciones europeas de 2014, la abstención es la vencedora con más de un 57%. De entre el 42,54% 

de la población europea que participó en los comicios, los partidos que abiertamente defendían la política 

imperialista europea obtuvieron el 73,1% de los votos emitidos, y la suma de socialdemócratas y Partido 

Popular europeo ascendía al 54,86 %.    

No obstante, en las elecciones europeas así como en las elecciones italianas posteriores, aparecieron 

“candidaturas ciudadanas” como el Movimiento 5 Estrellas o PODEMOS, que no es más que el poso 

ideológico de ATTAC, que es el del 15-M, que encauzan en las urnas el descontento o rechazo al 

bipartidismo, que no al capitalismo, de una parte de la sociedad. O lo que es lo mismo, la burguesía no sólo 

mantiene el poder mediante las organizaciones políticas clásicas propias del bipartidismo, sino que éste se 

recompone y regenera, tanto en la edad de sus nuevos dirigentes como políticamente de tal manera que el 

sistema democrático burgués, con estos engendros ciudadanos que no cuestionan al sistema capitalista, se 

regenera. Y esta regeneración no sólo se produce en el sistema democrático-burgués, sino que continúa 

renovándose y reconstruyéndose el bipartidismo como acontece en Grecia mediante la coalición SYRIZA - 

donde convergen oportunistas provenientes del maoísmo, eurocomunismo  o la socialdemocracia – 

llamada a sustituir al  ‘quemado’, y corrupto, PASOK. Se debe recordar que  SYRIZA es una coalición que 

apoyó el tratado de Maastricht, pertenece al PIE y ha participado en campañas contra la URSS y el campo 

socialista, sin dudar en defender el sistema capitalista.  Unido a esto, el imperialismo europeo ha ido 

alimentando y desarrollando las fuerzas políticas fascistas, conocedor de que ante la crisis general del 

imperialismo, finalmente, los monopolios todo se lo tendrán que jugar al fascismo.  

En España, PODEMOS fue la apuesta de la burguesía para encauzar electoralmente el descontento y la ira 

de las clases explotadas, de tal modo que fue creada, cual férula, para sostener la pata izquierda del 

sistema, desviando a la clase obrera de su misión histórica y tratando de garantizar no sólo la pervivencia 

de la democracia burguesa sino, fundamentalmente,  el dominio de los monopolios y la pervivencia del 

imperialismo, el cual planean fortalecer no sólo con mayores competencias de la Unión Europea, sino 

mediante la firma del Tratado de Libre Comercio entre la UE y EEUU (TTIP) por el que se profundizará el 

proceso de privatizaciones, de lo poco que queda ya por privatizar, desregular todavía más las leyes 

laborales y, cómo no, dar impunidad absoluta a los monopolios, los cuales estarán por encima de las leyes 

nacionales y europeas, leyes por otro lado cada día más reaccionarias. El primer efecto que tuvo PODEMOS 

fue el de un descenso de las manifestaciones en un 40% en el 2014 y las horas perdidas por huelgas en 

2014 bajaron un 38,5% respecto a 2013, cifras que se fueron manteniendo hasta el año 2017, donde 

empezó a repuntar nuevamente la conflictividad laboral. Este dato nos apunta que la clase trabajadora, en 

principio, posee una psicología que le hace ver en las urnas la forma de resolver sus problemas, de tal 

modo que la burguesía engorda al oportunismo para abrir entre el proletariado la ilusión de poder resolver  
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el conflicto a través de las urnas, o lo que es lo mismo, encauzar la lucha de clases por el río de su sistema, 

donde siempre la burguesía  vencerá. Sin embargo, no es menos cierto, que estos engendros y engaños 

oportunistas creados por los  monopolios, se erosionan cada vez a mayor velocidad, virando todo el 

sistema político a la derecha, y por consiguiente, también la pata izquierda, puesto que la fuerza centrípeta 

del imperialismo conduce al sistema a la reacción, al fascismo.  

En un artículo publicado el 30 de diciembre de 2015 en el periódico suizo Deutsche Wirtschafts 

Nachrichten indicaba el máximo Comandante del Ejército suizo, André Blattmann que “los riesgos de 

graves disturbios sociales en Europa se están disparando” y exhortaba a los ciudadanos suizos armarse 

para afrontar este riesgo puesto que, señalaba, “la amenaza del terror va en aumento, guerras híbridas se 

están librando en todo el mundo, el panorama económico es sombrío y los flujos migratorios resultantes de 

los desplazados han alcanzado dimensiones imprevistas (…) No se pueden descartar conflictos sociales y 

disturbios; el vocabulario utilizado en el discurso político es peligrosamente agresivo”. Por otro lado, todos 

los privilegios y las prebendas que la burguesía internacional posee ya no les sirven. En enero de 2016 el 

Wall Street Journal, en un artículo de Lingling Wei y Jon Hilsenrath, reconocían que “EEUU, Europa y China 

estudian medidas alternativas para fomentar el crecimiento económico mundial”, ya que “el crédito barato 

ya no es suficiente para estimular la economía mundial”, esto significa que ni regalándoles el dinero a la 

burguesía les es ya suficiente, reconociendo el agotamiento del actual modelo económico mundial, 

advirtiendo que “el crecimiento a base de crédito barato orquestado por los bancos centrales de las 

principales economías se agotó. Si las autoridades quieren estimular el crecimiento global en 2016 y más 

allá, no tendrán más remedio que proponer nuevas soluciones, incluyendo un enfoque en reformas de largo 

plazo”, esto es más explotación y más guerras de rapiña y, sobretodo un reforzamiento de la dictadura de 

los monopolios a nivel planetario.  

Hemos visto que la progresiva subida de los tipos de interés por la FED, desde 2016, está significando un 

deterioro mayor de la quebrada economía norteamericana. En Europa este proceso llevado a cabo por el 

BCE lleva un desfase de dos años con los EEUU, y  se iniciará en el último trimestre de 2018, de tal modo 

que los efectos perniciosos para la economía de los estados que componen la UE, como consecuencia de la 

subida de los tipos de interés en unas economías altamente endeudadas, empezarán a hacerse visibles a lo 

largo de 2019. Salvaron a los bancos del pinchazo de la burbuja inmobiliaria endeudando los estados, 

ahora los estados están quebrados, y los bancos también, de tal modo que el pinchazo de la burbuja de 

deuda está en ciernes.   

Ya advertía el 28 de enero de 2016 el que fue vicepresidente de la Comisión Europea en la época de 

Jacques Delors, Etiene Davignon, con respecto de la UE que “la situación es lo bastante seria como para 

que ocurra algo que nadie quiere. Nadie quiere la desaparición de Europa. Quizás haya alguien, pero no 

existe ninguna mayoría en ningún lugar que quiera la desaparición de Europa. Todo el mundo quiere la 

Europa que le conviene y no la Europa que no le conviene: es un sistema que no puede funcionar (…) La UE 

está a punto de colapsar y casi ningún líder la defiende”. 

La descomposición económica de la UE acarrea también descomposición política. En junio de 2016 el Reino 

Unido, en referéndum, decidió salir de la UE, activándose el proceso de salida o Brexit. Este proceso va a 

significar que de la UE salgan 66.238.007 habitantes, y se contraiga el PIB de la UE en  más de 2,32 billones 
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de euros, o lo que es lo mismo, un 15,12% y la salida de la tercera potencia económica de la eurozona.  El 

FMI, en un informe aparecido a principios de octubre de 2018 ha reconocido que sacrificó a Grecia para 

salvar el Euro y los bancos europeos, estrategia en la que ha participado activamente el oportunismo, 

SYRIZA, que ha aplicado a rajatabla el memorándum de la troika y ha ejecutado con mano de acero el 

sacrificio de su pueblo para salvar a los bancos y al euro. Por otro lado, las elecciones de marzo de 2018 de 

Italia han arrojado un gobierno que abraza el fascismo y que es euroescéptico, y que no está dispuesto a 

asumir los criterios económicos de estabilidad presupuestaria de la UE, sabedora que a ella - con el mismo 

peso económico que Reino Unido, pero con un entrelazamiento económico con Francia, Alemania y España 

mayor que Reino Unido – no la van a someter como a Grecia pues es consciente que la quiebra del país 

transalpino arrastrará a toda la UE, y sus bancos, con ella.  A lo que hay que sumar la situación de crisis 

económica y política en países como Irlanda, España o Francia,  países todos ellos que se han escorado 

todavía más a la derecha, quedando instalados en la extrema derecha. Si todo ello no fuera suficiente, 

naciones sin estado están cuestionando la UE y erosionando las relaciones entre los estados miembros de 

dicho cártel. Como se puede comprobar, el proyecto de los monopolios europeos está a punto de volar por 

los aires y no es viable ni económica ni políticamente.  

 Hemos podido contemplar que durante la primera parte de la crisis se ha producido un fenómeno de 

carácter masivo y contradictorio que se ha concretado en la falta de correspondencia entre las protestas 

de los trabajadores y su actitud política refrendada en las elecciones generales, fundamentalmente en las 

celebradas en Portugal y Grecia, donde las organizaciones políticas burguesas rentabilizaban el 

descontento de sus pueblos en detrimento de los Partidos Comunistas. En la segunda parte de la crisis, 

desde mediados de 2015 - ante la debilidad en unos casos, e inexistencia en otros, de los partidos 

comunistas – la burguesía ha promocionado directamente al fascismo pretendiendo encauzar el 

descontento popular a favor de la reacción, siendo sabedora la burguesía de la profundidad de su crisis les 

obliga inexorablemente a escorarse a la reacción, a la extrema derecha, al fascismo. 

En este sentido, las experiencias del movimiento obrero y revolucionario internacional resultan 

inapelables, la huelga económica es parte de la lucha económica, pero primaria y elemental que emplea la 

clase obrera y que puede preparar las condiciones para acceder a la lucha política; sin embargo, no puede 

por sí misma transformarse automáticamente en la segunda. Para ello es necesaria la presencia de una 

vanguardia científica, a la vez que aguerrida, de partidos obreros que orienten y conduzcan a los 

trabajadores en su combate contra el régimen capitalista con el propósito de desbrozar la vía hacia el 

socialismo. 

Tampoco basta con la existencia de un partido si éste no comprende el momento dado ni acomoda sus 

tácticas y estrategias a las circunstancias actuales. Se puede observar que determinadas consignas de 

especial incidencia están siendo mantenidas sin el mínimo reparo a las condiciones cambiantes. La unidad 

de los trabajadores, las alianzas de la izquierda en una unidad de acción consolidada, el reagrupamiento de 

los comunistas en un solo partido, la utilización de las instituciones son las mismas desde hace décadas, 

pese a darse situaciones muy distintas y a no obtenerse resultados positivos. 

 El anquilosamiento producido por el inmovilismo táctico conduce a la indefinición teórica, cuando la lucha 

ideológica toma primacía en la lucha de clases, limita la actividad de los partidos que propenden a 
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hiperbolizar la opción parlamentaria en la que cifran sus esperanzas de captación y avances. A veces la 

línea que separa al revisionismo declarado, de los partidos “marxistas-leninistas” es muy fina y débil y en 

otras ocasiones, se confunden sus orillas pues la absolutización del parlamentarismo conlleva conductas 

reformistas, al alejamiento de las luchas en centros de trabajo, universidades y en las calles, no contribuye 

a fortificar las organizaciones de masas ni a elevarlas a órganos de alternativa al poder que representa la 

nueva democracia frente a la burguesa. Los partidos comunistas no deben olvidar jamás las palabras de 

Engels que señalaban que “el sufragio universal es (…) el índice de la madurez de la clase obrera. No puede 

llegar ni llegará nunca a más en el Estado actual, pero esto es bastante. El día que el sufragio universal 

marque para los trabajadores el punto de ebullición, ellos sabrán, lo mismo que los capitalistas, qué deben 

hacer”. Los partidos marxistas-leninistas no pueden, bajo ningún pretexto coyuntural, olvidar que el 

socialismo es, y debe ser, obra de la clase obrera por constituir el sujeto revolucionario y la clase rectora de 

los cambios.  

 

Japón 

Japón es el ejemplo más vivo de que el imperialismo es crisis permanente y miseria, a pesar de ser un 

referente para una gran parte de los economistas y políticos del capital.  

Según la OCDE, desde la década de los 80s, las rentas del trabajo se han distanciado un 30% más de las 

rentas del capital y la tasa de trabajo temporal supera el 30%. En los últimos 25 años, el número de niños 

se ha reducido un 35%, en el periodo de 2012-2017 Japón ha perdido más de un millón de habitantes y la 

tasa de pobreza infantil supera la tasa del 15,7%, esto es, más de 3 millones y medio de niños viven en la 

más absoluta pobreza.   

Japón, como potencia imperialista donde el capitalismo putrefacto más se ha desarrollado, ha transitado 

por las crestas de la crisis capitalista por la que ahora transita Europa. El estado japonés es un estado 

corporativista, donde todo está subordinado a los beneficios de la burguesía, empezando por los 

sindicatos.   

A pesar de todo ello, la economía japonesa lleva más de dos décadas en crisis. En la actualidad, tiene una 

deuda pública por encima del 235% de su PIB y la pobreza y la desigualdad son las constantes de la 

sociedad japonesa.  

La situación actual de la economía japonesa ha sido la consecuencia de las medidas que el imperialismo 

japonés adoptó para salir de la crisis de primeros de la década de los 80s, que se resumen en: 1) Creación 

de una burbuja inmobiliaria financiera provocada por una elevación de los precios de las acciones y del 

suelo que no se correspondía al valor de los mismos; 2) La internacionalización y deslocalización de los 

monopolios nipones y, con ellos, la producción hacia el exterior: EEUU y Asia del Este.  

Las medidas que el gobierno nipón adoptó para tratar de resolver dicha crisis fue darle dineros a los 

bancos, los cuales no dudaron en sacar los capitales del Japón para obtener mayores plusvalías en otros 

países, estimular la deslocalización así como rebajar las condiciones económicas y laborales de los 
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trabajadores japoneses e incrementar el desempleo y la precariedad.  

Japón, a pesar del impulso económico que da al país la celebración de los JJ.OO. del 2020 en cuanto a 

inversión e infraestructura, está generando una burbuja que se pinchará cuando pase dicho evento, de tal 

modo que se agudizará mucho más la crisis que en la actualidad padece. Y es que, el 40% de los 

trabajadores nipones viven en un estado de precariedad máxima. Las medidas que se adoptaron en Japón, 

análogas a las que se están adoptando en los países de la Unión Europea, han servido para continuar en 

crisis, tener un estado quebrado, y un grado de desigualdad y de pobreza cada vez mayor. Japón es un 

buen espejo en el que mirar los resultados de las políticas económicas que los capitalistas europeos están 

desarrollando en sus países.   

   

BRIC 

En el año 2007, las economías de los países emergentes contribuyeron a generar las dos terceras partes del 

crecimiento mundial, mientras EEUU sólo aportó el 14% y la Unión Europea el 15%. Únicamente China 

contribuyó a generar casi un 17% del crecimiento mundial, y si a ésta le sumamos India y Rusia, asciende a 

un 33% del crecimiento mundial. Entre los 25 monopolios más potentes del mundo, el grupo BRIC (Brasil, 

Rusia, India y China) posee 8, o lo que es lo mismo, el 32%.  

Según el Centro de Intercambios Internacionales de China, los países BRIC significarán en 2030 el 47% del 

PIB mundial. Asimismo, según el FMI y Standard & Poor’s los países BRIC poseían en el año 2010 el 41,3% 

de las reservas mundiales, por el 33,3% de los países avanzados. Los BRIC hoy concentran el 42% de la 

población del planeta y el 20% del PIB mundial.  Tanto Rusia, China como India son potencias atómicas, 

China cuenta con el ejército más numeroso del mundo, Rusia es la segunda potencia mundial nuclear y el 

segundo fabricante mundial en equipos militares y armamento y los BRIC han creado clubs de potencias 

imperialistas para establecer políticas conjuntas con objeto de alcanzar la hegemonía en el orden 

imperialista.   

 En este sentido, existe una contradicción en el cada vez mayor peso en la economía mundial de estas 

potencias imperialistas emergentes y el espacio político que ocupan en los centros de decisión del mundo. 

Este hecho lo reconocían los mismos países BRIC en la declaración de Ekaterimburgo en 2009 donde hacían 

en su punto tercero referencia a dicha contradicción, comprometiéndose las potencias BRIC a reformar las 

instituciones financieras a fin de reflejar los cambios en la economía mundial y en la necesidad de 

establecer un sistema monetario internacional más estable. 

 Los imperialistas, contemporáneos y emergentes, disputan a sangre y fuego por los recursos energéticos, 

materias primas, agua, alimentos, así como por el control de las rutas y de los territorios por donde fluya el 

transporte de éstos, geopolítica.  

Tanto BRIC como EEUU y demás potencias imperialistas han convertido el mundo en un tablero donde 

ellos mueven sus piezas – tanto política, económica y militarmente -  y se erigen en jueces sobre las vidas 

de miles de millones de seres humanos con el único objetivo de satisfacer los intereses de sus monopolios, 
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con objeto de que el mundo esté repartido en base a los intereses de esos monopolios.  

Para los imperialistas, nuevos y viejos, es fundamental dictar políticamente en el mundo y, sobretodo, 

dictar la política económica. Y ello se hace a través de organismos que se encarguen de facilitar a los 

monopolios a expansionarse garantizando a los monopolios el cobro y un sistema monetario lo más 

estable posible, que es lo que se llama FMI, y disponer de un instrumento al servicio de las potencias 

imperialistas para adaptar los países del tercer mundo a un grado de desarrollo mínimo – empleando para 

ello la usura y la imposición de las políticas imperialistas construyendo estados títeres de los monopolios – 

para que los monopolios los expolien y esquilmen al máximo, que es lo que se llama Banco Mundial.  

Los países BRIC tienen un peso mínimo tanto en el FMI y en el BM, controladas y dominadas por EEUU, 

Japón, Gran Bretaña, Alemania y Francia, a pesar de que la población sólo de China, o de India, es mayor 

que el de todas las potencias anteriores juntas.  

Y es que en el imperialismo las potencias emergentes no adquieren la hegemonía respetando el orden 

impuesto por los imperialistas utilizando la reforma, la única lógica que tiene el imperialismo para cambiar 

la hegemonía es el choque entre las potencias contendientes, la guerra en todos los terrenos – político, 

económico, ideológico, militar. Es por ello que el imperialismo conduce a la humanidad a la guerra mundial 

y es esa guerra mundial la que ya se está desarrollando en la guerra económica que están librando EEUU, 

bajo la falaz etiqueta de “America First” contra sus enemigos – Irán, China, Rusia, etcétera – y contra sus 

aliados – Canadá, UE o Japón – y las guerras militares que se están sucediendo en Ucrania, Siria, Palestina, 

África, etcétera, así como los bloqueos económicos y golpes de estado en diversos países de América 

Latina.  

Es por ello que China y Rusia estudian, y progresivamente relegan al dólar y al euro como monedas de 

cambio a favor del yuan o del rublo, o  que las potencias BRIC más Sudáfrica – BRICS – han decidido, en su 

VI Cumbre celebrada en Fortaleza, crear su FMI llamado Fondo de Reserva de Emergencias (CRA) y su BM 

llamado Banco de Desarrollo (NDB), o lo que es lo mismo, crear una arquitectura financiera internacional a 

imagen y semejanza de estas potencias imperialistas. Instrumentos claves para conquistar América Latina, 

el Caribe, África o, incluso, aquellos países que se desgajen de la Unión Europea.  

BRICS es la garantía de los oligarcas y sus monopolios para preservar su dictadura, su dominio y el mundo 

repartido en su favor. Asimismo, es la garantía de la obtención de mayores cotas de ganancia de los 

monopolios. Es la consecuencia de los capitales trasladados a dichas potencias, y de  la política de 

internacionalización de los monopolios y la deslocalización de las producciones que persigue la 

maximización de los beneficios de éstos. Y es que hay que recordar que las multinacionales cada vez 

realizan más Inversiones Extranjeras Directas (IED) en China, de tal modo que en 2012 hicieron IED por una 

cuantía de 121.080 millones de dólares mientras que esa cifra ascendió en 2017 hasta la cuantía de 

136.330 millones de dólares, esto es, prácticamente un 12% más, asimismo,  China  invirtió en el 2013 en el 

extranjero más de 73 mil millones de dólares, invirtiendo fundamentalmente en petróleo en Venezuela, 

Canadá o Irán, en minería en África, en deuda y bancos y Fondos de Inversiones norteamericanos, por los 

169 mil millones de dólares que invirtió en 2016.   Sin embargo, China desde 2017 ha restringido sus 

inversiones en el exterior, centrándose en inversiones estratégicas en términos geopolítico América Latina, 
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Asia y África, y es que China es consciente de la inminencia de la crisis de deuda que se va a desatar a nivel 

planetario y pretende, acumulando capital en su Banco Central y sus fronteras, no sólo fortalecer al yuan 

sino tratar de que el impacto del pinchazo de la crisis de deuda le afecte lo menos posible.  

Todos los países que componen BRICS cumplen con la caracterización del imperialismo trazada de forma 

magistral por Lenin. 

 Dentro de los países BRICS, China es en la actualidad la mayor potencia imperialista y el prototipo más 

acabado de capitalismo monopolista de estado. La oligarquía financiera de Europa, Japón y EEUU, en plena 

colaboración con los dirigentes políticos chinos, antimarxistas de hecho y de palabra, aún militando en un 

Partido mal llamado Comunista, convirtieron a China en una potencia imperialista que exporta capitales 

para sojuzgar y expoliar a los pueblos siendo un estado usurero y parásito.  

Los oligarcas contribuyen de manera decisiva al desarrollo, como potencias imperialistas, de China y demás 

miembros del BRIC, así como de otras potencias emergentes como México, Corea del Sur o Indonesia. Y  

contribuyen porque son plenamente conscientes de que es la garantía de la continuidad de su status una 

vez las potencias imperialistas actuales pierdan su hegemonía. Con este relevo, la oligarquía financiera 

conseguirá aumentar sus márgenes de ganancia pues el proletariado a nivel mundial se habrá 

empobrecido, todavía más. La única alternativa que tiene el proletariado es la revolución socialista para 

romper las cadenas de la explotación y de la miseria a la que conduce el imperialismo, sus potencias y sus 

monopolios, no hay imperialismos malos ni imperialismos buenos, todos ellos son criminales y los Pueblos 

del mundo deben romperlo, y sólo podrá hacerlo bajo la guía del marxismo-leninismo.  

  

América latina 

Los rasgos esenciales de la presente etapa de la crisis general del capitalismo son los siguientes: desarrollo 

superior del capitalismo monopolista de Estado, premisa indispensable para afianzar la existencia del 

régimen de explotación capitalista; mayor intensidad y aceleración de los procesos de integración 

imperialista en la esfera financiera económica, técnico-científica, militar, de las que devienen un curso 

simultáneo de contradicciones que socavan esa integración, el crecimiento de las corporaciones 

supranacionales, que unido con los procesos de integración capitalista configuran la etapa moderna de la 

socialización burguesa mundial, la agudización de las contradicciones clásicas y contemporáneas del 

capitalismo por el influjo de la revolución científico-técnica que aprovechan los monopolios y 

multinacionales para incrementar sus beneficios e intensificar la explotación de los trabajadores; 

agravación de los antagonismos sociales del imperialismo así como la aparición en varias zonas del mundo 

de conflagraciones bélicas por la redistribución de mercados y asentamientos estratégicos y el surgimiento 

en América Latina de gobiernos de contenido antiimperialista y popular que reciben la consecuente 

respuesta reaccionaria de los monopolios al objeto de abatir dichos gobiernos, convirtiendo esa región del 

mundo en uno de los lugares donde de manera más abierta se ve la contienda entre los imperialistas. 

El afianzamiento del Gobierno de Chávez en Venezuela y la existencia de Cuba socialista fueron un 

extraordinario acicate, bajo cuyo influjo surgieron gobiernos en una serie de países latinoamericanos con la 
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intención de emanciparse de la situación miserable a la que les llevó el Consenso de Washington y de 

aprovechar sus recursos naturales, recuperándolos de las manos de las oligarquías extranjeras y que, 

naturalmente, son repudiados por los imperios norteamericano y europeo, que hacen todo lo posible por 

frenar el proceso revolucionario iniciado, como fue el Golpe de Estado contra Chávez en 2002, contra 

Zelaya en Honduras, o las intentonas golpistas dirigidas contra Evo Morales en 2008.  

Los estados latinoamericanos y del Caribe estrecharon sus vínculos económicos, comerciales y políticos con 

objeto de fortalecerse ante el imperialismo norteamericano.  

La creciente influencia económica y militar sino-rusa en el continente latinoamericano, así como la 

creación por los BRICS del Banco de Desarrollo permite a muchos estados latinoamericanos se zafen, en 

parte, de la presión del imperialismo norteamericano. La guerra inter imperialista llevada a cabo entre 

EEUU, UE y los BRICS encuentra en América Latina y el Caribe un escenario donde los imperialistas están 

tomando posiciones. EEUU, y sus aliados europeos, están tratando de erosionar el ALBA, tratando de 

derrocar por la vía del golpe de estado - utilizando para ello a los sectores más reaccionarios - al gobierno 

de Maduro en Venezuela y de Ortega en Nicaragua, y ha  conseguido que países como Argentina, Brasil, 

Ecuador o Chile hayan virado hacia posiciones totalmente favorables al imperialismo norteamericano,  de 

tal modo que EEUU está aplicando una política en dicha zona que pretende reordenarla en su favor 

haciendo que Latinoamérica vire  hacia la reacción y el fascismo haciendo volar por los aires las 

instituciones que reflejan la unidad de diversos estados latinoamericanos contra el imperialismo 

norteamericano, como por ejemplo el ALBA. Por otro lado, el triunfo de Macri en Argentina, y del golpe de 

estado de la reacción en Brasil, ha significado un duro golpe para el Mercosur, al que pretenden arrodillar 

ante los intereses de la UE y de EEUU.     

China y Rusia mediante la creciente relación económica y militar con los estados suramericanos y caribeños 

están tratando de influir políticamente a favor de sus intereses y los de sus monopolios. De hecho China, a 

pesar de haber restringido las inversiones en el extranjero desde 2017, está invirtiendo notablemente en 

América Latina, hecho que no sólo hace que el país asiático tenga cada vez mayor peso económico en 

Latinoamérica, sino que eso también tiene su reflejo en el terreno político donde cada vez tiene una mayor 

influencia; asimismo, tanto China como Rusia están haciendo ejercicios militares en distintos estados 

latinoamericanos, como por ejemplo en Venezuela. 

La crisis económica en Latinoamérica está haciendo que monopolios europeos no estén recibiendo los 

beneficios que esperaban cuando exportaron sus capitales a dicho continente de hecho, incluso, lo que 

están percibiendo son pérdidas. Estos monopolios veían con recelo al que en 2018 sería el gobierno de 

López Obrador en México y países como Argentina, están en quiebra como consecuencia de gobiernos 

reaccionarios como el de Macri donde el endeudamiento del estado ha crecido para transferir capital a los 

monopolios, fundamentalmente norteamericanos, y por la política monetaria de la FED estadounidense 

que ha hecho que el dólar se fortalezca y el peso se haya devaluado enormemente con respecto del dólar. 

Los sucesivos años serán convulsos en el continente latinoamericano, donde se exacerbará la lucha 

interimperialista y, también, la respuesta de los pueblos latinoamericanos en términos de conquista de 

soberanía en forma de movimientos, fundamentalmente, anti imperialismo norteamericano.     
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3. LA ESPAÑA EN QUE VIVIMOS 

 Introducción 

 El Capitalismo Monopolista de Estado 

 Clases y contradicciones de clase 

 España en el momento actual. De la crisis económica a la institucional, la burguesía abraza el 

fascismo  

 Sobre la inflación, la crisis y el paro 

 La inflación y los salarios 

 La inflación y el empleo 

 

Introducción 

España es un país de desarrollo medio alto. La situación presente, corolario de una transición, posee todos 

los ingredientes que el gran capital español necesitó para mantener incólume su poderío político, que se 

asienta en la economía imperialista y en las instituciones burguesas, legalizadas por la Constitución 

consensuada entre franquistas y oportunistas, que consagra explícitamente el capitalismo (economía de 

mercado). “Se reconoce la libertad de empresa en el marco de la economía de mercado. Los poderes 

públicos garantizan y protegen su ejercicio y la defensa de la productividad, de acuerdo con las exigencias 

de la economía general y en su caso, de la planificación”. –Art.38 de la Constitución y que, tras la reforma 

de la misma en agosto de 2011 en su artículo 135, somete la política económica del estado español al 

capricho y los dictados del imperialismo europeo, legalizando la muerte, de forma constitucional además, 

de la soberanía nacional dejando la economía del estado español en manos de los oligarcas europeos, 

entre los que está integrada la española. 

Dicha transición fue un pacto político pergeñado entre fascistas y oportunistas por el que se decidió 

habilitar al Estado franquista, con una mera Reforma por la que se acataban los Principios Fundamentales 

del Movimiento Nacional fascista, permaneciendo el poder en manos de los monopolios, el capital 

financiero y, con ello, consiguieron desactivar la correlación de fuerzas favorables a la clase obrera y las 

clases populares, en dicho momento histórico,  para poder haber realizado una auténtica ruptura 

democrática, que no se produjo por la traición del oportunismo. De hecho, hace un par de años, la prensa 

burguesa española descubría una entrevista realizada hace 21 años donde el franquista Adolfo Suárez le 

reconocía a Victoria Prego que tras la muerte del asesino Franco “blindó la monarquía”, que obviamente el 

oportunismo traidor tragó, afirmando que si en dicho período se hubiera hecho en España un referéndum 

entre monarquía o república, la república se hubiera impuesto. 

La Constitución de 1978 es el resultado de dicha traición, de la traición del oportunismo al proletariado 

español, donde los oportunistas – con un papel activo del PCE – no dudaron en consensuar junto con los 

herederos de Franco este marco normativo por el que la burguesía aseguró plenamente sus objetivos – 

consagrar explícitamente el capitalismo en su artículo 38, integrarse en los organismos y mecanismos 

imperialistas (OTAN, UE), mantenimiento de la simbología fascista (bandera, Corona y Unidad de España), 

conservar intacta la maquinaria del poder del estado franquista ya sea en el Ejército, en la Judicatura, 
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etcétera -, por el contrario, dicha Constitución significó un auténtico fraude para la solución de los 

problemas que afectan al Pueblo de tal modo que la banca privada continuó siendo el núcleo fundamental 

del poder económico junto con las sociedades industriales que conforman las oligarquías que dirigen y 

planifican la economía del país dentro de los límites que permite el mercado, controlando todos los 

elementos redistribuidores de las riquezas, que llevan a cabo, siempre, en la dirección de aumentar sus 

beneficios en detrimento de las clases trabajadoras; no se solventó la cuestión nacional, negándoseles a los 

pueblos el derecho a la autodeterminación; negándose las posibles vías de participación directa de los 

ciudadanos en las instituciones; perpetuando la desigualdad territorial y tampoco se resolvió  la cuestión 

de la tierra, no poniéndose en práctica la Reforma Agraria que reclama las necesidades democráticas del 

campo, etcétera. Por todo ello, la gran burguesía tiene motivos sobrados para demostrar su satisfacción, 

por cuanto que todas las metas que se fijó han sido cumplidas generosamente, con la anuencia de la 

‘oposición’ política de “izquierda”. 

Los sucesivos gobiernos, tras la muerte del tirano, han ejercitado magistralmente el arte de la 

manipulación y la mentira para mostrarnos, en todo momento, una visión muy optimista tanto de la 

política como de la economía. Sin embargo, el estado que exhibe el país, es la continuación en carencias 

políticas y sociales de la última etapa del franquismo, maquilladas con cifras cuantitativas que tienen por 

objeto ocultar el carácter reaccionario de los “logros alcanzados” durante estos últimos 43 años tras la 

muerte del criminal Franco. 

El desempleo desaforado en la ciudad y en el campo, es más de cinco veces mayor que tras la muerte del 

dictador. No se han emprendido las reformas que exige la Seguridad Social para mejorar su 

funcionamiento y garantizar su supervivencia, sino todo lo contrario. La incorporación de la mujer al 

trabajo, así como la igualdad entre los sexos son una utopía en la realidad presente. La juventud y los 

mayores de 40 años, sufren con mayor dolor todos los efectos de un paro colosal que no tiene visos de 

solución, siendo la emigración la única salida que vislumbran centenares de miles de jóvenes obreros. 

Mientras, UNICEF, reconoce que en nuestro país de una u otra forma se explota laboralmente a 172.000 

niños en edad escolar, muchos de ellos en la explotación sexual. No se ponen remedios a los desastres 

medioambientales. La degradación social abarca al arte y a la cultura, que limitados por el pensamiento 

burgués atraviesan una importante crisis de orientación ideológica. 

Y por último, el cinismo político que gobierna en la sociedad española está siendo sustentado a costa de la 

desideologización de las clases trabajadoras. Fruto de la política incisiva del capital monopolista español, 

unido a la progresiva derechización de los PSOE y PCE, al mismo tiempo que se ha ido ajustando la 

economía a los intereses de la gran burguesía, se ha ido frenando las acciones del movimiento obrero y 

popular, porque en su evolución ascendente habría traspasado los límites del  marco constitucional.  

Resulta paradójico e indignante que el PSOE y el PCE (IU), después de paralizar el movimiento obrero, de 

hundirlo y de castrarlo ideológicamente, cimenten sobre sus ruinas, sus políticas traicioneras con la excusa 

de que “los trabajadores no quieren saber nada”. 

Gracias a una oposición entregada sin reservas, el capital monopolista fusionado con el estado, pudo lograr 

sus dos objetivos en juego: perpetuar su dominio con apariencias “democráticas” y abrirse camino hacia la 



PARTIDO COMUNISTA OBRERO ESPAÑOL                         PROGRAMA DEL XVI CONGRESO – FEBRERO DE 2019 

 

 

Página  28 

 

  

Europa de los monopolios y de las multinacionales.  

Sin embargo, la profundización de la crisis económica que ha conllevado la crisis institucional y política, ha 

hecho salir a la superficie y con virulencia todos los conflictos cerrados en falso por la farsa de la 

Transición, como por ejemplo el problema de la cuestión nacional en Cataluña. Ello ha retratado la 

naturaleza fascista del Estado, algo que están certificando las Judicaturas de otros estados reaccionarios 

europeos como Alemania, Bélgica o el Reino Unido al no acceder a la extradición de los exiliados políticos 

catalanes.  

Tras haber pasado 43 años, y ante la bancarrota y descomposición del Estado, instalado en la reacción y el 

fascismo, y la exacerbación de las contradicciones, la alianza entre oportunistas y fascistas sigue vigente. 

Todos ellos defienden a ultranza al Estado y a los monopolios. Los oportunistas reivindican la Transición - la 

cual pretenden idealizársela al Pueblo- un periodo que aparte de ser una traición al pueblo,  ha sido un 

periodo de violencia política contra el pueblo, donde los torturadores y asesinos fascistas, incluso hoy, se 

encuentran protegidos por la Judicatura, donde altos mandos militares hacen pronunciamientos a favor de 

Franco y de la unidad inquebrantable de España y donde los fascistas son los primeros que reivindican 

dicho periodo, el Estado y su Constitución, de tal modo que conviene recordar lo que señalaba el fascista 

Albert Rivera en sede Parlamentaria el pasado 2 de marzo de 2016 donde loando la traición del PCE de 

Carrillo en dicho momento histórico, en la Transición, de la siguiente manera “aquéllos hombres y mujeres 

trajeron libertad, igualdad, amnistía, autonomía y se dieron la mano bajo una misma bandera y una misma 

constitución y hubieron muchas renuncias de aquél Partido Comunista (PCE) pero demostraron tener 

sentido de Estado. Yo quiero hoy homenajear a aquéllos hombres y mujeres que independientemente de su 

ideología eran capaces de participar ¿Cuántos ministerios y secretarías de estado pedían desde el PCE? 

Ninguna, sólo pedían libertad”. 

La quiebra económica y la bancarrota política del Estado, sin duda, ha abierto un proceso político que debe 

desembocar con la destrucción de éste, siendo condición indispensable para ello el desarrollo y 

fortalecimiento del PCOE, para dirigir al proletariado a cumplir  con su misión histórica.  

 

El Capitalismo Monopolista de Estado 

El fuerte entrelazamiento de las burguesías internacionales no desdice que el capitalismo monopolista de 

Estado continúa siendo la forma que adopta el Estado capitalista español, en el que las grandes burguesías 

vasca, madrileña, catalana y la gran burguesía terrateniente andaluza, ésta última muy engarzada con los 

intereses de las anteriores, dominan en la sociedad española actual, portando el deterioro de los derechos 

de los ciudadanos, y de las instituciones del parlamentarismo burgués, cuando no su anulación.  

El núcleo operativo del Estado de los monopolios españoles, lo constituye el aparato estatal, por 

consiguiente, sus órganos políticos, administrativos, militares, policíacos, servicios secretos, base principal 

de la materialización del Estado con neta tendencia a un crecimiento ininterrumpido. 

Asimismo, los órganos militares y policíacos son los eslabones centrales de la maquinaria de dominación de 

los monopolios, unidos con los de la vigilancia político-social, cuya misión es controlar los movimientos y 
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organizaciones de izquierda. 

La revolución técnico científica en su fase de las tecnologías de la información y la comunicación, ha dado 

una mayor fuerza de control al aparato represivo burgués, que con la excusa de proteger al Estado controla 

a los individuos en el transcurso de sus vidas, lo que les permite disponer de un cuadro completo de su 

personalidad, de sus actividades etc. 

Debajo del camuflaje con el que se presenta el Estado de Derecho, la justicia se inmiscuye cada vez más en 

la vida política para salvaguardar los intereses de las oligarquías, lo cual evidencia la crisis que atraviesan 

las instituciones estatales modernas con su sedicente división de poderes (el legislativo, el judicial y el 

ejecutivo, y, en la práctica, la bancarrota del parlamentarismo burgués). 

El sistema de partidos políticos reconocidos por la Constitución española está concebido para consagrar la 

bipolarización, que de hecho existe ya en nuestro país. Partidos que no deben traspasar los límites 

establecidos en la constitución. 

Es público y notorio que estos partidos disfrutan de un sistema electoral favorable y cuentan con  los 

medios de comunicación social –que se han erigido en el principal protagonista de la difusión ideológica 

capitalista, que coadyuva a la formación de la conciencia de las masas. Gozan además de su financiación 

con cargo a los presupuestos del Estado, que les permiten con escasa militancia llamar la atención de 

millones de electores, lo que manifiesta una vez más la estrechez de base efectiva del parlamentarismo 

burgués, convertido hoy en una absoluta pantomima que da barniz “democrático” a la esencia fascista del 

Estado, dejando de hecho a la clase obrera y a vastos sectores de trabajadores, separados de la política 

parlamentaria, teniendo vetada toda posibilidad de intervención política. 

Por su parte, los sindicatos CCOO y UGT, debido al papel que desempeñan por su carácter masivo, han sido 

absorbidos por el sistema del capitalismo monopolista de Estado español por medio de su participación 

institucional en la empresa capitalista, en los seguros sociales, en consejos económicos, en el 

establecimiento de “pactos sociales” con las uniones patronales y en no pocas ocasiones a tres bandas con 

el propio gobierno a imagen y semejanza del Estado Corporativo. Por su trabajo a favor de las instituciones, 

los sindicatos mayoritarios son corrompidos y perciben suculentas cantidades del patrimonio público como 

justa recompensa a la traición de sus direcciones.  

El gran conflicto de esta sociedad capitalista es la contradicción entre las aspiraciones del pueblo a la 

democracia y la ofensiva de los monopolios contra los derechos democráticos, utilizando para sus fines el 

Estado y demás instituciones burguesas. 

La cuestión del Estado no se plantea hoy de manera diferente que en el pasado; sigue conservando plena 

vigencia la idea marxista-leninista de que el Estado es siempre y en todos los casos un estado de clase. Por 

consiguiente, un Estado es inconcebible sin un aparato estatal, sin unas fuerzas armadas al servicio de las 

clases que dominan ese Estado. 

Es imposible que sin la conquista del poder por los trabajadores y la eliminación del aparato estatal 

burgués, así como de los grandes grupos monopolistas que detentan el poder económico real en España, 
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sea posible la construcción de un Estado Proletario. 

Las constantes alusiones a la libertad, la democracia, la transición pacífica para explicar  las “vías 

democráticas al socialismo”, no son más que cortinas de humo para ocultar la inviabilidad de esas “vías” en 

un momento donde se constata con nitidez el principio del marxismo-leninismo sobre que el desarrollo del 

imperialismo conduce a la reacción política, al fascismo. 

Solo teóricamente se puede considerar un ideal la libertad para todos. La libertad es el alfa y omega en la 

vida del hombre; pero, en el proceso de la práctica histórica, la libertad de unos se convierte en la negación 

de la libertad de otros. La plasmación de la libertad sin establecer las bases económicas de la propiedad 

social sobre los medios de producción es una quimera. Las relaciones de producción se fundan, 

principalmente, en las relaciones económicas; por tanto, la creación de una nueva base económica con la 

instauración del socialismo restringirá y negará la libertad de que gozan hoy los grandes capitalistas, 

dueños de los medios de producción. 

 

Clases y contradicciones sociales  

Bajo el sistema del capitalismo monopolista de Estado, la división de las clases sociales no aparece como 

una simple dicotomía entre grandes y poderosos propietarios y obreros depauperados sino en un cuadro 

complejo con múltiples estamentos intermedios que se intervinculan e interfieren en el mundo económico 

y político. 

La estructura social contemporánea es resultante de un proceso histórico de descomposición y 

recomposición de las clases. En el seno de las clases dominantes, el proceso de descomposición se hace 

visible en la aristocracia terrateniente y en la pequeña burguesía tradicional de los antiguos rentistas,  

funcionarios de carrera y empresarios (industriales, comerciales y agrarios) quasi-artesanos, especialmente 

en el campo y en las actividades hoy marginadas por las nuevas formas capitalistas que las destruyen o 

absorben. Paralelamente, se opera una recomposición de la clase burguesa por efecto de incorporación de 

“nuevos ricos” surgidos al socaire del peculado y de los privilegios y de las élites burocráticas que 

manipulan los resortes del sistema del capitalismo monopolista de Estado. De igual modo, y debido tanto 

al desarrollo capitalista o a la decadencia de otras, cambia la composición de la pequeña burguesía, a la 

que se incorporan nuevos estamentos más vinculados a la actividad mercantil y burocrática mientras se 

descomponen las viejas “clases medias”. La composición de la clase obrera ha cambiado por efecto de un 

proceso doble y simultáneo: aumento numérico de los trabajadores asalariados de la industria y los 

servicios y reducción del subproletariado rural, con la consiguiente renovación generacional y la 

proletarización y urbanización acelerada de trabajadores del campo (aparceros, arrendatarios, 

semiproletarios y pequeños propietarios) y una mayor diferenciación categorial, ligada al desarrollo de la 

división social del trabajo por efecto de la revolución tecnológica, que supone la incorporación al proceso 

productivo de categorías que antes estaban al margen del mismo (laboratorios, empleados de control, 

programadores, diseñadores, técnicos, ingenieros, investigadores, etcétera). Asistimos a la formación de 

estratos proletarios diferenciados, consecuencia del desarrollo desigual del capitalismo por ramas y 
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regiones. 

En medio de este somero cuadro de la evolución histórica de las clases, bajo la acción de las leyes 

inherentes al capitalismo monopolista de Estado se agravan todavía más las contradicciones económicas, 

sociales, políticas, de clase y nacionales. 

Pese a los esfuerzos de planificación, de eliminación de la competencia y de la anarquía de la producción 

capitalista, se agravan las contradicciones de todo tipo entre los propios grupos monopolistas españoles y 

entre éstos y los “extranjeros”. 

Aunque la contradicción fundamental, esencial bajo el sistema del capitalismo monopolista de Estado, 

sigue siendo la existente entre la burguesía y el proletariado y de la que, a fin de cuentas, depende la 

transformación revolucionaria de la sociedad capitalista, al lado de ella existen también otras 

contradicciones; entre ellas, las debidas a que la oligarquía financiera lesiona también los intereses de 

amplios sectores sociales de la ciudad y del campo, lo cual empuja a éstos, o puede empujarles, a luchar 

contra la política que en nombre de esa oligarquía se practica por gobiernos de distinto género. 

Así pues, aparecen contradicciones entre comerciantes e industriales y los monopolios, entre los 

campesinos y la oligarquía financiera y terrateniente, entre los profesionales y el gran capital, entre la 

política cultural y las necesidades de la inmensa mayoría de la población, entre la periferia y el centro, 

entre regiones y nacionalidades y entre los mismos componentes sociales de las mismas, que se entrelazan 

con las típicas del capitalismo en general, como son las que existen entre la ciudad y el campo, entre el 

trabajo manual e intelectual.  

El capitalismo contemporáneo se caracteriza por una correlación de fuerzas clasistas, sociales y políticas en 

los Estados industrialmente desarrollados distinta a la que existía con anterioridad. Se distingue también 

por la agudización en todos los sentidos de las contradicciones económicas y sociopolíticas, por el choque 

de los intereses de los monopolios con los intereses cardinales de las clases trabajadoras.  

Para paliar esas exacerbadas contradicciones, la burguesía monopolista introdujo en su sistema de 

economía una serie de mecanismos de regulación y estímulos que preveían una “sociedad de bienestar 

general”, sin nuevas crisis ni conmociones económicas para el futuro. 

La utilización de los adelantos de la revolución científico-técnica por parte de la burguesía monopolista 

para aumentar la eficacia y el ritmo de crecimiento de la producción prometía una mejor cobertura de las 

necesidades de los trabajadores para, de este modo, mantener la lucha de clases a un nivel aceptable para 

ella y, paralelamente, obtener sustanciosos beneficios y afianzar sus posiciones políticas en aras de la 

prolongación de su dominio de clase. 

Pese a que dicho proceso transcurrió en medio de colisiones sociales entre explotadores y explotados y de 

crisis agudas, el capitalismo, en su nueva forma, sembró también ilusiones reformistas en la conciencia de 

vastas masas trabajadoras, ilusiones que se han visto reforzadas por la labor ideológica de los aparatos 

propagandísticos de la burguesía y de los partidos reformistas y revisionistas europeos.  

No obstante el capitalismo monopolista de Estado, como sistema, no puede asegurar el desarrollo 



PARTIDO COMUNISTA OBRERO ESPAÑOL                         PROGRAMA DEL XVI CONGRESO – FEBRERO DE 2019 

 

 

Página  32 

 

  

ascensional y armónico de la economía ni aprovechar en beneficio de toda la sociedad las posibilidades 

que ofrece la revolución científico-técnica.  

Por esta razón la lucha de la clase obrera, de las amplias masas populares por la utilización de los logros del 

progreso científico técnico en interés propio contra el incremento del militarismo y el peligro de una nueva 

guerra está estrechamente ligada con la lucha contra el poder de los monopolios y por la construcción de 

una sociedad socialista. 

Es conocido que en la sociedad de nuestros días, la ciencia se ha convertido en una fuerza productiva 

directa, motor principal e intelectual de la revolución científico-técnica. Pero la clase obrera como 

productora principal de los bienes materiales es la fuerza productiva real del progreso científico-técnico. 

Los artífices de la ciencia y la técnica no son los sujetos de la historia sino la clase obrera y, en general, las 

masas trabajadoras, pues solo en manos de éstas sirven al progreso social. 

 

España en el momento actual. De la crisis económica a la institucional, la 

burguesía abraza el fascismo 

Nuestro país se enfrenta a una crisis económica que afecta a los tres imperios -Europa, EEUU y Japón- y 

que se refleja con mayor crudeza en el paro. 

A principios de la década de los 90s del siglo pasado el mundo vivió una crisis económica enorme fruto del 

estallido de la burbuja especulativa económica y financiera en Japón que, a su vez, fue la receta aplicada 

por los imperialistas nipones para ‘salir’ de la crisis de los 80s; así como por el incremento de la inflación 

consecuencia de la subida de los precios del petróleo por la Guerra del Golfo.  

Esa crisis llegó al estado español a partir de la segunda mitad del año 92 y se prolongó durante cuatro 

años, llevando el paro desde el 16% al 24% y a la subida de la deuda pública casi al 68% del PIB como 

consecuencia de las inversiones realizadas tanto para la EXPO’92 como para las Juegos Olímpicos. 

Las medidas empleadas para ‘salir’ de esa crisis económica fueron, entre otras, devaluar la peseta, reducir 

la prestación mínima para los parados, el  Pacto de Toledo que implicaba un recorte de las pensiones entre 

otras agresiones; se privatizaron empresas públicas como Argentaria, Telefónica, Endesa o Repsol, entre 

otras las cuales fueron malvendidas por el Estado,  y generosamente subvencionadas con dinero público, 

para preparar el terreno para la internacionalización de dichas empresas y fundamentalmente, para 

combatir el paro se desarrolló la economía sustentándose en un boom de la construcción y sus empresas 

auxiliares, estimulando el endeudamiento privado y la especulación inmobiliaria construyéndose una 

enorme burbuja. Como no podía ser de otro modo, siguiendo la lógica capitalista, a la par que se destruía 

empleo en la industria, que las empresas se deslocalizaban, se generaba un empleo precario en el sector 

de la construcción, fundamentalmente.  

Como se puede comprobar, las medidas adoptadas para salir de la crisis de los 90s - que fueron las mismas 

que hicieron que estallara la crisis de Japón que originó la crisis de los 90s - son las causas de la crisis que 
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estalló en 2008 y que todavía perdura, crisis de una magnitud superior a la de los 90s.     

El estallido de la burbuja financiera, que tenía enormemente inflados los precios del suelo, de la vivienda y 

en consecuencia, de los balances y las acciones de las empresas y los bancos, se llevó por delante al 

sistema bancario, entrelazado mundialmente, detonando una crisis de magnitudes enormes.  

La Unión Europea, dirigida por los monopolios alemanes, impone una política económica que siguen todos 

los estados miembros de la misma. La oligarquía aprovecha la crisis que ellos han generado, junto a la falta 

de respuesta del proletariado por estar desguarnecido ideológica y organizativamente fruto de la labor 

corrompida del oportunismo y de la crisis aún permanente en el Movimiento Comunista Internacional, e 

impone su salida consistente en redistribuir todavía más la riqueza a favor de la burguesía, basándose para 

ello en: 1) salvar a los bancos dándoles dineros públicos; 2) concentración de los capitales y 

reestructuración bancaria; 3) internacionalización de las empresas; 4) reprimir y explotar cada vez más a 

los trabajadores y recortes sociales; 5) guerras imperialistas. 

Desde el año 2008, el Estado ha dado casi 500 mil millones de euros a los bancos, y ha sentado las bases 

para que se produzca una reordenación bancaria de tal forma que los grandes bancos se engullan a las 

Cajas de Ahorro y bancos más pequeños, no dudando en nacionalizar los bancos y cajas quebrados, 

reflotarlos con dinero público y después regalarlos a los grandes bancos malvendiéndolos. Este proceso de 

concentración bancario, que ha destruido decenas de miles de puestos de trabajo, ha sido pactado con las 

corrompidas cúpulas sindicales de CCOO y UGT y bendecido por éstas.  

El Estado posee multitud de organismos para estimular y acelerar el proceso de exportación de capitales, 

otorgando miles de millones de euros de dinero público a las empresas para que estas se internacionalicen 

y con ella se deslocalice la producción, destruyéndose tejido empresarial y puestos de trabajo.  

Y mientras a los empresarios y a los bancos se les regalaba centenares de miles de millones de euros, los 

recortes sociales se han ido sucediendo durante el período previo a la crisis y sobretodo una vez estalló la 

crisis, afectando a todos los sectores sociales que conforman el proletariado y las clases populares. 

Por otro lado, las reformas laborales llevadas a cabo primero por el PSOE en 2010 y, posteriormente, por el 

PP en 2012 –que consagraba el II AENC firmado por los sindicatos CCOO y UGT– significaron una agresión 

de una magnitud enorme a los trabajadores siendo el objetivo de ambas reformas laborales el  

abaratamiento del despido y la ilegalización del sindicalismo –abriendo la posibilidad al empresario de 

descolgarse de los convenios colectivos y  de despedir objetivamente a razón de 20 días por año con un 

tope de 12 meses  y eliminando los salarios de tramitación- de tal modo que las restructuraciones de 

plantilla fueran más baratas para las empresas así como precarizar todavía más las condiciones laborales 

de los trabajadores incrementándose la temporalidad y abaratando los costes laborales para que las 

plusvalías obtenidas por  los patrones sean cada vez mayores. Esta realidad, así como el comportamiento 

traidor de los sindicatos CCOO y UGT, fue reconocida por la misma banca alemana, donde el banco 

Deutsche Bank, en un informe  sobre  la política económica de Rajoy, afirmaba que “Creemos que 

la cooperación de los sindicatos son un activo clave para España, a la hora de atraer inversión extranjera 

directa (…) la reducción de los costes laborales han sido la principal via de ajuste del sector privado en 

España (…) para ello han hecho falta dos condiciones: la aplicación de reformas estructurales y la 
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cooperación sindical. Aunque el Partido Popular mantiene la mayoría absoluta en el Parlamento, no podría 

haber dirigido el país sin el apoyo implícito de los sindicatos”. 

El Estado, con medidas conducentes a redistribuir la riqueza a favor de la burguesía (banqueros y 

empresarios) y facilitar la explotación y el saqueo a los trabajadores, llevó a término una serie de leyes 

realizadas a lo largo del año 2013 y 2014 que, en su conjunto, apuntalaban el fascismo dotando al  Estado 

de más armas para reprimir al pueblo, de tal modo que el objetivo de dichas leyes era la criminalización del 

pueblo ante cualquier acción de éste contra el estado de opresión, explotación y saqueo al que la 

burguesía, a través de sus gobiernos, impuso.  De tal manera que el gobierno de Rajoy le abrió la puerta  al 

empresario para poder  tener su policía privada –empresas de seguridad privada, muchas de ellas en 

manos de organizaciones de extrema derecha y dirigentes fascistas– donde los vigilantes de seguridad 

privada amplían sus competencias represoras y se les dota de capacidad para cachear, exigir identificación 

y para detener en cualquier espacio público. Así mismo, se estableció mediante la mal llamada Ley de 

Seguridad Ciudadana –conocida como “ley mordaza”- conculcando la lucha económica y política de los 

trabajadores o, lo que es igual, ilegalizar políticamente a la clase obrera con leyes que la criminalizan 

visualizándose cómo con el desarrollo del capitalismo monopolista la burguesía y su Estado avanza 

inexorablemente hacia la reacción agudizándose el fascismo como forma que adopta la dictadura de la 

burguesía en este momento histórico.  

Esos recortes, sin embargo, no se han visto reflejados ni en el gasto del Estado en inversiones para reprimir 

al pueblo –materiales antidisturbios y equipamientos específicos de protección y defensa– así como para 

estar presente en las guerras imperialistas y en los organismos militares imperialistas como la OTAN, de tal 

modo que el gasto militar del Estado se ha ido incrementando de manera progresiva todo este tiempo, 

habiéndose comprometido en diciembre de 2017 el gobierno con la OTAN en incrementar en 6 años un 

80% el gasto militar del Estado, o lo que es lo mismo, incrementar algo más de 18 mil millones de euros el 

presupuesto bélico del Estado. En ese mismo mes, la ministra de defensa se comprometió a incrementar la 

presencia militar del ejército español durante el año 2018, a pesar de tener a 2.600 militares desplegados  

en 15 conflictos militares como por ejemplo en República Centroafricana, Mali, Iraq, Senegal, Turquía, 

Líbano, Bosnia-Herzegovina, Letonia, Colombia, etcétera. 

Los efectos de estas políticas realizadas por el Estado burgués en España y los sucesivos gobiernos es el 

acrecentamiento de la desigualdad, de tal modo que, en España en 2015 los 20 sujetos más ricos poseían 

una riqueza equivalente a 14 millones de españoles y donde el 1% de los españoles más ricos poseían tanto 

como el 70% de la población española. Para ellos gobiernan y a ellos sirve el Estado burgués, de tal modo 

que en el año 2014 los 20 burgueses más ricos de España incrementaron su fortuna en 15.450 millones de 

euros a razón de 1,7 millones de euros por hora. A principios de 2018, el 10% de los más ricos en España 

aglutinaba más riqueza que el 90% más pobre de la población española y la parte de tarta correspondiente 

de la renta nacional para el proletariado ha disminuido en un 17%, cuando sin embargo la parte de tarta 

del 1% más rico ha crecido en un 9% en estos tres últimos años. Así se entiende por qué empiezan a 

aparecer españoles en las listas de burgueses más ricos del mundo.   

A pesar de los muchísimos recortes del gasto social, la deuda pública ha ascendido, hasta 2017, de poco 

más del 45% del PIB en 2007 al 100% en 2017, pasando ésta de algo menos 400 mil millones de euros a 
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1,39 billones, consecuencia de la bestial transferencia de dinero por parte del Estado a los bancos y a los 

grandes empresarios.  A esa deuda pública hay que sumar la deuda de las empresas y de las familias, que 

en marzo de 2018 equivalía al 140% del PIB, teniendo España una deuda externa del 170% del PIB, esto es, 

algo más de 2 billones de euros. El Estado burgués español está quebrado y la deuda de éste es impagable, 

algo reconocido por muchos economistas burgueses. 

 El resultado de la internacionalización de las empresas y con ella  la deslocalización de la producción y la 

exportación de capitales, no sólo ha provocado el cierre de las mismas en el país sino con ellas la 

destrucción de pequeñas y medianas empresas auxiliares, destruyéndose una gran cantidad de tejido 

industrial y acrecentándose enormemente las cifras del paro. La internacionalización de los monopolios no 

sólo le resta capacidad económica productiva sino que acrecienta todavía más la deuda como 

consecuencia de un incremento del gasto público  en subsidios y provoca un aminoramiento de los 

ingresos del estado a través de impuestos y de la producción empresarial en caída libre. Con el incremento 

del desempleo y del empleo precario se depauperan las condiciones económicas de los trabajadores, se 

deprecian los salarios y con ellos todo lo que emana de las espaldas de la clase obrera como las pensiones, 

la educación y la sanidad, implicando no sólo una caída del consumo interno sino también de la producción 

empresarial. Como se puede ver, la internacionalización de la economía ha conllevado la burbuja 

especulativa y con ella la caída de los bancos. Para salvaguardarlos, los estados se han endeudado, de tal 

modo que ahora se encuentran en quiebra no sólo los bancos sino también los estados mismos, siendo 

éste el patrón que cumple el Estado español.  

Y es que el Estado está quebrado económicamente y solo funciona a base de endeudarse más. Hasta ahora 

la política monetaria del BCE ha servido para, de una manera artificiosa, sostener la deuda de los estados 

inyectando dinero a mansalva y comprando los bonos de deuda de los estados, de tal modo que los tipos 

de interés se han mantenido en la línea del 0% e incluso en tipos negativos de interés. Sin embargo, como 

ya hemos visto anteriormente, esa política monetaria ya tiene fecha de caducidad, con lo que el pinchazo 

de la burbuja de deuda va  a erosionar todavía con más virulencia  a un Estado en absoluta bancarrota, lo 

que incrementará el gasto en intereses de la deuda implicando mayores recortes sociales y mayor 

explotación de la clase obrera.  

La crisis económica ha exacerbado las contradicciones políticas, de tal modo que  la burguesía se ha visto 

forzada a ir transformando su sistema de partidos como consecuencia de su deterioro, “renovándolo” 

tanto generacionalmente con respecto de los líderes políticos como creando organizaciones políticas para 

salvaguardar las patas “izquierda” y “derecha” de un sistema de partidos totalmente escorado a la 

derecha. Así, en Cataluña en 2006 creó a C’s como fuerza de combate contra el nacionalismo catalán y a 

nivel estatal creó una organización política que vertiera desde la extrema derecha un discurso de 

regeneración contra la corrupción y que además combatiese al nacionalismo en el País Vasco; este partido 

fue UPyD. Ambos partidos fueron ungidos por políticos rebotados de PP y PSOE e intelectuales 

reaccionarios y prostituidos, estando detrás la banca. Sin embargo, la banca apostó por C’s para concentrar 

el voto que perdiera el PP como consecuencia de su deterioro y la corrupción, de tal modo que ese partido 

prácticamente absorbió a UPyD. Por otro lado, las fracturas de los sectores de la pequeña burguesía 

arruinada, la aristocracia obrera y demás sectores oportunistas han sido retenidos en PODEMOS, cuya 

dirigencia forma parte del Estado y ha sido bien promocionada en todos los sentidos por el capitalismo 
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monopolista. PODEMOS fue la fórmula empleada por el sistema para encauzar gran parte del descontento 

de las clases populares por el carril del sistema, del voto y de la “regeneración del sistema”, alejando a gran 

parte de la disidencia de la lucha por la destrucción de este sistema y la construcción del socialismo. Las 

señas ideológicas de ‘la nueva política’ sostienen unos principios como:  

i) Ni de izquierdas ni de derechas. 

ii) La regeneración política y el combate a la corrupción.  

iii) Todo en el Estado y para el Estado, nada fuera del Estado; en definitiva, defensa a ultranza del 

Estado.. 

iv) El único sistema económico posible es el capitalismo monopolista.  

v) La unidad indisoluble de España. 

vi) El anticomunismo militante.  

Sin duda, encajan a la perfección con la descripción realizada por Dimitrov en el VII Congreso del 

Komintern de cómo actuaba el fascismo para atraerse a las masas. En un último intento de monopolizar el 

descontento de las clases populares, PODEMOS e IU (PCE) terminaron por confluir electoralmente, que es 

el único campo que realmente les preocupa, fusionándose en una sola candidatura el oportunismo clásico 

(PCE-IU) y el moderno (PODEMOS), formando la alianza electoral Unidos Podemos. Esta coalición electoral 

ha hecho que el programa de ambas formaciones haya dado un nuevo giro a la derecha, dejando fuera 

temas que en el pasado enarbolaron bien IU, bien PODEMOS, como son la auditoría e impago de la deuda, 

habiéndose convertido PODEMOS en el mejor pagador de deuda en los ayuntamientos en los que 

gobierna; la nacionalización de la banca privada y de empresas estratégias; la reducción de la edad de 

jubilación; la salida de la OTAN, organización criminal y terrorista que es la punta de lanza del 

imperialismo, etc. La fusión de ambas formaciones políticas ha venido a suplir el papel histórico de IU (PCE) 

como sostén electoral del PSOE, partido corrupto y fascista. Donde antes gobernaba el PSOE con el apoyo 

de IU, lo hace ahora con el de Unidos Podemos o cualquiera de sus marcas regionales, siempre con la 

excusa de "frenar a la derecha", engañando al pueblo trabajador al pretender hacer creer que el PSOE, 

responsable de una de las reformas laborales más dañinas de la historia, es diferente del PP. 

La burguesía de este país ha sido tradicionalmente reaccionaria y fascista. Por ello, cuando burguesías más 

"progresistas" de otros Estados comenzaron a absorber luchas parciales y espontáneas como el feminismo 

o el antirracismo con el fin de instrumentalizarlas y dividir a la clase obrera, aquí todavía se rechazaban. 

Últimamente, con el comienzo del declive de Podemos, que ya no llega a los trabajadores con tanta fuerza, 

la burguesía española está utilizando ya estos movimientos para controlar y dividir con más efectividad a la 

clase obrera. 

Asimismo, el paupérrimo estado de la economía abre en canal todos los problemas que el capitalismo en el 

estado español no ha solucionado, como son la cuestión nacional o la cuestión de la tierra. La negativa de 

la burguesía española a acceder a las aspiraciones de la burguesía catalana, recogidas en una propuesta de 

Estatut rechazada por el estado, fue el detonante del conflicto, trazando la burguesía catalana el camino 

del derecho a decidir. La dialéctica del conflicto existente entre Cataluña y el estado español ha debilitado 

a éste último, abriéndole frentes tanto a nivel interno como en el plano internacional pero también ha 

servido para encauzar el descontento del pueblo trabajador catalán por el sendero de una disputa entre 
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burguesías, sin cuestionar al régimen burgués y desviándolo de la lucha por el socialismo. 

El referéndum del 1 de octubre de 2017 y los hechos acontecidos a partir de entonces dejan bien patente 

la naturaleza fascista del Estado. Se ha reprimido al pueblo, a las organizaciones políticas, incluso a parte 

del propio Estado como es la Generalitat de Cataluña. Habíamos visto que el Poder Legislativo – Cortes 

Generales – era una figura decorativa para darle un barniz democrático al Estado. La cuestión catalana nos 

ha demostrado con claridad que el Poder Judicial – TSJC, Audiencia Nacional, Tribunal Constitucional y 

Tribunal Supremo – es totalmente dependiente; de hecho, ha sido absorbido por el Poder Ejecutivo 

(Gobierno), poder al que está subordinado todo el Estado, con lo que la famosa separación de Poderes de 

la que presumen los “demócratas” burgueses es, en España, una quimera, una mentira. De hecho, la 

Justicia belga, alemana, británica o suiza han retratado a la Judicatura española  y también ella misma se 

ha autorretratado con el fallo del Tribunal Supremo sobre el coste de los gastos inherentes a las hipotecas, 

fallando contra los bancos para, acto seguido de salir la sentencia, convocar un Pleno del TS para ver cómo 

ajustar la legislación para que los bancos no salgan perjudicados, demostrándose el sometimiento de la 

Judicatura a la banca y a sus intereses.  De hecho, fue el Gobierno de Rajoy el que, a través de un Ministro 

de Justicia y un Fiscal General del Estado reprobados por el Parlamento,  un Juez como Llarena, colocado 

en el Tribunal Supremo por el PP y un partido de extrema derecha  personado como acusación popular 

están dictando y dirigiendo el proceso judicial mediante el que se está reprimiendo al independentismo 

catalán, de tal modo que no sólo hay exiliados y presos políticos sino que hay casi 2000 catalanes 

imputados por el 1º de octubre. 

Las autonomías y sus gobiernos, como han acreditado los hechos acontecido en Cataluña tras el 1 de 

octubre, son otra falacia donde el Gobierno del Estado destituyó al Govern, un gobierno 

democráticamente elegido, disolvió el Parlament, intervino la Generalitat, convocó elecciones para el 21 

de diciembre que arrojó una conformación favorable a las fuerzas independentistas; resultado electoral 

que el propio Estado no respetó.  

En los últimos años los reaccionarios  han dicho que, en caso de hacerse un referéndum sobre la secesión 

de una parte del estado, esa decisión le corresponde adoptarla a todo el pueblo español y no 

exclusivamente a una parte. Pero, a la hora de la verdad, el Estado no puede permitir tan siquiera que todo 

el pueblo español se exprese en referéndum. Y es que en el caso de que todo el pueblo votase, se 

comprobaría la opinión no sólo del pueblo catalán sino también del pueblo vasco, donde el conflicto 

nacional también se halla latente.  

El Estado está asolado por la corrupción, es la corrupción institucionalizada. Los innumerables casos de 

corrupción impregnan todas las instituciones, incluyendo a los funcionarios. La corrupción se ha llevado 

por delante al monarca anterior, que se vio forzado a abdicar a favor de su heredero asfixiado por la 

corrupción, a altos cargos políticos de ayuntamientos, comunidades autónomas, y amenaza a multitud de 

cargos políticos y a las cúpulas de los partidos y los sindicatos. De hecho, la corrupción se ha llevado por 

delante hasta al gobierno corrupto de Rajoy, condenado su partido por financiación ilegal, lucrándose de la 

trama de corrupción Gürtel.   

Esa sentencia de la primera pieza de la Gürtel hizo que la moción de censura realizada por Sánchez 
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cristalizase, apoyado por PODEMOS/IU, ERC, BILDU, PdeCat y el PNV. Moción de Censura que lo único que 

perseguía era quitar a Rajoy del poder pues le sucedía el PSOE, un partido corrupto condenado por 

financiación ilegal y que tiene abierta una multitud de casos judiciales por corrupción y que mantenía las 

políticas de Rajoy,  pues el PSOE hizo que la oposición, tanto nacionalistas como la ‘izquierda’ del sistema, 

votasen favorablemente el programa de gobierno que presentó Sánchez donde se mantenía la política de 

extrema derecha del PP: Presupuestos, Ley Mordaza, reformas laborales, pensionazos, defensa a ultranza 

de la unidad de España y mantenimiento de la represión política en Cataluña, etcétera. En tres meses, el 

Gobierno del PSOE ha dado muestras de lo corrupto  que es ese partido, con dos ministros dimitidos y otra 

ministra íntimamente ligada con las cloacas del Estado.  

Así pues, el Estado en política exterior es chovinismo, racismo, desprecio al humanismo, guerra 

imperialista, incremento en gasto militar  y la OTAN, teniendo desplegados en 15 países de África, Asia y 

Europa a 2.600 militares. En política interior el Estado es corrupción, represión, anticomunismo, negación 

de los derechos democráticos de las naciones y de los ciudadanos, no hay separación de poderes, el 

parlamentarismo es una mera pantomima, la soberanía nacional no existe y el pueblo, la clase obrera, 

tiene vetada toda posibilidad de intervenir políticamente, teniendo negada la democracia directa y, tras la 

reforma laboral de Zapatero antes, y de Rajoy después, ni tan siquiera le queda la posibilidad de legislar sus 

condiciones de trabajo mediante la negociación colectiva, pues el empresario siempre puede descolgarse 

legalmente. Todo ello no deja lugar a dudas de que el estado español es fascista y donde con absoluta 

impunidad ostentan todo el poder los monopolios.   

El estado español hoy es la cuarta pata de un puente que lo engarza con la historia de nuestro país y que 

demuestra el dominio de la reacción durante todo este tiempo y su esencia fascista; es el producto de ello. 

Las otras tres patas son el periodo de Transición, la Dictadura de Franco y la Dictadura de Primo de Rivera. 

Y todo ello lo que demuestra es que el capitalismo monopolista de Estado se halla en bancarrota. Por ello 

está en cuestión el modelo de Estado, la vigencia del actual marco constitucional heredero del franquismo, 

el rechazo a la Unión Europea. La monarquía cada vez está más erosionada y sus defensores pretenden 

salvaguardar el Estado franquista sacando al tirano del Valle de los Caídos, muestra inequívoca de la 

bancarrota política que amenaza la pervivencia del actual Estado.  

El giro a la derecha y al fascismo del Estado español se ha visto además ratificado de nuevo tras las 

elecciones andaluzas de diciembre de 2018, en las que VOX, un partido más abiertamente reaccionario que 

los ya fascistas PP y Cs, ha obtenido 12 escaños en el parlamento andaluz. Ya desde la campaña previa a las 

elecciones, el despliegue de medios propagandísticos por parte de la formación de Santiago Abascal 

demostraba que el capital estaba detrás de este partido, que la burguesía ha puesto en el terreno de juego 

a un nuevo actor que atrape el descontento de parte de los votantes del PP. Pero no es nuevo en política el 

líder de VOX, Santiago Abascal, que lleva toda su vida viviendo de la política y de dinero público, afiliado al 

Partido Popular desde 1994 hasta el 2013, concejal del PP en al Ayuntamiento de Llodio y que llegó a ser 

presidente de Nuevas Generaciones en el País Vasco. Un viejo conocido que ha sido aupado por el poder 

financiero como nuevo salvador del Estado español, que ya no teme disimular su fascismo y apuesta 

abiertamente por la reacción absoluta. 
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Sobre la inflación, la crisis y el paro  

 El primer día del año 2015, el que era Ministro de Economía, Luis de Guindos, señalaba que los españoles 

“habían perdido el miedo a perder su puesto de trabajo”, queriendo dejar patente que tenían una 

confianza en la recuperación económica que pregonaban y que únicamente veían los miembros de aquél 

gobierno en el preludio de lo que fue un año electoral. Asimismo, reconoció que se estaba produciendo 

una inflación negativa o deflación (la cual negó durante todo el año 2014, a contracorriente de lo que 

señalaban los organismos económicos imperialistas como el FMI), como consecuencia de una bajada de los 

carburantes y que había que mirarle el lado positivo pues, según el ministro,  servía para que tanto las 

pensiones como los salarios recuperasen en parte su poder adquisitivo. Argumento empleado por el 

ministro que es falso y propio del cinismo y la sinvergonzonería del burgués, pues los salarios –como 

consecuencia de las reformas laborales- se devaluaron mucho más que los precios, con la consecuente 

pérdida de poder adquisitivo por parte de los asalariados, o lo que es lo mismo, para el proletariado ha 

aumentado la carestía de vida a pesar de que se esté en un periodo de deflación. Casi cuatro años después, 

tenemos que los salarios están estancados, las pensiones se han devaluado y la carestía de vida se ha 

incrementado, fundamentalmente por la vía de los carburantes y la vivienda. A ello habrá que incluir el fin 

de la política de inyección de dinero del BCE que implica un incremento en el precio del dinero.  

Marx señalaba que  “En vísperas de la crisis y ya dentro de ella, se produce una contracción del capital–

mercancías en su calidad de capital dinero potencial. Éste representa para su poseedor y los acreedores de 

éste (así como también en cuanto garantía de las letras de cambio y los préstamos) menos capital–dinero 

que en el momento en que se compró y en que se celebraron las operaciones de descuento y las 

pignoraciones basadas en él. Si es esto lo que se quiere decir cuando se afirma que el capital–dinero de un 

país disminuye en los tiempos de crisis, vale tanto como decir que han bajado los precios de las mercancías. 

Por lo demás, esta bancarrota de los precios no hace más que compensar su anterior inflación”. En 

consecuencia, el propio ministro reconoció la persistencia de la crisis al reconocer la situación de bajada de 

los precios de las mercancías ó deflación.  

Entre las funciones del BCE siempre estuvo el controlar los precios de la eurozona, o lo que es lo mismo, 

controlar y luchar contra la inflación; no obstante, hoy, con el sistema económico capitalista quebrado y 

muerto, los dirigentes políticos demandan al BCE políticas conducentes a impedir que caiga la inflación, o 

lo que es lo mismo, demandando al BCE que vaya en contra de su naturaleza incurriendo en 

contradicciones enormes que denotan no sólo la gravedad del momento económico sino cómo hace aguas 

por completo el sistema.  

A pesar del momento actual, donde se está imponiendo la ley del valor bajando los precios de unas 

mercancías antaño infladas en su precio con respecto a su valor,  tanto para la burguesía, como para las 

direcciones de los sindicatos a su servicio, suelen calificar a la inflación como una de las causas de la crisis 

económica, entre otras. Lo cierto es que las consecuencias económicas y sociales de la inflación son de 

suma gravedad, ya que golpean a la inmensa mayoría de los españoles, aunque esencialmente a la clase 

obrera y a las “clases pasivas” que ven cómo disminuye su capacidad adquisitiva día a día. 

La inflación conduce al aumento del gasto público y por consiguiente, los impuestos se acrecentarán más 
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rápidamente que los ingresos de los españoles que viven de su trabajo. Pero, además, la inflación 

incrementa de hecho la presión fiscal, pues para iguales poderes adquisitivos resultan impuestos mayores. 

Así, cuando la inflación se convierte en una constante, los aumentos salariales quedan reducidos a cero 

con el transcurso del tiempo; sin embargo, la tributación progresiva gravará ingresos reales idénticos con 

tasas más elevadas. 

 

La inflación y los salarios 

La teoría que explica la inflación como consecuencia directa del aumento de los salarios  -es decir, que el 

incremento de éstos es la causa del alza de los precios y, por lo tanto, nadie se beneficia de ello, pues en 

fin de cuentas hace descender el nivel de vida del pueblo trabajador-  es un engaño de  los ideólogos 

burgueses y reformistas. 

Este engaño persigue, de un lado, convencer a los obreros de que han de ser “moderados” en sus 

reivindicaciones y deben aceptar resignadamente una política de rentas que congela sus salarios e impone 

el pacto social con los empresarios para hacer frente a la inflación; de otro lado, movilizar contra los 

obreros a las llamadas clases medias, a la pequeña y mediana burguesía, a las “clases pasivas”, a los 

pequeños rentistas, etc. para sembrar la confusión y la división entre las masas populares frente a su 

enemigo principal: el capital monopolista, verdadero generador de la inflación. 

Conviene recordar  a este respecto que la afirmación de que el aumento de salarios lleva consigo el alza de 

los precios –y por consiguiente, liquida automáticamente aquella mejora- tiene una historia tan antigua 

como la lucha organizada de los obreros por sus reivindicaciones inmediatas. 

Carlos Marx denunció ya en su tiempo la falsedad de tal afirmación, esgrimiendo la teoría del valor. Mostró 

inequívocamente  que el aumento del salario lleva a una redistribución del valor entre el capitalista y el 

obrero, o sea, a un aumento de la parte correspondiente al obrero y a una disminución de la 

correspondiente al capitalista. Como se sabe, el valor de la fuerza de trabajo es siempre inferior al nuevo 

valor creado por el trabajo del obrero. El capitalista paga como salario solo una parte de la jornada laboral 

–el tiempo de trabajo necesario- y se apropia la mayor parte del fruto del trabajo del obrero. 

De ahí que la inflación no sea la resultante del incremento de los salarios sino la consecuencia de la 

depreciación del dinero al acrecentarse la masa monetaria. Es del dominio público que si el crecimiento de 

la masa monetaria compensa el aumento del Producto Nacional Bruto (PNB), tal incremento no es 

inflacionario. Eso es lo que determina el valor real del dinero. 

Los salarios y los precios son independientes, aunque es cierto que existe un determinado grado de 

dependencia entre ellos; por ejemplo, las alteraciones de los precios influyen en el valor de las mercancías 

que adquieren los trabajadores y, por tanto, cambia la expresión en dinero de la fuerza de trabajo, incluso 

cuando el valor real sigue siendo el mismo. En consecuencia, si existe entre ambos una dependencia, son 

los precios justamente los que influyen en los salarios y no a la inversa. 

Esta es la razón de la escala móvil de salarios y de las oscilaciones del mínimo vital y de las tarifas salariales 
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en dependencia de la progresión constante de los precios; pero, incluso, si la cláusula de la escala móvil de 

salarios se establece en todo contrato de trabajo o convenio colectivo, los salarios irán siempre, de manera 

inevitable, con retraso respecto a los cambios que se produzcan en el ritmo de crecimiento de los precios, 

retraso que en la mayoría de los casos puede llegar a varios meses y hasta un año, es decir, mientras dura 

la negociación entre obreros y patronos. 

 

La inflación y el empleo 

Entre la inflación y el empleo existe una dependencia funcional. Los economistas burgueses consideran 

que cuanto mayor es el desempleo menor es el ritmo de aumento de los precios. Por tanto, el pleno 

empleo exige a los países una elevada alza de los precios. Debe constatarse que no hay regla sin excepción, 

pues en España se está registrando una considerable elevación del número de parados y también de la 

carestía, aunque disminuya la tasa de inflación o, incluso, haya deflación. 

Hace muchos años que la economía política marxista ha explicado –y la economía política burguesa no ha 

podido rebatirlo- la desigualdad en la composición orgánica del capital, la superpoblación relativa, flotante 

y latente, el ejército industrial de reserva y la ley capitalista de la población como las causas principales del 

desempleo crónico bajo el capitalismo. 

Estas causas se han agudizado más, si cabe, con el desarrollo del capitalismo monopolista de Estado en la 

fase imperialista del capitalismo. La cruda realidad de nuestros días ha echado por tierra las afirmaciones 

de economistas burgueses, socialdemócratas y revisionistas de que el argumento de Marx era válido para 

el período de la libre concurrencia pero no para el contemporáneo. 

En la sociedad burguesa, al paso que va acumulándose el capital y creciendo su composición orgánica, 

disminuye relativamente la demanda de mano de obra, aunque el volumen total del proletariado aumente 

a medida que se desarrolla el capitalismo. Es una verdad incontrovertible que la parte variable del capital 

experimenta con la revolución científico-técnica una disminución relativa en proporción al capital 

constante. 

Como consecuencia de ello, se forma la superpoblación relativa con sus dos caras: la latente y la flotante. 

En España podemos observar hoy esa superpoblación flotante, formada por obreros, técnicos e ingenieros, 

profesionales y universitarios, empleados y otros, que han quedado sin trabajo, a los que se unen una 

parte de la joven generación obrera e intelectual que no encuentra ocupación. Ese fenómeno se ha 

agudizado con la crisis actual. Podemos comprobar también la existencia de la superpoblación latente, 

formada principalmente por jornaleros del campo que solo encuentran trabajo en la agricultura durante 

una parte reducida del año, por pequeños campesinos, comerciantes e industriales que subsisten a duras 

penas y viven en la penuria. 

Las manipulaciones con la definición de lo que es la inflación, y el empleo de este término para explicar la 

subida de los precios “en general”, sirve a los políticos y economistas burgueses y socialdemócratas de 

España, y de otros países capitalistas, para encubrir los motivos reales que la originan. Por ejemplo, se 

aduce, como una de las causas principales de la inflación, el aumento de los precios de las materias primas 
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–como el petróleo-, cuando, en realidad, ese aumento no es el generador del fenómeno inflacionista que 

sufren los países capitalistas. 

El objetivo de todo ello es enmascarar de manera cuidadosa que la inflación lleva a la redistribución de la 

renta nacional y de la riqueza del país en beneficio de la gran burguesía monopolista y a expensas de los 

trabajadores, de la población de edad avanzada que tiene ingresos fijos y de la pequeña burguesía y otros 

sectores sociales. 

Los grupos financieros e industriales que detentan el poder económico real controlan hasta cierto punto 

los límites de la inflación. Los bancos más fuertes del país influyen de modo decisivo en la determinación 

del volumen de la circulación fiduciaria, en la regulación del crédito, los tipos de interés y el descuento. 

Naturalmente, la burguesía monopolista se ve obligada a elaborar su política económica teniendo en 

cuenta el grado de tolerancia de los trabajadores -principales víctimas de la inflación- y las consecuencias 

económicas y financieras de la misma que produce una fuerte inestabilidad a la economía nacional. 

La burguesía monopolista no puede reducir descaradamente los salarios ni impedir el aumento regular de 

estos a causa del desarrollo del movimiento obrero. Por eso, la estrategia económica del gran capital 

consiste en obtener una norma más alta de plusvalía mediante el incremento, por una parte, de la 

productividad del trabajo y, por otra, del alza de los precios, lo que en su conjunto acaba por sobrepasar el 

aumento de salarios. 

Las oligarquías se sirven también de los presupuestos del Estado burgués para redistribuir en beneficio 

propio la renta nacional y la riqueza. Ello da origen al fenómeno actual y generalizado de los déficits 

presupuestarios que, como es sabido, espolean la inflación, aumentando el volumen de la masa monetaria 

en circulación. 

Los obreros en paro y los despedidos forman el ejército laboral industrial de reserva, como lo denomina 

Marx, aditamento indispensable de la economía capitalista. En los años del “boom” hemos visto en la 

Europa de los monopolios el pleno empleo de sus obreros nacionales y la absorción de millones de 

trabajadores emigrados de distintos países. En tanto que en los años de crisis más aguda, esa misma 

Europa ha llegado a contar con más de 25 millones de parados, situándose en la actualidad la cifra por 

encima de los 17 millones. 

En suma, la ley capitalista de la población, que engendra las relaciones de producción de la sociedad 

burguesa, hace que una parte de la población obrera quede relativamente sobrante, sea desalojada de la 

producción y lanzada a la miseria a causa de la acumulación del capital. 
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4. LA ESPAÑA POR LA QUE HOY LUCHAMOS 

 Introducción 

 El sujeto revolucionario 

 Cambios de estructuras económicas 

 

Introducción 

En las condiciones presentes la lucha ideológica en el movimiento obrero se viene centrando en la 

controversia teórica reforma o transformación social, fruto de la desideologización del socialismo del PCE 

frente a los que, como el PCOE, nos apoyamos en el marxismo-leninismo y en las experiencias históricas. 

Con la desaparición del campo del socialismo, la apología burguesa viene difundiendo todo tipo de 

propaganda con destino a impedir el renacer de la influencia del socialismo científico entre las masas. 

También desde el reformismo clásico y el revisionismo moderno. Cada uno a su estilo da por cancelado el 

análisis marxista de la economía capitalista, basándose en que la intervención del Estado de Derecho en la 

relación capital/trabajo ha debilitado en extremo las contradicciones propias de ella y extraen la 

conclusión de que dicha intervención transforma en muchos casos las leyes que regenta esa relación en 

“leyes constructivas”. 

En el reformismo y el revisionismo se entraña una intención de primera magnitud, negar la vigencia de las 

leyes del funcionamiento del capitalismo descubiertas por Marx, divulgando la teoría que supuestamente 

certifica que la industrialización capitalista de nuestra época es el destino del mundo. En consecuencia, a 

pesar de hablar de socialismo, solo se plantea averiguar la forma más racional de dirección política de la 

sociedad capitalista y de dominio de la economía nacional. 

Al llevar a cabo una lectura interesada y distorsionada de la experiencia soviética y de otros países, 

reformistas y revisionistas atribuyen al capitalismo moderno un alto grado de racionalidad. En la búsqueda 

de esa dirección más racional, el PCE y otros emplazan la lucha del devenir circunscribiéndola a la 

sustitución de la monarquía constitucional por la III República que no rebasa el angosto marco del régimen 

burgués y que nos retrotrae, una vez más, a una situación que se ha repetido tantas veces a lo largo de 

nuestra historia moderna, el “ser o no ser” de España. 

El abandono y el desprecio del análisis marxista le lleva al PCE a ocultar la naturaleza del Capitalismo 

Monopolista de Estado que hoy impera en nuestro país y contraviene la ley inexorable del materialismo 

histórico, pues confunde Estado clasista con su forma de gobierno. 

El capitalismo monopolista de estado o imperialismo constituye la última fase del capitalismo y significa 

que cualquiera que sea la forma de gobierno que adopte, la burguesía ha cumplimentado todas sus tareas 

democrático-burguesas. En el capitalismo monopolista de estado las contradicciones entre el desarrollo de 

las fuerzas productivas y las relaciones de producción han alcanzado su máxima cota, todo lo que no sea 

luchar por el socialismo; aunque se encubra con la fraseología más radical, no pasa de ser un proyecto 

acientífico de perpetuar el capitalismo. 
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España hace tiempo que superó la fase en la que la burguesía se encontraba en situación 

prerrevolucionaria para exterminar todo vestigio feudal que impedía su desarrollo como clase dominante. 

La configuración del capitalismo monopolista de estado es en sí el estadio ulterior de sistema burgués. Por 

tanto la historia y las condiciones dadas nos exigen marchar hacia adelante, hacia la dictadura del 

proletariado para resolver las contradicciones presentes. 

Con la III República el PCE procura rellenar un vacío de objetivos políticos y de principios ideológicos del 

que hace solemne ostensión y a la par oculta su memorable traición materializada en el llamado “período 

de transición”. 

De igual forma una pléyade de inefables partidos y grupos de izquierda -e incluso de la izquierda 

“revolucionaria”- cabalgan a caballo entre su práctica reformista y sus proclamas radicales cuando 

acompañan al PCE en su aventura republicana, con el pretexto de que la república concedería más libertad 

y voz a los trabajadores, cuando los hechos demuestran que en EE.UU y Francia, por  ejemplo, las 

situaciones en las que se hallan los trabajadores son similares o peores a las de España. 

 La crisis económica y política que está azotando con fuerza a los países del sur de Europa, y 

fundamentalmente a España, ha conllevado un remozamiento del oportunismo. Remozamiento en lo 

generacional como lo acreditan las nuevas caras que han saltado a la arena política, remozamiento en lo 

organizativo como demuestra la aparición de PODEMOS, pero con un mismo objetivo: salvaguardar el 

capitalismo y al estado burgués.   

Pero el oportunismo remozado de PODEMOS se encuentra a la derecha máxima del oportunismo ‘clásico’, 

pudiendo incluso penetrar la orilla de la extrema derecha en determinados elementos. PODEMOS no nace 

de la clase obrera sino de la intelectualidad pequeñoburguesa, prostituida por completo a los intereses del 

Capital, y de la pequeña burguesía, azotada por la crisis. Abiertamente sus líderes afirman no ser “ni de 

izquierdas ni de derechas” sino que son “decentes y patriotas”, alejada por completo de la izquierda -

entendiendo como izquierda al movimiento de fuerzas y organizaciones que se asientan sobre la lucha de 

clases y consideran a la clase obrera como sujeto de cambio y transformación social, de tal modo que todo 

el poder esté en manos de la clase obrera- y entrando en la orilla del chovinismo engañando a la clase 

obrera pues muestra que los problemas que les acucian y asfixian no en el imperialismo, no en el Estado 

burgués, sino en la indecencia de quienes dirigen políticamente al Estado, a la “casta”, que “son unos 

falsos patriotas que se llevan el dinero a paraísos fiscales y sirven a las multinacionales en lugar de a sus 

compatriotas”. No sólo indultan al capitalismo putrefacto sino que pretenden ir en contra de las leyes de la 

historia. En el capitalismo monopolista de estado no puede haber democracia ni más libertad ni control 

social sobre los monopolios porque la burguesía ya ha completado todas sus fases democrático-burguesas 

y porque se maximizan las contradicciones entre el desarrollo de las fuerzas productivas  y las relaciones de 

producción. La burguesía, mediante este engendro, canaliza el descontento de las clases populares, la ira 

de la pequeña burguesía por la corriente del sistema, de la democracia burguesa, negando la superación 

del imperialismo, no cuestionándolo sino abriendo un proceso “reconstituyente” por el que se crea en las 

clases populares la falsa ilusión de poder volver a su estatus anterior.  

Una vez más tenemos que denunciar el daño que esos partidos, muchos llamados comunistas, ocasionan al 
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movimiento obrero y a la causa del socialismo. El PCOE tiene plena conciencia de que se ha de forjar en 

lucha abierta con toda clase de oportunismo y nada podrá desviarlo del objetivo que se ha señalado, la 

revolución socialista. 

Las sucesivas crisis que de manera persistente azotan al capitalismo registran pruebas irrebatibles sobre 

que el sistema de producción burgués tiene caducada su vigencia. En nuestro país, dicha caducidad se 

manifiesta en degradaciones que cristalizan en actos delictivos contra los intereses del pueblo y de 

corrupción en cantidades sin precedentes que enfangan a toda la sociedad. Hoy la práctica totalidad de las 

administraciones del Estado, todos los partidos políticos del espectro parlamentario así como los sindicatos 

del sistema, están presentes en los infinitos casos de corrupción abiertos, teniendo en cuenta que la 

corrupción destapada es una mínima parte de la corrupción existente, pues en el capitalismo en su fase 

monopolista todo es putrefacto y corrupto.   

 

El sujeto revolucionario  

El PCE reconoce de palabra que la sociedad capitalista de los países desarrollados de Europa se encuentra 

ante la perspectiva socialista. Este  reconocimiento teórico de la perspectiva socialista se halla muy 

extendida por todo el mundo. La confirman no solo los partidos comunistas; también la corroboran las 

distintas corrientes políticas que denuncian las grandes y graves injusticias sociales del capitalismo. Pero la 

cuestión de fondo radica en la comprensión de las vías y los medios para alcanzar la meta socialista de las 

fuerzas motrices de la revolución y del papel que ha de jugar el partido de la clase obrera. 

Las abundantes experiencias domésticas de lucha del marxismo-leninismo contra el carrillismo primero, y 

luego contra las sucesivas direcciones del PCE como modalidad española del revisionismo internacional, 

reafirman que sus concepciones son la negación anticientífica de la revolución socialista y la edificación de 

la nueva sociedad. 

Durante cuatro decenios el revisionismo español ha transitado desde el eurocomunismo, densa amalgama 

en la que se mezclan elementos de la teoría marxista con proposiciones extrañas propias del arsenal del 

viejo oportunismo, que al correr del tiempo ha ido perdiendo su vigor inicial hasta desembocar en una 

crisis de identidad ideológica total. 

La ausencia de cuadros capaces de formular un sistema acabado de las ideas revisionistas modernas ha 

vaciado de contenido a su militancia, que durante todo este tiempo ha marchado a la deriva diluyendo su 

labor de afiliado en IU sin diferenciar el papel del partido de su política de masas. Su falta de preparación 

política e ideológica le ha supeditado a los efectos del vaivén de los resultados electorales. Toda su 

aplicación práctica, cada día más alejada de los problemas reales del pueblo, la ha dedicado en cuerpo y 

alma a la cosecha del voto, para lo que todo vale. Esta es la razón por la que el PCE ha perdido en el camino 

gran parte de su antigua militancia, que se ha ido difuminando tras los desastrosos resultados electorales. 

Todos los intentos por volver a aglutinar orgánicamente a sus miembros han resultado infructuosos. La 

carencia de una orientación teórica definida ha imposibilitado su articulación alrededor de un grupo 

nuclear homogéneo. Se puede afirmar que existen tantos PCE como militantes, pues le sucede como al 
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cristianismo, cada uno de sus acólitos se ha creado para sí mismo su dios o PCE particular. 

 En la travesía de la búsqueda de espacio político entre los gestores del capitalismo, el PCE no ha dudado 

en hacer el movimiento pendular que va desde el seguimiento de la fórmula -ya hoy en el baúl de los 

recuerdos- del socialismo del siglo XXI, la realización de una política abiertamente neoliberal junto al PSOE 

en Andalucía, hasta los esfuerzos por coadyuvar en la ‘socialdemocracia’ versión países nórdicos de las 

nuevas criaturas engendradas por el imperialismo de PODEMOS, ADELANTE ANDALUCIA y GANEMOS de 

turno. Los nexos comunes de todos estos planteamientos oportunistas son: 

 Negar a la clase obrera su calidad de sujeto revolucionario. 

 Renunciar a la revolución y profundización de la vía democrática-burguesa, según ellos. 

En cuanto al primero, como en todas sus propuestas el PCE no puede aclarar cuál o cuáles serían las 

fuerzas que desplazarían a la clase obrera de la dirección revolucionaria. Solo apunta posibilidades que 

colocarían al feminismo, ecologismo y otros grupos heterogéneos e interclasistas -como la ciudadanía- y 

sectoriales al frente de los cambios. Son proposiciones que no encuentran razones fundamentadas 

científicamente debido a que no son clases sociales, menos aún son fuerzas cohesionadas, homogéneas ni 

hegemónicas. Pero sí son sectores que no representan política e ideológicamente contradicción antagónica 

al sistema capitalista mientras que su independencia con respecto del movimiento obrero y popular las 

convierten en fuerzas disgregadoras. 

Hoy, como ayer, la clase obrera continúa siendo la más numerosa, revolucionaria y la mayor creadora de 

riquezas de las clases que coexisten y por ser la más moderna es, a su vez, la negación del modo de 

producción burgués. No es concebible aspirar al socialismo prescindiendo de la clase obrera, que a fin de 

cuentas será también la generadora de la producción de riquezas materiales y espirituales del socialismo, 

por tanto, es ridículo siquiera pensar que pueda ser dirigida por grupos con conciencias mal formadas, 

además de que históricamente no son una clase social que entrañe ningún germen de sociedad moderna.   

El oportunismo, en la época actual, hace abjuración abiertamente y renuncia a todo lo que no se 

circunscriba a una contienda electoral en el marco de la dictadura de la burguesía y su Estado y, por tanto, 

renuncia abiertamente a la conquista revolucionaria del poder político.   

El PCOE apuesta por la Revolución y considera que sin ella es imposible la toma del poder político por parte 

del Proletariado. En cuanto a las vías de la revolución, para nuestro partido el meollo de la cuestión no está 

en si se quiere o se rechaza de antemano la vía pacífica o armada sino en si existen las condiciones para 

una u otra. Pero de lo que no cabe duda alguna es que renunciar a la conquista revolucionaria del poder 

político equivaldría para el proletariado, tanto desde el punto de vista teórico como práctico-político, un 

absurdo y una concesión vergonzante a la burguesía monopolista. 

Un partido comunista que quiera ser vanguardia revolucionaria de la clase obrera y dirigirla en el 

cumplimiento de su misión histórica tendrá que dominar, por fuerza, todas las formas de lucha. 
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Cambios de estructuras socioeconómicas 

Previo al detalle de los cambios de las estructuras económicas que se persiguen es obligado definir qué 

objetivo se desea alcanzar debido a que la izquierda reformista y la izquierda “revolucionaria” se 

confunden en la disputa república burguesa o república democrática y popular. Ambas proposiciones están 

basadas en premisas falsas. 

Hace unos años nuestro partido se propuso distinguir entre dos tipos de democracia popular que se han 

dado históricamente para evitar ser mezclado con el revisionismo moderno. El correr del tiempo demostró 

que fue un error por nuestra parte, pues bajo la consigna república democrática y popular se oculta una 

nueva revisión que nos podía comprometer indirectamente, que no se corresponde con nuestras 

perspectivas revolucionarias. El XIVº Congreso sirvió para que tomásemos la definición correcta, cual es la 

dictadura democrática del proletariado que se identifica científicamente con el tipo de análisis de la 

sociedad española que hacemos, con nuestra idea de la clase que ha de dirigir los cambios revolucionarios 

y con nuestra táctica de masas. 

Como anteriormente hemos visto, hay partidos y grupos que estiman que lo que procede es la instauración 

de la III República burguesa, a la que valoran como un paso hacia adelante respecto de la monarquía 

constitucional que hoy impera en nuestro país. Significaría para ellos imponer la falacia de un espacio más 

amplio de libertades y derechos que permitiría al pueblo organizarse mejor. Tal es la posición del PCE y 

otros que giran a su alrededor. 

En el lado opuesto se sitúan los que rechazan la propuesta del PCE por inmovilista, aunque entienden que 

para llegar al socialismo (dictadura del proletariado) primero hay que pasar por la república democrática y 

popular arguyendo que la mediana y pequeña burguesía pueden objetivamente enfrentarse al estado 

monopolista; aunque rechazan el socialismo. Sería un estado multiclasista y antimonopolista, pero no 

socialista. 

La propia historia de España resuelve las posibles dudas que suscita la controversia planteada. Más tarde 

las democracias populares europeas vinieron a confirmar nuestras tesis a este respecto. 

Las elecciones de Febrero de 1936 propician que sea en España en donde, por primera vez, se implante un 

régimen de democracia popular, que es originado por la necesidad de erradicar todo vestigio de la España 

semifeudal. Por razones obvias, es decir, por falta de desarrollo de las fuerzas productivas capitalistas, se 

hacía impensable la lucha por el socialismo, en su caso, la instauración de la dictadura del proletariado. La 

II República se planteó, además, frenar al fascismo y la posibilidad de una gran guerra, algo en lo que 

estaban interesadas junto con el proletariado otras clases sociales subyugadas por el gran capital. 

A renglón seguido las grandes burguesías de Europa abrieron sus puertas al fascismo durante la IIª  Guerra 

Mundial. Una verdadera traición nacional que fue repelida, también, por sectores de la pequeña y mediana 

burguesía. Por su contenido, el régimen que forzosamente había de advenir tenía que ser antiimperialista, 

antifeudal y democrático, que interesaba tanto a un proletariado poco desarrollado y poco numeroso 

como a la pequeña y mediana burguesía, que de esta manera esperaba liberarse de las trabas políticas que 

acotaban su expansión y asumía la responsabilidad de completar las tareas democrático-burguesas que el 
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gran capital no había ejecutado por renunciar a ellas. 

Las experiencias posteriores son dignas de ser tenidas en consideración. En Hungría, después de una 

década revolucionaria, y como consecuencia de que no se había destruido por completo el aparato estatal 

burgués, los capitalistas tuvieron la ocasión de conservar gran parte de sus influencias sobre la 

administración estatal y tomaban decisiones, por tanto, sobre la economía y la cultura, circunstancias que 

alimentaron el levantamiento reaccionario de 1956. 

Las democracias populares se han sentido muy vulnerables por su carácter multiclasista, produciendo 

situaciones similares a las de Hungría. En China, la burguesía nacional mantuvo bastante poder e influencia 

no solo política sino también  ideológica. Mao, en sus famosas contradicciones, decía que la burguesía 

nacional no representaba una contradicción en el seno del pueblo que impidiera la construcción del 

socialismo. Mao incluía en su noción de pueblo a la burguesía nacional. 

Los partidos comunistas de la Europa desarrollada, al igual que ocurre con otras consignas, mantuvieron la 

de la república democrática y popular, entre otras razones porque aún no se había ocasionado el derrumbe 

del campo del socialismo, que debe ser motivo de un examen profundo. Todas las democracias populares 

tras cuarenta años de vida no hubieron acabado en toda su dimensión con la propiedad privada de los 

medios de producción. 

De lo expuesto se deduce que: 

 La democracia popular de los años 40 surge en condiciones muy específicas. 

 La democracia popular viene a cumplimentar las tareas democráticas no acabadas por la 

democracia burguesa, como la eliminación de todo vestigio feudal y constituye un freno al fascismo 

en avance. 

 La democracia popular en su avance hacia el socialismo se vió lastrada al no liquidar 

inmediatamente el aparato estatal burgués. 

El estado económico y político que ofrece España difiere sustancialmente de la situación descrita sobre el 

origen de las democracias populares en Europa. La burguesía ha alcanzado su máximo desarrollo en el 

capitalismo monopolista de Estado en su etapa contemporánea, dando por terminada su revolución 

democrática. La gran burguesía española desde su integración en la UE se ha fortalecido y ha ampliado sus 

dominios allende nuestras fronteras de una manera extraordinaria, constituyendo un eslabón importante 

en la cadena imperialista. Cualquiera que sea la forma que hubiese adoptado -dictadura, monarquía 

constitucional o república democrática- ha alcanzado ya su último estadio. De ahí que cualquier propuesta 

que no sea el socialismo significa un paso hacia atrás. 

La edificación del socialismo en España se guiará por leyes de vigencia universal en concatenación con las 

particularidades propias de nuestro país. Las leyes generales de la construcción del socialismo son: 

 La instauración del poder de los trabajadores en general orientados por las clase obrera o, con otras 

palabras, la dictadura del proletariado en el sentido marxista-leninista; ese poder revolucionario de 

los trabajadores estará dirigido por el partido de la clase obrera. Dicho poder significa la eliminación 
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de las instituciones que sostienen actualmente el poder de la burguesía, debiéndose sustituir el 

estado burgués por el estado socialista. 

 La abolición de la propiedad capitalista y la instauración de la propiedad social sobre los medios 

fundamentales de producción. 

 La paulatina transformación socialista de la agricultura. 

 El desarrollo planificado de la economía nacional, orientado a la edificación del socialismo y del 

comunismo. 

 La revolución cultural que haga de los valores culturales patrimonio del pueblo y la creación de una 

intelectualidad fiel a los intereses de los trabajadores y a la causa del socialismo. 

 La plena solución del problema nacional y regional y la implantación de la igualdad de derechos y de 

relaciones fraternales entre los pueblos del Estado español. 

 La defensa de las conquistas del socialismo frente a los atentados de los enemigos, del interior y del 

exterior, y la aplicación del internacionalismo proletariado. 

El PCOE asume el criterio de que la clase obrera tiene en sus manos las organizaciones que vislumbran  un 

nuevo tipo de democracia más amplia y profunda, los comités de empresa que son votados directamente 

por los trabajadores en los centros de trabajo. Junto con los comités de empresa, las asociaciones de 

vecinos son también por excelencia el germen de una nueva democracia más evolucionada que lleva en si 

la superación de la sociedad capitalista. Pero del mismo modo que sucede con los comités de empresa, los 

enemigos de los trabajadores así como los traidores están al acecho, las han vaciado de contenido y las han 

convertido en agencias de viajes, comisiones de festejos o en un lugar de copas, anulando su naturaleza y 

capacidad reivindicativa. 

El PCOE insiste en que hay que desbancar el oportunismo de ambas organizaciones obreras y populares y 

devolverlas a su original actividad y, además, superar los límites de las reivindicaciones para transformarlas 

en alternativas al poder capitalista constituido. Naturalmente, en proceso de lucha los trabajadores 

perfeccionarán dichos organismos unitarios y pueden crear otros nuevos de orden revolucionario superior. 

Con la unión de los comités de empresa y el movimiento vecinal, la clase obrera  tiene en sus manos la 

capacidad de producir y dirigir la producción de los bienes materiales que sustenta a la sociedad, de 

democratizar la vida del pueblo si impone su poder o democracia, en definitiva, el poder de los 

trabajadores, la dictadura democrática del Proletariado tal y como la describieron los maestros del 

marxismo. Pero para hacerlo realidad, los trabajadores han de legalizar su situación y afianzar su poder, 

sustituyendo el parlamentarismo burgués y las instituciones del Estado actual, que representa a la minoría 

capitalista por nuevas instituciones administrativas, políticas, represivas y ejército, osea la democracia que 

encarna el gobierno de la mayoría de la población. 

4.2.17 Para elevar el grado de conciencia de los trabajadores, es obligado  movilizar a  campesinos pobres, 

estudiantes, intelectualidad y pequeña burguesía urbana hasta que adquieran conciencia socialista 

alrededor de consignas inmediatas que las enfrenten al poder establecido. A este respecto el PCOE 

considera necesario proponer las siguientes consignas y medidas: 

 Revocación del  Estatuto de los Trabajadores.   
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 Libertad para que los trabajadores en sus centros laborales se organicen  con el propósito de 

defender sus intereses constituyendo comités, comisiones o cualesquiera otras fórmulas que ellos 

busquen sin  intervención del estado ni de los patronos. La democracia ha de ser obra suya. 

 Derogar la facultad del empresario de despedir a los trabajadores, menoscabando su presunción de 

inocencia. Actualmente el burgués actúa como un juez de primera instancia al despedir al 

trabajador, viéndose éste obligado a apelar a los tribunales dicha decisión para demostrar su 

inocencia. El obrero es la única persona y clase que no es contemplada en el sistema  actual como 

presunto. Directamente se le condena, algo que no sucede con el criminal más cruel. 

 Abolición de los Expedientes de Regulación de Empleo. 

 Juicio sumarísimo al dueño de los medios de producción en los que se produzca la muerte de un 

trabajador por accidente laboral. 

 Disolución de las fuerzas especiales de orden público, diseñada para reprimir a huelguistas y 

manifestantes coartando la libertad de expresión de los trabajadores y cuya sola presencia objetiva 

la opinión de delincuente que los poderes públicos tienen de los trabajadores. 

 Disolución de la Audiencia Nacional, órgano de represión política y de enjuiciamiento contra los 

trabajadores organizados. 

 Abolición de la Ley de Partidos y de la Ley Mordaza. 

 Ilegalización de los desahucios.  

 Libertad para los presos políticos. 

 Juicio penal a los patronos que vulneren los derechos de los trabajadores y los discrimine por razón 

de su sexo, edad, estado civil, raza, religión, nacionalidad, ideología o afiliación política o sindical. 

 Los trabajadores inmigrados en España tendrán los mismos derechos y deberes que los 

trabajadores españoles. 

 Derecho a la autodeterminación de Cataluña, Euskadi y Galicia. 

 Guiado por el marxismo-leninismo, el PCOE estima que en el problema de las autonomías, 

concretamente de las nacionalidades y regiones de España, hay dos aspectos íntimamente ligados 

pero distintos. Una es el nacional y regional específico; otro, el clasista. 

o El aspecto puramente nacional hay que diferenciarlo del regional debido a que en éste no se 

dan todos los rasgos que distinguen a una nacionalidad; sin embargo, tienen en común 

rasgos como la comunidad de territorio, de vida económica y cultural, de psicología y, en 

determinados casos, de idioma, formando todos ellos una comunidad humana estable. 

o El aspecto clasista, que en la sociedad capitalista es determinante por cuanto ésta se divide 

en clases antagónicas, hace que el obrero catalán, vasco, gallego, andaluz, extremeño, 

castellano, asturiano o valenciano se identifique como miembro de la clase asalariada 

explotada por el núcleo dominante del capitalismo monopolista de Estado en general y por 

las oligarquías nacionales y regionales en particular. Por eso, los nexos nacionales y 

regionales están subjetivamente subordinados a los nexos de clase. 

o Así pues el PCOE es enemigo del nacionalismo burgués, así como de la concepción 

oportunista del problema nacional y regional. El oportunismo en ambas cuestiones consiste 

en abandonar las posiciones del internacionalismo proletario y pretender supeditar los 

intereses de las masas laboriosas a los de las burguesías de las nacionalidades y regiones. 
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o El PCOE defiende la total igualdad de derechos de las nacionalidades y regiones así como el 

derecho a la autodeterminación, es decir, a la independencia y la libertad de separación; 

pero al mismo tiempo propugna la aproximación y la más estrecha unión sobre una base 

auténticamente socialista e internacionalista. 

 Disposición por parte de los trabajadores de 5 horas al mes para celebrar asambleas en el recinto 

laboral sin menoscabo de su salario. 

 Jornada laboral de 30 horas semanales. 

 Convenios Colectivos anuales. 

 Jubilación a los 60 años garantizando el poder adquisitivo de las pensiones.  

 Participación de las asociaciones vecinales en el Ayuntamiento, accediendo a los plenos municipales 

con voz y voto. Participación en la elaboración de los presupuestos municipales, en la confección 

del PGOU, etc. 

 Bajo la consigna la tierra para el que la trabaja, aplicar la Reforma Agraria pendiente: 

o Expropiación de la propiedad latifundista absentista, además las grandes fincas 

improductivas o mal explotadas. 

o Nacionalización de grandes fincas para su distribución en unidades colectivas. Agrupar a 

jornaleros, pequeños campesinos, arrendatarios y aparceros en cooperativas estatales. 

o Adopción de medidas de todo tipo, comprendida la entrega de tierra para conseguir una 

superficie suficiente que permita el aumento de la rentabilidad del minifundio. 

o Protección a la explotación familiar y la organización de un vasto movimiento de 

cooperativas del campo y cajas rurales así como verdaderos bancos cooperativos destinados 

a constituir los dos focos fundamentales de la economía agropecuaria de nuestro país. 

o Desarrollo general de la ganadería y la agricultura aplicando las técnicas modernas y 

maquinarias apropiadas a las distintas clases de cultivos y configuración de la tierra; creación 

de verdaderos centros de experimentación agrícola dotados del personal especializado; 

dotación de un parte de maquinaria agrícola de fácil acceso; facilitar el empleo de semillas 

seleccionadas de abonos químicos en gran escala, etc. 

o Fomento de las industrias de transformación de los productos agroalimentarios, la 

edificación de viviendas, escuelas, hospitales, guarderías, centros de recreo, construcción de 

vías de comunicación. 

o Establecimiento de un seguro de desempleo que abarque a todos los trabajadores del 

campo. 

 Nacionalización, pasando bajo control obrero, de  la Banca y de los sectores básicos y estratégicos 

de la economía nacional, como el eléctrico, el minero, el naval, el siderúrgico, el metalúrgico, el 

químico, el petroquímico, el gasístico, la fabricación de vehículos, los transportes y las 

telecomunicaciones, las compañías de seguros, el farmacéutico y las ramas de la industria 

relacionadas como la medicina, los servicios públicos y otros. 

 Fomento del I+D sometido al interés de la clase obrera. 

El PCOE considera oportuno, en determinadas circunstancias, el aprovechamiento del parlamento a 

condición de que el Congreso y el Senado se utilicen para desarrollar el movimiento de la clase obrera y las 
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masas populares, ya que son ellas las que pueden protagonizar el cambio social. Sin esa unidad de la lucha 

en las Cortes con la lucha revolucionaria de los trabajadores en la calle, no hay vía hacia el socialismo. 
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5. EL PAPEL DE LAS MASAS  

 Con el sindicalismo de clase, por una central única 

 La asamblea de comités, delegados y trabajadores: la unidad de los comités 

 El Frente Único del Pueblo 

 

Con el sindicalismo de clase, por una central única 

Los sindicatos y el movimiento sindical son las organizaciones de masas y el movimiento de la clase obrera 

y de otras capas de trabajadores  que tienen por objetivo defender sus intereses políticos y económicos.  

Tras la Revolución de Octubre de 1917, la expresión máxima de la lucha de clases y la contradicción 

fundamental se manifiesta en la lucha a nivel mundial entre el socialismo y el imperialismo.   

Tras la implosión de la URSS, y del campo del socialismo, las potencias imperialistas modelan el mundo a 

imagen y semejanza de sus intereses, operando una serie de cambios en la estructura económica del 

mundo, adaptándola a la explotación y el robo generalizado por los monopolios.  

Estos cambios operados en la estructura económica provocaron, posteriormente, variaciones en la 

superestructura. Como no puede ser de otra manera, en el terreno sindical también se reproduce esta ley, 

que se manifiesta en un proceso, primeramente, de concentración de los sindicatos del Capital y al servicio 

de éste – los sindicatos socialdemócratas y demócrata-cristianos, y posteriormente de confrontación entre 

los sindicatos que son instrumentos de los monopolios, niega la lucha de clases y profesa la subordinación 

del proletariado a los intereses de los monopolios, y que aceptan y defienden el orden mundial imperialista 

y los sindicatos que conforman el sindicalismo de clase, sindicatos que reconocen la lucha de clases como 

motor de la historia y que aspiran a superar el sistema capitalista y avanzar hacia el socialismo.   

 En noviembre de 2006 los sindicatos socialdemócratas del mundo –CIOSL– y los  democristianos –CMT– se 

fusionan alumbrando una sola internacional sindical,  compuesta por los sindicatos defensores del 

imperialismo y de sus monopolios, que recibe el nombre de Confederación Sindical Internacional (CSI). El 

nacimiento de la CSI se circunscribe en el período histórico donde el imperialismo europeo y 

norteamericano se lanzan a un proceso privatizador de absolutamente todo –salvo lo que concierne al 

ámbito militar– a nivel mundial  con tal de extender los monopolios imperialistas a todo rincón del mundo. 

Es la época del NAFTA, del ALCA, de la Constitución Europea, en definitiva, del control absoluto del mundo 

por parte de los monopolios y, consecuencia de todo ello, los imperialistas necesitaban construir un 

sindicato mundial propio, de tal modo que, por un lado,  den una falsa apariencia supuestamente 

democrática y de participación de los trabajadores en la vida económica sancionando la liquidación de los 

derechos laborales y la subordinación absoluta de los trabajadores a los intereses del mercado, de los 

capitalistas y, por otro lado, un sindicato mundial comprado por los monopolios mediante su participación 

en las estructuras políticas imperialistas e impregnen a las masas obreras de la ideología burguesa de 

conciliación y colaboración entre clases a cambio de prebendas. Eso es la CSI y los sindicatos que forman 

parte de ella, que en el estado español son ELA, USO, CCOO o UGT.      
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Por otro lado, la Federación Sindical Mundial (FSM) es el sindicato mundial en el que se hallan los 

sindicatos de clase, de credo antiimperialista y los que aspiran a la superación del capitalismo y alcanzar el 

socialismo, así como organizaciones sindicales de países socialistas donde están organizados cerca de 100 

millones de obreros. Entre los sindicatos integrados en la Federación Sindical Mundial destacan el PAME de 

Grecia, la Unione Sindicale di Base de Italia (USB), la Federación General de Sindicatos de Corea, la Central 

de Trabajadores de Cuba (CTC), la Confederación General del Trabajo del Congo o la Federación de 

Sindicatos Nacionales de Libia. En el estado español, la Coordinadora Sindical de Clase (CSC) o el sindicato 

Langile Abertzaleen Batzordeak (LAB), entre otros.         

En el estado español existe una gran fragmentación y un gran número de siglas sindicales. Por otro lado, el 

índice de afiliación es muy bajo, en torno al 15%, estando a la cola de Europa en afiliación, sólo por delante 

de Polonia y Francia.  Las causas de la situación actual de división y bajísima afiliación de los trabajadores a 

los sindicatos las fijamos en: 

 Falta de una organización revolucionaria que tenga influencia en las masas e insufle la conciencia de 

la clase obrera. 

 Innumerables traiciones perpetradas por las cúpulas sindicales mayoritarias, CCOO y UGT,  y por los 

partidos políticos burgueses “de izquierda”, como por ejemplo el PCE o el PSOE,  dirigidos por el 

oportunismo. 

 La existencia de un marco legal, el Estatuto de los Trabajadores, que inocula la democracia 

burguesa y representativa en los centros de trabajo lo que implica el alejamiento de los 

trabajadores de los centros de decisión por un lado, y la desorganización y la desideologización por 

el otro. 

La composición sindical en el estado español se divide en sindicatos colaboracionistas y traidores de la CSI, 

y los sindicatos nacionalistas, anarcosindicalistas, y  el sindicalismo alternativo. Respecto a estos últimos 

sindicatos, también denominados sindicatos alternativos, debemos señalar: 

 Su posicionamiento en referencia a CCOO y UGT es idéntico, al igual que su crítica y la necesidad de 

establecer una alternativa a éstos, pero son incapaces de avanzar hacia un proceso de acumulación 

de fuerza y dar pasos orgánicamente en este sentido, para avanzar hacia la conformación de un 

sindicato el cual integre a todos estos pequeños sindicatos. 

 El nacionalismo, en el seno de diferentes centrales sindicales, por ejemplo CIG, hace  que 

prevalezca en su práctica la cuestión de la nacionalidad sobre la cuestión de clase. En la práctica, 

fomentar la fracción entre los trabajadores de la nacionalidad en cuestión con los del resto del 

estado.  

 Existe un gran fraccionamiento y también una baja afiliación.  

 En algunos de estos sindicatos existe una gran dosis de sectarismo al considerar a los Comités de 

CCOO y UGT tan traidores como a sus direcciones y, con ello, no efectúan tácticas para arrancar a 

esos comités de la férula del sindicalismo traidor y sumarlo a las filas del sindicalismo combativo y 

de clase.  

 Fundamentalmente, los sindicatos anarquistas -CNT o Solidaridad Obrera- se convierten en 

reaccionarios al despreciar y/o negar los órganos de representación unitaria de los trabajadores y al 



PARTIDO COMUNISTA OBRERO ESPAÑOL                         PROGRAMA DEL XVI CONGRESO – FEBRERO DE 2019 

 

 

Página  55 

 

  

boicotear procesos de huelga –como por ejemplo la realizada el 29S– porque los convocantes eran 

CCOO y UGT, en lugar de ver en dicho proceso una posibilidad para generar conciencia entre los 

trabajadores y arrancar los comités de las garras de las direcciones vendidas de los sindicatos 

mayoritarios. 

  Muchos de ellos padecen ‘miopía’ sindical, que les impide ver más allá de sus propias narices, 

negándose a la unidad de los comités y delegados, oponiéndose a la asamblea de comités, 

delegados y trabajadores. 

 La concepción sindical de algunos de ellos no sobrepasa las cuatro paredes de su empresa, 

padeciendo la enfermedad del corporativismo. Por otro lado, existen otros sindicatos que son 

sindicatos fantasmas que representan vivamente lo que es el chiringuitismo,  como por ejemplo es 

la CSU de Extremadura, nacida al calor de un dirigente de un Partido Comunista, que no tiene 

representación sindical alguna, ni se presenta a elecciones sindicales, ni tiene más afiliación que su 

familia, demostrando con claridad lo que es un chiringuito, que en el fondo es un reflejo de la 

práctica fraudulenta de ese Partido.  

Ante esta situación, existe un proyecto sindical que persigue la recomposición del sindicalismo de clase en 

una única central sindical: La Coordinadora Sindical de Clase (C.S.C). La CSC está incardinada en la 

Federación Sindical Mundial, desarrolla un proceso conducente a la confluencia en una central sindical del 

sindicalismo de clase,  y su eje vertebral es el reconocimiento de la lucha de clases como fuerza motriz del 

avance de la sociedad y aspira a la superación del sistema Capitalista.    

Para el PCOE continúa en vigor la consigna de Lenin cuando se refiere a que los comunistas deben trabajar 

allá donde estén las masas. La tesis central del Partido en lo que concierne a la política sindical es la de 

abogar por la creación de una central única de trabajadores que se convierta en representante y defensora 

de los intereses de todos los trabajadores manuales e intelectuales, de la ciudad y del campo, sin distinción 

de ideología política, gremio o de creencia religiosa y que se rija estrictamente por principios democráticos, 

sea eminentemente internacionalista y tenga por meta la emancipación social de los trabajadores. Para 

llegar a esta central única el PCOE se pronuncia por la unidad de acción de las organizaciones sindicales 

que hoy actúan en el país, sin discriminación alguna, pero que reconozcan la lucha de clases como fuerza 

motriz del avance de la sociedad y la necesidad de superar el capitalismo.  

 El PCOE no va a crear ningún sindicato más puesto que consideramos que existen demasiados y no 

seremos nosotros los que contribuyamos a generar más división dentro del movimiento obrero pues lo que 

se requiere es todo lo contrario. La libertad sindical y el progreso de los trabajadores demandan de la 

unidad de la clase trabajadora y su interés como clase es único, su emancipación para dejar de ser 

explotada. Por tanto, desde el PCOE nos manifestamos contrarios a las consignas burguesas de la 

pluralidad defendiendo con determinación la unidad en contraposición a dicha consigna que lo único que 

persigue es la división y con ella el debilitamiento de los trabajadores para que la burguesía pueda 

oprimirnos cada vez más. 

La contradicción fundamental que rige en el mundo es la confrontación entre el socialismo, aspiración 

máxima del proletariado, y el imperialismo, aspiración máxima de los monopolios. Este hecho se refleja en 

todos los ámbitos de la vida social en el orden económico imperante, dándose también a nivel sindical una 
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lucha entre dos modelos de sindicalismo. Por un lado, el sindicalismo que se enfrenta al capitalismo y lucha 

por la transformación de la sociedad que de este sistema emana por otra en la que los trabajadores sean 

los que la dirija,. Ese sindicalismo a nivel mundial está encarnado en la FSM. Por otro lado, el sindicalismo 

vendido al servicio de los intereses del capital, de los monopolios, que son los sindicatos de la CSI. El PCOE 

considera que es un deber nacional de cada Partido Comunista y de la clase obrera de cada país su 

contribución a la lucha de clases internacional, utilizando la crisis a escala nacional para la 

desestabilización-derrocamiento del poder burgués y la conquista del poder para la construcción socialista. 

Es por ello que la política del sindicato debe contemplar su alineamiento así como el fortalecimiento de la 

fuerza sindical que a nivel mundial representa y defiende el sindicalismo de clase, combativo y 

antiimperialista que engloba a la fuerza sindical que lucha contra el orden capitalista, esto es, la FSM, en 

cuyas filas están organizados más de 90 millones de obreros. Por ello, el PCOE decidió romper con los 

sindicatos españoles de la Confederación Sindical Internacional (CSI)  -ELA, CCOO, UGT y USO- denunciarlos 

y arrancar al máximo número de trabajadores, comités y delegados de esos sindicatos corrompidos y 

traidores y hacer que éstos fortalezcan las filas de la FSM.  

5. 1.13. En este sentido, el Partido debe laborar para que los trabajadores exijan responsabilidades a los 

comités y a las secciones sindicales de esos sindicatos traidores y que actúen en consecuencia, que no 

puede ser otra cosa que abandonar esos sindicatos traidores y fortalecer las filas del sindicalismo de clase. 

Hay que estar en permanente contacto con los trabajadores y sus órganos de representación unitaria para 

generarles contradicciones y hacerles ver que permanecer en las filas del sindicalismo vendido de la CSI es 

sinónimo de ser un traidor para la clase obrera.  

Por todo ello y porque verificaría todos los fundamentos aquí enumerados de nuestra  política sindical, la 

apuesta del PCOE es la de fortalecer el proceso de la Coordinadora Sindical de Clase (CSC) y contribuir a su 

desarrollo, que es el desarrollo del proyecto del sindicalismo de clase, de la central sindical única. 

Asimismo, el PCOE apoya el proceso de unificación del sindicalismo de clase en el estado español, también 

promovido por el Secretariado de la FSM y por su máximo responsable, el camarada George Mavrikos, 

donde CSC se está volcando en el reagrupamiento del sindicalismo de clase y  por la consecución de una 

única central sindical de clase en el estado dentro de la FSM.   

En consecuencia, los militantes del PCOE deben actuar dentro de la Coordinadora Sindical de Clase 

siguiendo los principios y la ética leninista contribuyendo a la defensa de los intereses de los trabajadores. 

Debemos ser activos en el sindicato y esforzarnos siempre por aplicar en este importante campo de 

actividad nuestra política sindical, que es nítida, concreta y comprensible. Los militantes del PCOE 

trabajaremos en la Coordinadora Sindical de Clase (CSC) con lealtad, laboriosidad y observancia de 

nuestros principios y nuestra política.          

 

La asamblea de comités, delegados y trabajadores: la unidad de los comités 

La clase obrera es para el PCOE el sujeto revolucionario, la clase llamada a dirigir y liderar el proceso 

revolucionario. No habrá posibilidad alguna de transformación social, de acabar con el Capitalismo, si la 
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clase obrera continúa desorganizada y dividida. 

Los responsables de esta situación de división y de desorganización recae fundamentalmente en las filas 

del oportunismo, burgueses travestidos de trabajadores, entre los que descuellan el PSOE y el PCE-IU-

PODEMOS. También debemos señalar que la falta de una organización revolucionaria, marxista-leninista, 

con influencia entre las masas ha provocado que se hayan producido escisiones que en lugar de unir lo que 

han provocado es una fragmentación mayor.    

Las únicas organizaciones con facultades para convocar huelgas generales continúan siendo, a nivel estatal, 

CCOO y UGT como consecuencia de ser un apéndice del Estado. Se puede afirmar que hoy la capacidad de 

convocar una huelga general, mientras la clase obrera esté dividida y atomizada, está en manos del Estado, 

a través de sus dos corrompidas estructuras sindicales que hacen la función de sindicato vertical.  

Ante este escenario, la respuesta dada por las organizaciones comunistas es dispar. El oportunismo de 

derecha (PCE y las dos fracciones del PCPE)  y de izquierda (organizaciones trotskistas, o PCE (M-L)) no 

dudan en coincidir en acrecentar la división y profundizarla indicándole a sus militantes que desarrollen el 

trabajo sindical en el casi fenecido sector crítico de CCOO, cuando no directamente en ese sindicato 

amarillo.  

Nuestro objetivo es, sin atenuantes que nos descentren, la unidad de la clase obrera, sin olvidar jamás que 

detrás de las centrales desclasadas y traidoras existen trabajadores a los que hay que captar 

inexcusablemente. Sin advertir estas circunstancias, ninguna táctica, idea o alternativa será consecuente ni 

existirán esperanzas de éxitos.  

La clase obrera constituye en los centros de trabajo, sus órganos de poder que son las asambleas de 

trabajadores, los comités de empresa y los delegados de personal. Y advertimos esto porque 

comprobamos que los trabajadores, cuando hablan de sindicato, a lo que realmente se están refiriendo en 

la mayoría de las ocasiones no es a la organización sindical o sindicato ni a la estructura sindical como se 

aprecia en la afiliación sino que se están refiriendo a los comités de empresa y a los delegados de personal.  

Es una realidad, y una preocupación, para las cúpulas sindicales el comprobar que muchos miembros de 

comité no son ni tan siquiera afiliados a las centrales sindicales. De hecho, en 2017, el 46% de los 

delegados en los órganos unitarios de CCOO no están afiliados a dicho sindicato.  

Y les llamamos órganos de poder tanto a la asamblea de trabajadores como al comité de empresa porque 

en sus manos se encuentran el control sobre la producción, sobre el medio de producción en el caso de 

estar éstos en manos de trabajadores dirigidos por una dirección revolucionaria y no como hoy por unas 

cúpulas sindicales que son reaccionarias, apéndices del Estado y que les hace  transitar por los caminos del 

reformismo. Pero de estar todos los comités unidos y organizados, todos ellos tendrían en sus manos el 

control de la Producción y de los medios de producción, elemento fundamental para la planificación de la 

producción por parte de la clase trabajadora. Por todo esto, y porque el comité de empresa es un nexo de 

unión o ligazón, actualmente, entre el reformismo y los trabajadores y debe ser el nexo de unión entre la 

dirección revolucionaria de la clase obrera, el Partido, y las masas trabajadoras es por lo que el PCOE 

apuesta abiertamente por los comités de empresa y delegados de personal y por la unidad y organización 
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de éstos.      

Y es que de no existir los comités de empresa y los delegados de personal las políticas reformistas y 

traicioneras de las cúpulas sindicales no influirían en los trabajadores. No es factible la ligazón directa entre 

sindicatos-masa sin la existencia de  los comités de empresa y los delegados de personal. 

Ni siquiera las secciones sindicales, instrumento que  las cúpulas de las centrales sindicales de los 

sindicatos que sirven al Capital emplean para alejar todavía más a los trabajadores de la toma de 

decisiones y que fueron creadas para ser el nexo de unión entre el sindicato y la masa, ejercen influencia 

alguna sobre los trabajadores. Ergo para la edificación de la unidad de los trabajadores el PCOE considera 

que nuestra política sindical y de masas debe dirigirse hacia los órganos de poder constituidos por la clase 

obrera que son los comités de empresa y a los delegados de personal y mostrarles:  

 La necesidad de la unidad por encima de las siglas y en términos de clase, así como el 

fortalecimiento ideológico de la misma. 

 La fortaleza que tiene el órgano de poder del que forman parte y la fortaleza mayor que tendría la 

unidad de todos los comités. 

 Son los trabajadores los que deben, en asamblea y democráticamente, dar las directrices y no unas 

cúpulas sindicales que son ajenas a la empresa pues en el interior de la empresa son los 

trabajadores los dirigentes. 

Una vez los comités de empresa y los delegados de personal sean conscientes de esta realidad, por un lado 

la unidad será un hecho y, por el otro, romperán el cordón umbilical más fuerte que tiene el sistema y la 

burguesía para frenar, engañar, fraccionar y desorganizar a la clase trabajadora que no es otro que el 

control del aparato de las centrales sindicales sobre comités y delegados de personal.  

El Movimiento Comunista Internacional está lleno de experiencias de este tipo pero una, por su semejanza, 

sobresale de las demás; se trata de cómo el Partido Comunista Checo logró constituir el Frente Único de 

Trabajadores después de ser rechazado por las direcciones de los partidos reformistas: desde el otoño de 

1.923, los comunistas  dedicaron gran atención a la organización del movimiento de los comités y consejos 

de empresas logrando sustraer estos órganos obreros de la política de conciliación de clase a la que había 

sido conducido por los reformistas. Los comunistas organizaron una serie de asambleas locales y regionales 

de comités y consejos de empresa. Este movimiento culminó en el otoño de 1.924 cuando se reunió el I 

Congreso Nacional de los Comités y Consejos de Empresa. 

Ninguna experiencia es transportable en su totalidad pero nuestra actividad práctica en la construcción de 

la llamada asamblea de comités, delegados y trabajadores nos está mostrando que esa experiencia, con la 

introducción de algunos matices, se está reproduciendo en nuestra realidad concreta y, aparte de 

proporcionarnos gran conocimiento de la realidad del movimiento obrero, influencia en los centros de 

trabajo y participación en los órganos unitarios de los trabajadores –comités de empresa y delegados de 

personal- , militancia obrera, etc., nos está mostrando también el comportamiento de los partidos 

reformistas –PCE, IU, Corriente Roja, PRT-IR, ERA...– y de las cúpulas sindicales –CCOO, UGT, SAT, CGT, ASC, 

USO...– que está siendo idéntico a la experiencia checa y el grado influencia de estas organizaciones sobre 
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la clase obrera y sus puntos débiles. Igualmente nos muestra –al estar en pleno contacto con la clase 

obrera– gran parte de los errores cometidos por el Movimiento Comunista y por sus organizaciones. 

Gracias al desarrollo del Partido, la construcción de la asamblea de comités, delegados y trabajadores se 

está realizando a dos velocidades y desde dos prismas: desde el interior del movimiento obrero –en los 

comités y órganos unitarios de los trabajadores donde el Partido está presente– y desde el exterior 

contactándose con otros comités de empresa. La asamblea de comités, delegados y trabajadores es el 

camino a recorrer para forjar la unidad de la clase obrera activa, que debe ser la columna vertebral del 

ejército proletario. Pero esa unidad no se realiza únicamente desde parámetros economicistas sino que en 

el camino se introducen aspectos ideológicos y políticos desenmascarándoles a los trabajadores sus 

enemigos, mostrándoles sus aliados y desbrozándoles el camino  a seguir para transformar esta sociedad, 

por consiguiente, esta unidad trasciende el ámbito sindical convirtiéndose en una parte vital del frente de 

masas de la clase obrera, siendo eminentemente político y social.      

Para contribuir al desarrollo de la asamblea de comités, delegados y trabajadores y, por consiguiente, 

allanar el terreno que nos acerque a la unidad y a la elevación de la lucha estrictamente sindical a una 

lucha sociopolítica e ideológica fundamental para poder derrocar al capitalismo monopolista de Estado 

pues sin la participación decidida de los trabajadores de los centros de trabajo no habrá jamás 

emancipación social del proletariado, el PCOE no escatimará esfuerzos en este sentido, debiendo dirigir 

dicho proceso. 

Observamos también en la práctica que el concepto de la asamblea de comités, delegados y trabajadores, 

en su forma aunque generalmente no en su fondo, se genera en determinados lugares del Estado Español 

en el que algunos trabajadores perciben la necesidad de unirse más allá de sus centros de trabajo y superar 

las barreras impuestas principalmente por los sindicatos del sistema (CCOO y UGT principalmente). Estos 

movimientos suelen carecer de una dirección revolucionaria y consistencia ideológica, pero son un paso 

que va más allá de la representación sindical en los centros de trabajo. Por lo tanto los militantes del 

Partido deben estar atentos a estos movimientos, tratar de encauzarlos al concepto de órgano de poder 

que es la asamblea de comités, delegados y trabajadores y engarzarlos en el Frente Único del Pueblo. 

 

El Frente Único del Pueblo 

En los tiempos actuales se libra una guerra abierta entre los explotadores – burguesía – y los explotados – 

proletariado. En dicha contienda, la burguesía aparte de disponer de los medios de producción, dispone de 

un arsenal represivo enorme como es el Estado, la Judicatura, el Ejército, la Policía, los medios de 

comunicación de masas, la Iglesia, etc... Por el contrario, el proletariado, la clase que genera todos los 

bienes materiales necesarios para la vida de la sociedad está totalmente desorganizada.  

Para que la clase obrera se pueda enfrentar a la burguesía y acabar con la dictadura de ésta y edificar el 

socialismo aplicando  la dictadura del proletariado debe funcionar como un único cuerpo. Un cuerpo que, 

según el PCOE se debe componer de una cabeza, el Partido Comunista fiel a la ciencia marxista-leninista, 

nuestro Partido, que debe ser el jefe político de la clase obrera, su estado mayor, su destacamento de 



PARTIDO COMUNISTA OBRERO ESPAÑOL                         PROGRAMA DEL XVI CONGRESO – FEBRERO DE 2019 

 

 

Página  60 

 

  

vanguardia. Pero a la par tener bien presente que el Partido es parte inseparable de la clase obrera. 

“Nosotros -dice Lenin- somos el Partido de la clase, y, por ello, casi toda la clase (y en tiempo de guerra, en 

época de guerra civil, la clase entera) debe actuar bajo la dirección de nuestro Partido, debe tener con 

nuestro Partido la ligazón más estrecha posible; pero sería manilovismo y "seguidismo" creer que casi toda 

la clase o la clase entera pueda algún día, bajo el capitalismo, elevarse hasta el punto de alcanzar el grado 

de conciencia y de actividad de su destacamento de vanguardia, de su partido socialdemócrata. Ningún 

socialdemócrata juicioso ha puesto nunca en duda que, bajo el capitalismo, ni aun la organización sindical 

(más rudimentaria, más asequible al grado de conciencia de las capas menos desarrolladas) esté en 

condiciones de englobar a toda o a casi toda la clase obrera. Olvidar la diferencia que existe entre el 

destacamento de vanguardia y toda la masa que gravita hacia él, olvidar el deber constante que tiene el 

destacamento de vanguardia de elevar a capas cada vez más amplias a su avanzado nivel, sería 

únicamente engañarse a sí mismo, cerrar los ojos ante la inmensidad de nuestras tareas, restringir nuestras 

tareas (v. t. VI, págs. 205-206)”. 

Esta cabeza de la clase obrera, su dirección, el Partido, debe ser capaz no sólo de dirigir políticamente a la 

clase, insuflarle su ideología, sino que debe ser el cemento que solidifique y suelde los distintos miembros 

de ese cuerpo organizado, de la clase obrera organizada. La columna vertebral, o tronco,  de ese cuerpo es 

la asamblea de comités y delegados, la unidad de los trabajadores en activo, los que generan la 

producción, los que producen todas las riquezas y todos los bienes materiales necesarios para la vida. Esa 

columna vertebral, la asamblea de comités y delegados, al ser la unidad de todos los trabajadores en activo 

son, a la par, los dueños de la unidad de esos órganos unitarios de poder llamados comités y delegados de 

personal y qué sin lugar a dudas serán los que planifiquen y dirijan,  junto con el Partido, la producción y 

los que sean el factor decisivo para la socialización de las empresas. 

El Partido, como hemos citado antes, soldará ese tronco con otros miembros, otros sectores sociales que 

brotan de la clase obrera y forman parte de ella como los estudiantes, las asociaciones de vecinos o los 

trabajadores en situación de paro forzoso o con otras clases populares también agredidas por la burguesía 

y su dictadura como son el pequeño campesinado o los jornaleros.  

El Partido tiene la obligación y el deber de mostrar la realidad del obrero fabril al jornalero y al pequeño 

campesino, la realidad y la situación de los problemas del campo a los trabajadores de la ciudad, trasladar 

al estudiante la situación del trabajador o del campesino y mostrarle cuan negro será su futuro, en caso de 

no contribuir a la construcción de la unidad de aquellos azotados y maltratados por el imperialismo. El 

Partido -para edificar el Frente Único del Pueblo que es la construcción del cuerpo, o lo que es lo mismo, el 

Ejército de los oprimidos, explotados y maltratados por la burguesía y su dictadura– deberá interconectar a 

todos los sectores sociales que forman parte de la clase explotada por el Capitalismo y deberá universalizar 

sus problemas y su conocimiento para romper la situación de aislamiento a la que el sistema nos lleva y 

mostrarle que el camino a seguir para acabar con ese escenario es la unidad y la organización de todos, 

estudiantes, trabajadores, desempleados, campesinos pobres, jornaleros, Partido. En definitiva, que el 

camino es la construcción del Frente Único del Pueblo como órgano efectivo de poder tanto en los barrios 

de las ciudades (asociaciones de vecinos), como en el campo (asambleas de jornaleros y campesinos), 

como en las fábricas a través de la asamblea de comités y delegados o en las universidades y centros de 

estudio (asambleas estudiantiles y universitarias) que se contraponga a los órganos de poder burgueses y 
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los envíe adónde le corresponde, que no es otro sitio que al estercolero de la historia.   
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6. POLÍTICA EXTERIOR 

6.1. La política exterior está indisolublemente ligada a la lucha por el socialismo que se inspira en el 

Internacionalismo Proletario como principio, en correspondencia al carácter socialista del poder de los 

trabajadores, por tanto será de independencia económica y política, de paz, cooperación, progreso social y 

de solidaridad con el proletariado internacional, de cohesión y unidad con los países socialistas. Dicha 

política se traduce en el no alineamiento, en la cooperación económica, científico-técnica y cultural con 

todos los países independientemente de su régimen socioeconómico. 

6.1.1 En aras de dicha política exterior socialista, independiente y antiimperialista, el PCOE ha sido 

siempre partidario, y sigue siendo,  de la salida de España de la Unión Europea y de la Alianza Atlántica 

(OTAN) y del regreso inmediato de las tropas españolas destacadas en países extranjeros cumpliendo 

misiones imperialistas. 

En el sistema capitalista mundial se han conformado netamente cuatro focos fundamentales que compiten 

entre sí en el terreno económico, político y científico técnico. Estos cuatro focos son EEUU, Europa 

Occidental y Japón, todos ellos en constante debilitamiento y el grupo BRICS. 

El Imperialismo pretende superar las contradicciones entre estos focos fundamentales –que de hecho 

llevan al debilitamiento del sistema capitalista mundial- y para ello contrapone procesos integracionistas y 

la creación de estructuras supranacionales como la UE, OTAN, ONU, etc. 

Ante la política de rapiña imperial, el PCOE opone entre otros los siguientes principios: 

 El derecho a la autodeterminación de los pueblos para preservar el principio de la soberanía. 

 Una política internacional basada, en la no proliferación de armas. Una política de paz y de 

cooperación entre los pueblos. La solidaridad con los pueblos del Tercer Mundo. 

 La cancelación de la deuda externa que aprisiona a los países del Tercer Mundo. 

 El cese del bloqueo a Cuba y demás países condenados por el Imperialismo americano, por optar 

por otras vías económicas y políticas libres de sus garras. 

 La desaparición de la OTAN y de cualquier posibilidad de constituir nuevos bloques militares.  
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7. EL PARTIDO COMUNISTA OBRERO ESPAÑOL 

El PCOE es el resultado de una necesidad histórica que da respuesta a la disyuntiva partido revolucionario 

o partido reformista, que se planteó en el movimiento comunista español al abjurar el PCE de los principios 

marxistas-leninistas. 

La empresa fascinante de plasmar en la realidad la edificación del socialismo, el ideal que vienen 

defendiendo generaciones enteras de trabajadores, está presente en estos momentos en cada uno de 

nuestros militantes y, bajo su influjo, acometen diariamente sus compromisos con la clase obrera con el 

orgullo de sentirse revolucionarios. Porque el PCOE es un partido ajeno a todo dogmatismo y personalismo 

y que consciente de que para salir de la encrucijada en que se encuentra el mundo de nuestros días, ante 

el peligro de un holocausto nuclear que borraría nuestra civilización y la propia vida humana en nuestro 

planeta y frente al deterioro del clima por el uso y producción indiscriminados de materias contaminantes 

que tiene su causa en las apetencias insaciables de los capitalistas, empeña todo su saber y consume sus 

energías en construir el socialismo en España y en ayudar a exterminar para siempre el sistema capitalista 

mundial y junto con él la explotación del hombre por el hombre. 

Nada de ello sería posible si no es porque nuestro partido se arma con la teoría marxista-leninista. En la 

hora actual en la que arrecian las críticas al marxismo desde los círculos teóricos burgueses y en la que 

también oportunistas, haciendo uso insultante de la doctrina marxista, en estos días en que las fuerzas 

tenebrosas de la reacción en toda Europa buscan con denuedo fórmulas para avanzar en el anticomunismo 

ilegalizando los partidos leninistas, alzamos nuestra voz para pregonar a los cuatros vientos que nos 

reafirmamos en el marxismo-leninismo y, al reafirmarnos, ratificamos también nuestro compromiso con la 

clase obrera de nuestro país y el proletariado mundial. Como ha demostrado el Partido en sus más de 45 

años de historia llenos de avatares no hay ni habrá obstáculos legales ni extralegales capaces de frenar ya 

el cumplimiento de nuestros deberes revolucionarios. 
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8. EL MOVIMIENTO COMUNISTA INTERNACIONAL  

El Partido Comunista Obrero Español se reafirma en su criterio de avanzar en la construcción de un nuevo 

Movimiento Comunista Internacional en el que los viejos métodos y vicios no tengan asiento alguno. Un 

Movimiento Comunista Internacional en el que todos sus integrantes adquieran el compromiso 

internacionalista de la solidaridad, el respeto y la defensa del marxismo-leninismo.  

En esta dirección, valoramos positivamente las reuniones que desde hace tiempo vienen desarrollándose 

buscando puntos de encuentro para configurar al Movimiento con criterios sólidos. Somos partidarios de 

que a dichas reuniones se convoquen a todos los partidos que reúnan  los requisitos que se den 

conjuntamente, sin ninguna distinción para no incurrir en discriminaciones propias del amiguismo y de la 

simpatía que nos retrotraerían a las épocas más lúgubres y corrompidas de épocas pasadas, a pesar de que 

algún partido comunista se empeñe en reincidir en actitudes ajenas al marxismo-leninismo como las 

citadas anteriormente u otras que contribuyeron a llevar al Movimiento Comunista Internacional al 

precipicio, a su derrumbe más absoluto.  El PCOE puede dar fe de que muchos vicios, inferencias directas 

de la decadencia del Movimiento Comunista Internacional, todavía subsisten y perduran. Lo sufrimos en 

épocas pasadas y somos fieles testigos de su continuación en la actualidad.  

8.1.3  Por otro lado,  son múltiples las circunstancias que se oponen todavía a la posibilidad del  

desarrollo de un Movimiento Comunista Internacional verdaderamente  potente pues, entre otras 

cuestiones, existen numerosos elementos de disensión como pueden ser la concreción de las causas de la 

crisis, la caracterización como potencias imperialistas de los BRICS, fundamentalmente China, la vigencia 

del Capitalismo Monopolista de Estado, etapismo o socialismo, etcétera.   

Mientras tanto, todos los partidos que participan en dichas reuniones y aquellos que aún no lo han hecho 

deben prestar atención a las experiencias históricas que desembocaron en la grave crisis de la que el 

Movimiento Comunista Internacional no ha podido reponerse todavía. También la configuración moderna 

del capitalismo mundial, que ha profundizado en la división internacional del trabajo, al objeto de poner 

las máximas trabas a todo gobierno que se proponga la nacionalización de las poderosas multinacionales, 

tiene forzosamente que incidir en las nuevas condiciones en las que ha de apoyarse el internacionalismo 

proletario sobre bases concretas y sólidas. 

En este sentido, las reuniones bilaterales entre partidos hermanos de países en donde operan estas 

empresas pueden ayudar a emprender acciones conjuntas. El PCOE continuará la senda marcada por los  

XIVº y XVº Congresos de continuar estrechando lazos de amistad con distintos Partidos Comunistas de los 

distintos continentes. 

El PCOE ha sufrido en sus carnes discriminaciones y vejaciones por parte de determinados partidos 

comunistas durante la etapa anterior del Movimiento Comunista Internacional, que al amparo de un 

oficialismo mal conceptuado, antileninista y antinternacionalista no reparaban en la utilización de medios 

indeseables para obstaculizar el desarrollo de los partidos que nos alzamos contra el revisionismo en 

nuestros respectivos países. Estas y otras conductas manifiestamente anticomunistas ayudaron al 

deterioro del Movimiento Comunista Internacional del que deviene la actual situación de debilitamiento y 

fraccionamiento y la reincidencia en las mismas es el mejor servicio que algunos partidos comunistas 
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puedan prestar al imperialismo y el peor de los servicios que, por el contrario, le puedan ofertar al 

proletariado mundial. 

En nuestro deber de Partido Comunista, que durante más de cuatro décadas de existencia nos hemos 

inspirado en las enseñanzas de Lenin, nos posibilita reafirmarnos en que siempre estaremos dispuestos en 

franca camaradería a  entablar las discusiones y a llevar a cabo cuantos debates sean necesarios para 

ayudar a superar el momento actual en aras de una lucha mancomunada antiimperialista pero sin 

retroceder un solo palmo en nuestra creencia de que la amistad y la relación entre comunistas deben ser 

forjadas con los principios marxistas-leninistas. El futuro Movimiento Comunista Internacional necesita 

unidad, cohesión y desterrar para siempre las injerencias y la creencia de que un partido o un grupo de 

ellos están en la posición infalible y potencial de decidir quiénes deben ser los elegidos. Por ello, no 

dudaremos en luchar de manera firme y decidida ante todas las adversidades expresadas, siempre con 

lealtad y fidelidad al Marxismo-Leninismo.  
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9. LA UNIDAD DE LOS COMUNISTAS Y LA ALIANZA DE LA 
IZQUIERDA 

Al acometer el problema de la unidad de los comunistas en un solo partido nos damos de frente con dos 

fenómenos característicos de nuestra época. El primero se manifiesta en la aparición continua de grupos 

sui géneris que animados por la idea  de convertirse en la espina dorsal de la unidad de los comunistas, su 

existencia se traduce en mayor división. El segundo consiste en que después de celebrarse durante varias 

décadas multitud de congresos unificadores, perviven independientes la mayoría de las siglas, prueba 

inequívoca de que los efectos post congreso unificación es una división nueva e incluso la desmembración 

mayor; de dos aparecen tres. 

Como comunistas debemos abordar el reto con todas sus consecuencias pero movidos por el rigor 

científico que imponen los hechos. Los militantes del PCOE son conscientes de las enormes dificultades que 

entraña en estos momentos llegar a acuerdos entre todos los partidos y grupos para la unidad. Nuestros 

estudios y experiencias nos llevan a la misma situación o escollos con que nos encontramos al afrontar la 

unidad de la izquierda en una unidad de acción  efectiva y no formal, el alejamiento de la clase obrera. Al 

despreciar los cambios operados en el corazón del proletariado y del movimiento obrero en general como 

consecuencia de la separación de los partidos comunistas de las masas se refleja en estos la no recepción 

fiel de su estado. Por tanto no se da la correspondencia entre los cambios objetivos y la persistencia en 

tácticas que se relacionan con situaciones antiguas vencidas. 

En las tácticas de masas de unos y otros pueden distinguirse matices pero estos se refieren más a las 

formas que al fondo, donde no se dan divergencias insalvables. Antaño, los partidos obreros y comunistas 

ejercían fuertes y amplias influencias entre los trabajadores. Los acuerdos suscritos entre estas 

organizaciones se convertían, in situ, en motivo para la movilización de las masas. En nuestros días, existen 

en todo el Estado español alrededor de cien siglas correspondientes a grupos, alternativas, partidos que se 

consideran a sí mismos marxistas-leninistas, con una militancia exigua, incapaces de influir a nadie más allá 

de la afiliación. Es evidente que el gran problema que descuella es el del entroncamiento con los 

trabajadores que ni siquiera puede catalogarse de incipiente. 

Cada grupo, cada partido, cada fuerza, tiene su propio criterio respecto de cómo conducir al proletariado 

tomado de los libros y no de la experiencia, concepto que les guía hasta la elaboración de tácticas de 

masas, naturalmente, no definidas. 

Por esta razón, cuando los unificadores hablan de la necesidad de la unidad de acción y de la 

homogeneidad ideológica para convocar el Congreso de unidad, se están refiriendo a una unidad de acción 

formal, reparto de octavillas, acudir a las manifestaciones juntos, etc. Así una vez llegada la 

“homogeneidad ideológica” se celebra el congreso anhelado sin reparar en que no ha habido tal unidad de 

acción que unifique sus tácticas de masas.  Después surgen las desavenencias entre dos subjetividades. La 

mayoría de las unificaciones se realizan por pura supervivencia de los contratantes que se aceptan pero sin 

asumirse, sin que al configurar el nuevo partido suponga la superación de las diferencias; al contrario, cada 

grupo mantiene su “independencia” y actúan como fracciones hasta que se rompen de nuevo.  
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El hecho general es que la unidad de acción concebida para conocerse en la práctica, conjuntarse y limar 

diferencias que han surgido al haber discurrido por caminos separados no ha dado el resultado apetecido 

puesto que dicha unidad de acción tendría que estar basada en una táctica concreta para operar entre las 

masas y ésta es inexistente. 

El PCOE opina que la unidad de los comunistas es necesaria y obligada. Lo ha demostrado a lo largo de su 

historia, siendo el primer partido que propuso en 1970 una federación de los partidos que se rigieran por 

el marxismo-leninismo para evitar el fenómeno de la proliferación de nuevos grupitos redentores y 

defensores de la unidad. Una tal federación practicaría la unidad de acción y acometería las discusiones 

ideológicas para unificar criterios. Tal propuesta fue silenciada por todos, eligiendo cada cual la unidad con 

fuerzas ya afines por lo que les restaba por hacer la unidad de acción, siendo por este sitio por donde se 

rompían todas las intentonas pues tal práctica no se daba porque les era suficiente la conjunción 

ideológica. 

También nuestro partido ha sufrido varias experiencias idénticas con el mismo resultado. Con lo cual cabe 

afirmar que no basta con tener criterios teóricos semejantes y queda demostrado del mismo modo que sin 

unidad de acción -también con falsa o formal unidad de acción- no se ha consolidado ningún proceso de 

unificación entre dos partidos salvo que se tratase de la absorción de un grupo por otro. 

A tenor de nuestros análisis, el PCOE ha desarrollado su política de masas concibiéndola, poniéndola en 

marcha y rectificando cuanto de irreal se ha manifestado en la práctica, hasta llegar al convencimiento de 

que la asamblea de comités, delegados y trabajadores junto con las asambleas populares, y asociaciones 

de vecinos pueden conformar el Frente Único del Pueblo. Una vez articulada teórica y activamente nos 

hemos dirigido a partidos y sindicatos para actuar unidos en ambas organizaciones, especialmente a los 

partidos comunistas, con el propósito de ir acercando posiciones e ir desbrozando sobre la práctica la vía 

que nos conduzca a la unidad en un único partido. 

Lamentablemente, los partidos persisten en la cuestión teórica desdeñando la práctica. Por supuesto que 

no se trata de inculcar a los demás nuestra política de masas pero sí es un punto de arranque, al no existir 

otro, para hablar sobre el movimiento obrero y popular, para incidir en él de manera conjunta, para 

pergeñar tácticas y estrategias en común, que nos permitan avanzar en la verdadera unidad de acción, 

cimentada en la realidad, abstrayéndonos de quiméricos decálogos de pretensiones que nunca llegan al 

menos al intento de ponerlos en práctica.  
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10. BORDEANDO EL MEDIO SIGLO DE HISTORIA 

Los marxistas leninistas sabemos que la historia es, ante todo, pertinaz y cuando menos lo esperemos 

colocará las cosas en su legítimo sitio como ha de ser para que los tramposos y aprovechados queden en 

fuera de juego. Tardará más o menos, pero la evidencia al final se abrirá camino y relucirá con espléndido 

fulgor como también debe ser.  

El PCOE es consciente de que aún falta bastante tiempo para que las historias del Movimiento Comunista 

Internacional y las del Movimiento Comunista Español se puedan tratar con la objetividad que merecen. 

Tal vez un historiador que nazca dentro de dos o tres generaciones, cuando ya no quede nadie que la haya 

vivido y la interprete con su singular opinión, la pueda abordar, descifrar con absoluta libertad e 

independencia y recomponer encajando cada pieza en el lugar que le corresponde. No obstante, y a riesgo 

asumido de incurrir en subjetivismos, los que hemos sufrido en nuestras carnes las aventuras y 

desventuras de sus episodios estamos obligados a relatarlos tal como lo vivimos y sentimos, lo cual no 

quiere decir que seamos los portadores de toda la verdad ni de la única. Pero es bien cierto que esto 

facilitará la labor de investigación al lejano historiador para que una vez que cuente con todos los 

elementos a su favor, cuando ningún interés del tipo que sea pueda ya cruzarse por medio, insistimos, 

agencie la recomposición de las secuencias con la imparcialidad y el rigor de la ciencia.  

No queremos olvidar que la historia derrama psicología entre sus protagonistas, su propio sentimiento, por 

lo que prescindir de la psicología de la historia es separarla de su conciencia, en una palabra asesinarla. Tal 

es la razón estelar que nos ha cautivado e impelido a aportar nuestro grano de arena a la memoria de 

acontecimientos sobresalientes que contribuya a reflotar determinados capítulos de nuestro Movimiento 

Comunista Español. Claro está, con el sano deseo de incentivar, de acuerdo con las reducidísimas 

posibilidades del PCOE, la apuesta por la regeneración de los dos movimientos comunistas. Porque, 

preguntamos ¿Se puede plantear la unidad de los comunistas sin estudiar el origen y las causas de su 

división, sus consecuencias y evitando las esclarecedoras enseñanzas que han suministrado decenas de 

unificaciones en estos últimos cuarenta años? ¿Se puede reconducir el Movimiento Comunista 

Internacional sin repasar autocríticamente las conductas buenas y malas, las inferencias indirectas, amén 

de las injerencias muy directas perpetradas por los partidos muy oficiales en el desenvolvimiento de la 

familia comunista española y en la de otros países? No, no se puede. Como poco no se debe porque, 

quiérase o no, cuanto ha sucedido en nuestro hogar forma parte de la historia del Movimiento Comunista 

Internacional y porque en un porcentaje muy elevado nuestros avatares han sido provocados por éste. Al 

menos desde 1970 hasta la caída de la URSS, espacio oscurecido por un interregno literario-político que 

todavía silencian en la actualidad sectores de ambos movimientos comunistas,  fueron años empañados 

por el mal hacer de determinados partidos en la clara intromisión en lo que concernía al PCOE y a los 

comunistas españoles. Son cuestiones que explican por sí solas que en nuestro país se quiera ocultar 

cuanto sucedió entre Agosto de 1970, fecha en que Enrique Líster y otros camaradas rompen con el 

carrillismo (principian la gestión de lo que sería el PCOE), y 1984 (que culmina el incalificable proyecto que 

dio luz al PC. del que se deriva el PCPE).  

En este examen, que debe ser obra de todos los implicados, carece de valor la división entre los partidos 

oficiales y los que nunca lo fuimos, entiéndase reconocidos y proscritos por el Movimiento Comunista 
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Internacional, si verdaderamente lo que se persigue es un futuro exento de arbitrariedades. El partido que 

intente excusarse de su obligación y neutralizar su responsabilidad aludiendo que no estábamos 

reconocidos incurre una vez más en una repulsiva ignominia. De  todas maneras, si hay alguien que se jacte 

en valorar una tal separación en estos instantes supremos de reflexión para darse mayor importancia o 

para esquivar el verdadero debate se equivoca de todas a todas. Y si lo hace tanto mejor para nosotros 

porque nos libera de cualquier compromiso en el proceso degenerativo del movimiento obrero y 

comunista. 

Como el PCOE, muchos otros partidos hermanos que nacieron con la intención de restituir el marxismo-

leninismo en sus respectivos países sufrieron las amargas y dolorosas consecuencias de la exclusión 

impuesta para no “enfadar” al eurocomunismo (oportunismo coetáneo). ¿Dónde quedó el leninismo que 

solemnemente profesaban los excluidores? Hoy un número considerable de estas organizaciones 

hermanas contestatarias han desaparecido o se han transformado, achicharradas por el fuego de la 

decadencia del Movimiento Comunista Internacional. Y que sepamos ninguna organización excluyente ha 

entonado el mea culpa. Más de un partido ha creído que es del todo suficiente describir de forma doctrinal 

las causas internas que precipitaron a la Unión Soviética hacia la debacle. Antes la URSS fue para ellos lo 

mejor del mundo; ahora lo peor. Pero ¿Por qué se desliga siempre a la Unión Soviética del Movimiento 

Comunista Internacional si, como todos decíamos, la URSS era la expresión más acabada del proletariado 

organizado en el ámbito internacional? Esa “expresión” quiere decir que era parte de un todo. Ergo las 

influencias tienen que ser sin más remedio mutuas entre las partes y el todo y por tanto, las 

responsabilidades han de ser compartidas y no pasa nada. Más bien el resultado que registraría sería un 

esperanzador propósito de enmendar. Supongamos que la URSS decidió excluir al PCOE de sus relaciones 

con los partidos oficiales para asombro de quienes nos hacían obra de ella. ¿Quiere decir que los demás 

partidos estuvieron obligados a rendir pleitesía a una disciplina antileninista impuesta por el “partido 

guía”? Si es así, no solo cabe enfilar la crítica hacia el “partido guía”. También es debida la autocrítica de 

quienes se sometían. ¿Por qué se sometieron? ¿Se cumplió entonces con los principios marxistas 

leninistas? Si la URSS se extravió, también otros que orbitaban a su alrededor como adláteres  lo hicieron. 

No nos cabe la menor duda.  

Valga de ejemplo una anécdota tremenda por desagradable que hay que erradicar y que es indicativa de lo 

que fue el Movimiento Comunista Internacional.  Hacia el final de la década de los setenta del siglo pasado, 

el PCE se posicionó al lado del Partido Socialista Portugués a la vez que criticaba el programa del PCP 

(Partido Comunista Portugués). A la sazón, un grupo reducido de militantes del PCOE (entre los que se 

encontraba un miembro del Comité Ejecutivo) se hallaba en Lisboa. Como es lógico y preceptivo en estos 

casos, nuestros camaradas realizaron una visita de cortesía al partido hermano en cuya sede central se 

reunieron con un miembro de su Comité Ejecutivo. El encuentro, como no podía ser de otra guisa, se 

desarrolló en un ambiente fraternal entre comunistas que hablaban el mismo idioma político e ideológico. 

Hubo coincidencia en todo y de manera muy especial se hizo hincapié en lo dañino que resultaba el 

eurocomunismo. Inesperadamente, a punto de terminar la reunión, el camarada portugués advirtió a los 

militantes del PCOE que aquella conversación debía quedar allí, que por nada de este mundo debería ser 

divulgada y, por supuesto, no había lugar a reproducir en un documento las conclusiones extraídas debido 

a que el PCOE no era un “partido oficial”. Asaltados por la sorpresa, nuestros camaradas le preguntaron 
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que si en vez de ser el PCOE fuese el PCE estarían dispuestos a sellar un documento conjunto. La respuesta 

fue inmediata. ¡Sí, naturalmente, en lo que coincidamos, porque ellos son oficiales! 

Por otro lado, no es menos doloroso el hecho, difícil de calificar, de que los militantes del PCOE residentes 

en algunos países socialistas fuesen ilegales políticamente. Podían pertenecer a los partidos de los países 

en los que vivían pero en modo alguno realizar ninguna actividad como PCOE. En cambio, los revisionistas 

sí que podían y bien que lo hacían. 

Son conductas inescrupulosas difíciles de digerir en circunstancias semejantes que producían dudas en los 

comunistas más sólidos y destruían conciencias en los más novatos a la misma vez que fortalecía el 

revisionismo. La hecatombe general fue una consecuencia lógica e imparable que tenía que advenir. 

El revisionismo español (eurocomunismo) fue protegido y edulcorado durante larguísimos años por un 

movimiento comunista en plena decadencia. Nos viene a la memoria el año 1978, fecha clave en la historia 

contemporánea de nuestro país. Los “españoles” habíamos sido convocados a las urnas con motivo de 

sancionar por medio de referéndum la Constitución recién parida. Una Constitución que fue fruto del 

contubernio interclasista que plasmaba en la práctica la traición de los PSOE y PCE. Era y continúa siendo 

una Constitución que sacralizaba los elementos más distintivos del fascismo franquista: la corona, la 

bandera, el himno, el ejército, el poder de la gran burguesía, la negación del derecho a la 

autodeterminación de los pueblos y peor aún, la consagración y por tanto perpetuación de la economía de 

mercado (art. 38). Además el pacto previo recogía la implantación de una colosal reconversión industrial 

que mandaría a más de dos millones de trabajadores al paro y que desfiguraría el movimiento obrero en 

plena lucha in crescendo, con el objeto de conseguir por medios expeditivos la tregua concertada para que 

la gran burguesía se organizara económica y políticamente, lo que le permitiría ingresar en la entonces 

Comunidad Económica Europea (posteriormente UE) en las mejores condiciones posibles. Los partidos 

revolucionarios y los nacionalistas de izquierda propugnábamos el no y la abstención, utilizando ambas 

consignas como arma de combate con el propósito de continuar la lucha hasta el rompimiento con el 

sistema. El Movimiento Comunista Internacional (sus partidos más significativos elevados a la categoría de 

marxista-leninista “ortodoxos”) se entrometió favoreciendo a los traidores al pedir públicamente que se 

votase afirmativamente. Fue una injerencia que contribuyó aún más a acentuar la división del movimiento 

comunista interior. Comunistas honestos, simpatizantes de la URSS coreaban las consignas de los 

adversarios del comunismo y repetían bravamente enfadados que llevaban razón quienes criticaban a la 

URSS y partidos “acólitos” por social imperialistas y revisionistas.  

La injerencia del Movimiento Comunista Internacional en la política de los comunistas españoles, y 

especialmente en la del PCOE, adoptó diversas formas. Todas ellas resultaron nocivas tanto para la unidad 

de los comunistas como para el estímulo de la lucha contra el revisionismo. Al correr del tiempo y una vez 

admitida la irreversibilidad del carácter antisoviético del carrillismo, que no su eurocomunismo, es decir, 

pasados quince años de durísima existencia del PCOE, los partidos comunistas en el poder se acuerdan de 

que existimos y se acercan a nosotros con el objetivo de proponer a E. Líster liderar un proyecto de 

reconstrucción del partido marxista-leninista. De esta forma, grupos que anidaban en el interior del PCE y 

otros tantos salidos del mismo se unificarían en el nuevo partido dirigido por el PCOE que recibiría 
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inmediatamente la oficialidad del Movimiento Comunista Internacional. 

Curiosamente, todos estos grupos conocían la ideología y la política del PCOE desde nuestro nacimiento y 

no se acercaron en ningún instante a nosotros. Probablemente no habían recibido la orden de caminar en 

esa dirección y los que lo hicieron motu propio se desmintieron al poco tiempo de entablar las 

conversaciones, por lo que es presumible, mejor dicho es seguro, que las órdenes se las darían en sentido 

contrario. Por eso en el Informe Político del XII Congreso celebrado en Madrid los días 15 y 16 de Mayo de 

1982 bajo el título “DOCE AÑOS DE HISTORIA Y DE LUCHA DEL PCOE” presentado por Líster se venía a 

memorar que:  

“Aunque a lo largo del informe tocamos más de una vez esta palpitante cuestión –sobre la unidad de 

los comunistas y los unificadores- deseamos dedicarle un apartado concreto. Pues el tema lo merece. 

No vamos a referirnos a planteamientos del 77 para acá, pues pueden encontrarse fácilmente en 

nuestras publicaciones que desde esa fecha pasaron a ser legales. 

Sí lo hacemos con planteamientos de los años anteriores, en los que se podrá comprobar cómo 

luchábamos nosotros por la unidad de los marxistas-leninistas en un solo Partido, mientras los que hoy 

quieren dar lecciones a todo el mundo de cómo debemos unificarnos, ayudaban entonces a Carrillo a 

perseguirnos.”… 

La respuesta del PCOE fue que no se puede construir un partido leninista sobre la base de reunir trozos de 

organizaciones heterogéneas a veces enfrentadas entre sí, que cubrían toda su actividad teorizando sobre 

la unidad de los comunistas y acerca de cómo debería ser el Partido y que en la práctica constituían reinos 

de taifas amurallados. 

Tras el fracaso de semejante tentativa, el Movimiento Comunista Internacional (partidos en el poder) optó 

porque dicho proyecto fuese liderado, entre otros, por dos individuos que hasta entonces se habían 

significado por su defensa hacia el eurocomunismo: Gallego y Ballestero. De inmediato se procedió a la 

redacción de un documento anunciando la constitución del nuevo partido y ofreciendo la oportunidad a 

personas individuales de participar en el Congreso de unificación con solo adherir su firma al documento. 

En cuestión de poco tiempo aparece el PC., con miles de militantes, sedes lujosas, con camaradas 

liberados, el reconocimiento inmediato del Movimiento Comunista Internacional, etc. El rublo consiguió lo 

que le estuvo prohibido al marxismo-leninismo. Casi inmediatamente, Ignacio Gallego arrastró a la 

inmensa mayoría de los militantes del nuevo partido hacia el reingreso en el PCE.  

El PCOE logró sobrevivir en precarias condiciones sorteándolas todas gracias, especialmente, a camaradas 

que luego decidieron unirse al PCPE. Estos camaradas forman parte muy importante de la historia del 

PCOE hasta ese momento y justo es reconocerlo. Otros decidieron continuar con un PCOE reducidísimo al 

borde de la desaparición. La decisión de renunciar a lo que nosotros hemos considerado una absorción se 

debía a las enormes diferencias que existían entre un partido y otro, concepción del tipo de partido, táctica 

sindical y de masas, ideas sobre la unidad de las izquierdas y la unidad de los comunistas, que aún al día de 

hoy subsisten. En algunos aspectos en los que el PCOE ha profundizado, se amplían las discrepancias: 

tácticas de masas y objetivo por el que pelear en la actualidad, república democrática o socialismo, etc. 
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Son cuestiones que serán solventadas domésticamente por el acontecer del tiempo. 

No entramos en el derecho de cada partido a tomar las opciones que crean oportunas. En lo que nos 

rebelamos es que esas cuatro décadas largas de historia del PCOE sean objeto de un trato basado en el 

silencio, lo que quiere decir que dichos grupos no se unificaron y con ello unieron sus historias, pues en los 

documentos del “partido unificado” solo prevalece la de un Partido y de manera surrealista, ya que está 

claro que lo que se desea es obviar que la aparición de uno de los partidos era anacrónica, solo posible de 

la forma en la que hemos relatado, puesto que ya existía un partido marxista-leninista implantado. Es 

evidente que para lustrar su historia, el PCPE necesita como el agua y el aire arrancar esas páginas de la 

historia de los comunistas españoles. 

Cuando estamos bordeando el medio siglo del nacimiento del partido, queremos reivindicar el derecho a 

tener un lugar en la historia por méritos propios pese a las aventuras y desventuras sufridas durante todos 

estos años, cosa que no ocultamos y que también contribuye a enriquecernos aún más, no solo al PCOE 

sino a todo el Movimiento Comunista Español y a la par al Movimiento Comunista Internacional.



 

   


